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Capitulo i 


"i P or qué sangran?" gritó el Rey Anax a sus siervos quienes circulaban a su 


alrededor impotentemente. Su furia hizo eco por los escuetos pasillos del Colofón, la 
fortaleza real del rey y la reina de Akros. Cymede entró precipitadamente a la sala del 
banquete y se situó al lado de su marido. El rey, con sus poderosos hombros y estructura 
muscular, temblaba de rabia. Cymede siguió su mirada hacia arriba a donde la cabeza 
cortada de un ciervo estaba ensartada en un candelero de hierro. Era un ciervo nativo de 
Nyx y goteaba riachuelos de sangre y campos de estrellas en un brillante charco carmesí 
en el frío suelo de piedra de la sala vacía del banquete. 


"Otro dia, otra decapitación," dijo Cymede secamente. Ese era el séptimo dia 
consecutivo en que se encontraba una misteriosa cabeza cortada en una habitacion 
diferente de la fortaleza. 

"¡Mujer, este no es momento para bromas!" le espetó Anax. 

Cymede le lanzó una mirada peligrosa. Desde que se habían casado Anax tenía 
la costumbre de degradarla a través de palabras descuidadas. Su opinión de que las 
mujeres eran menores que los hombres estaba tan arraigada en su mente que él nunca 
cuestionaba sus propias creencias. Pero Cymede lo había hecho. En aquellos primeros 
días ella había luchado contra él en todo, desde su hábito de ejecutar prisioneros 
arrojándolos al Río Deyda hasta su negativa a hacer contacto visual con una mujer 
cuando ella le estaba hablando. El padre de Anax era igual a él; ambos hombres 
asumían que la mujer nunca diría algo interesante. Cymede había librado una guerra 
emocional con su rey para ser tratada con el respeto que se merecía. Fue mérito suyo 
que Anax hubiera visto su perspectiva y se hubiera adaptado. Muchos hombres no 
habrían sido capaces de eso. 

"Mi amor, siempre hay tiempo para una broma," dijo Cymede. "A mi me parece 
divertido. Ahora tienes un ciervo para agregar a tu sala de trofeos. ¿Tal vez entre el 
jabalí y la marta?" 

En realidad Cymede no lo encontraba divertido en absoluto. Pero su marido 
estaba a punto de echar espuma por la boca. Si ella le mostraba su propia angustia tenía 
miedo de que él fuera a hacer algo imprudente. Lo mejor era restar importancia a su 
preocupación frente a Anax y luego hacer su propia investigación sobre la situación. 
Todavía no estaba segura de que era con lo que ellos estaban tratando. Anax creía que 
era una maldición divina y podría serlo. Pero también podría ser una broma nacida de 
una mente retorcida, pero mortal. Siete días y siete cabezas cortadas y las fuerzas de 
seguridad no habían podido hacer nada para detenerlo. A pesar de tener a las mejores 
mentes en la ciudad trabajando en el problema sólo Cymede fue quien discernió el 
patrón pero ella no estaba dispuesta a compartir su descubrimiento con su marido o con 
cualquiera de los oráculos de pocas luces que no habían estado ayudando en absoluto. 

Cada cabeza cortada 
era un nativo de Nyx: una 
criatura nacida de los dioses. 
El primer día había sido la 
cabeza de un jabalí moteado. 
El segundo día, un toro. El 
resto de la semana, ellos 
tuvieron el placer de ver una 
cabeza cortada de pez 
espada, una de lince, y una 
de marta. Y ese día el autor 
les había dejado la cabeza de 
un poderoso ciervo. Después 
del lince Cymede había 
creído que todos verían lo 
que estaba sucediendo con tanta claridad como lo había hecho ella. Pero los sacerdotes 
y oráculos de Iroas estaban tan concentrados en cómo lo estaba haciendo el autor que no 
se detuvieron a pensar en el significado detrás de aquello. Cymede vio que alguien 
estaba matando animales que representaban a los dioses. En esta visión retorcida los 
dioses se habían convertido en los chivos expiatorios. Cymede sospechaba que el autor 
estaba haciendo una declaración sobre la naturaleza de los dioses, y también era una 





insultante. Iroas no tenía ningún animal pero sus detractores solían utilizar un jabalí 
para insultar al dios patrono de la ciudad. 

"Lleven la cabeza a los oráculos," dijo Cymede dirigiéndose a los sirvientes. "Y 
limpien este desastre." 

"¡Ellos no nos han dicho nada!" dijo Anax. ";Tirenlo en el montón de basura!" 

Cymede apoyó la mano sobre el hombro de su marido. Este era bastante bajo 
para ser un hombre de Akros y su estatura le hacía poner a la defensiva a pesar de sus 
renombradas hazañas en el campo de batalla. Nadie cuestionaba su valor como hombre 
pero esta siempre estaba en el fondo de su mente. 

"El montón de basura," repitió ella. "Estás en lo cierto, Anax. Esta basura no 
merece más de nuestra atención." 

Luego llevó a 
Anax por la puerta y 
subiendo hacia el ala 
oeste, donde estaban 
sus recámaras. Abrió 
las puertas al balcón 
con vistas a Akros y 
cuando ellos se 
encontraron de pie 
afuera parecieron estar 
a nivel del ojo con el 
coloso de piedra que 
se cernía sobre la 
ciudad. Cymede 
encaminó a su rey 
hasta la barandilla para 
que pudiera 





Anax y Cymede 


contemplar su extraordinaria ciudad. Su enorme reino se extendía hasta las montañas 
más lejanas. Sólo los dioses tenían mayores dominios. Ella esperó mientras él miraba 
hacia su horizonte y su respiración comenzó a calmarse. Sólo era allí, en el balcón, 
donde su marido no se sentía pequeño. 

"No puedes dejar que esta... broma infantil saque lo peor de ti," dijo Cymede. 
Una brisa fresca soplaba desde el norte. Era un día caluroso y miserable y ella agradeció 
al viento por la pequeña bendición. 

"¡Esto no es una broma!" dijo él. 

"Entonces, ¿qué crees que es?" preguntó Cymede. 

"Ni los oráculos de Iroas pueden decirlo. ¿Por qué me lo preguntas?" 

"Quien sea que está haciendo esto te conoce, Anax," dijo ella. "Ellos están 
tratando de erosionar el sentido de la seguridad, algo que es fundamental para ti. Creo 
que este es alguien cercano a ti." 

"Lo más probable es que sólo sea un loco," respondió Anax. 

"Pues no es tan loco como para frustrar a nuestros guardias,” dijo Cymede. 
"Piensa en tu pasado. Tal vez la respuesta está ahí." 

"No es mi hermano, si eso es lo que estás dando a entender," dijo Anax. 
"Timoteo está fuera con los Alamon." 

Cymede consideró cuidadosamente sus siguientes palabras. Los Alamon eran 
una de las bandas errantes de guerreros que formaban la porción itinerante del ejército 


Akroniense. Estas bandas guerreras eran totalmente autosuficientes, dependiendo de la 
caza para abastecer a sus numeros mientras estaba en el campo. Los guerreros Alamon 
se encargaban de matar monstruos errantes que vagaban demasiado cerca de la ciudad. 
También eran responsables de mantener a los minotauros a raya, algo que estaban 
haciendo cada vez con menos y menos éxito. Estos guerreros habían sido una parte vital 
del ejército Akroniense durante tanto tiempo como cualquiera podía recordar. El rey los 
volvía a llamar siempre que había una amenaza para la ciudad y ellos flanqueaban y 
abrumaban a los invasores. 

Cymede creía que había beneficios en este arreglo pero también hacía difícil la 
gobernabilidad. Los líderes de estos guerreros errantes no se veían a sí mismos bajo el 
gobierno del rey en la forma en que deberían. El hermano menor del rey se creía el rey 
legítimo de Akros y aunque todos esos años se había mantenido a distancia a Cymede le 
preocupaba que pudiera hacer en cualquier momento su reclamo. 

Esperó demasiado tiempo para hablar y Anax supo en lo que estaba pensando. 

"Si mi hermano quiere retarme me hubiera llamado entre los pilares,” insistió 
Anax. "No hay honor en dejar muestras sangrientas esparcidas alrededor de mi casa. No 
ganarás nada al hacer eso." 

Excepto tu creciente inestabilidad. Excepto tu auto-duda, pensó Cymede. 
Apenas unos meses antes Anax había dejado que un autoproclamado oráculo lo 
convenciera de que un cielo de fuego significaba que los minotauros estaban marchando 
a la guerra hacia la ciudad. El rey, sin evidencia salvo la palabra del charlatán, había 
expulsado a los extranjeros y se había preparado para la guerra... y no había pasado 
nada. Esto había erosionado la confianza de la población en su rey. 

"Sí, por supuesto,” respondió Cymede estando de acuerdo. "Tal vez deberías 
implorar a Iroas por respuestas. Mejor aún, rogarle porque actúe. El Silencio de los 
dioses ha ido demasiado lejos." 

Anax asintió. "Celebraremos un juego esta tarde en el estadio. Llamaré a todos 
los soldados para exaltar la gloria de Iroas." 

"Deberías hacerlo," dijo Cymede. "Aunque se acerca una tormenta." 

Efectivamente, nubes oscurecían el horizonte. Por lo general Cymede las habría 
atribuido a la frente preocupada de Keranos pero sin su presencia en el mundo, la 
tormenta aproximándose se sintió más salvaje y más ominosa. Cymede sintió como si 
algo muy peligroso yaciera escondido más allá de esas nubes. 

"¿Lluvia?" Preguntó Anax. "¿Y qué? ¿Desde cuándo la lluvia ha detenido el 
pancracio?" 

"Por supuesto que no," dijo Cymede. Así que el espectáculo iba a ser de hombres 
semidesnudos peleándose en el barro para la gloria de un dios ausente. Bueno, al menos 
evitaría que Anax refunfuñara toda la tarde. 

"¿Vendrás?" preguntó Anax. 

"Tal vez estaré allí para la final," dijo Cymede. "Tengo que encargarme de 
algunos problemas con los suministros." 

"Por supuesto," dijo él. La besó en la mejilla y agregó: "Te veré pronto." 

Ella esperó hasta que él saliera de la habitación y luego salió como una tromba 
hacia la puerta. Había pocas posibilidades que ella estuviera de vuelta a tiempo para la 
final. Y estaba cansada de esperar que otros encontraran respuestas. Tenía que 
averiguarlo por sí sola. Aunque ella podía oír el lenguaje de los dioses nunca se había 
proclamado a sí misma una oráculo o dejado que cualquier dios la reclamara como 
propia. Pero si había algún dios al que ella fuera a alabar ese sería Keranos. Ella se 
sentía conectada a su impaciente destructividad. Ella misma había controlado 
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estrechamente estas cualidades en sí misma pero felizmente podría adorar a quien 
repartía golpes mortales y visión divina en igual medida. 

Se quitó su toga púrpura y los pertrechos decorativos de bronce y se puso un 
sencillo vestido negro, polainas y una capa. Con su cabello oculto bajo un pañuelo 
negro podría pasar a través de los pasillos oscuros de la fortaleza sin ser notada. 
Cymede bajó apresuradamente por las escaleras de la servidumbre hacia los niveles 
inferiores por debajo de la fortaleza. Se metió en una de las habitaciones de suministros 
de invierno y esperó detrás de las cajas en una casi completa oscuridad. Cuando estuvo 
segura de que no le habían seguido tiró de la palanca oculta que llevaba a los túneles 
secretos debajo de las catacumbas. El túnel la llevaría a través de la tierra hasta el Río 
Deyda sesenta metros por debajo. Esa salida era uno de los secretos mejor guardados 
del Colofón. Sólo el rey y sus consejeros sabían de ella y el conocimiento sólo debía ser 
transmitido de hombre a hombre. Pero Cymede tenía la costumbre de escuchar detrás de 
las puertas. No estaba de acuerdo en que los hombres tuvieran el monopolio de todo y 
era ella quien usaba los túneles más que cualquiera de la realeza. 

Cymede había explorado en secreto cada centímetro de los túneles y se había 
sorprendido al encontrar que, a lo largo de los siglos, la gente había dejado escrituras. 
La mayoría eran sólo nombres de personas muertas mucho tiempo atrás. Pero algún rey 
olvidado había usado las paredes para escribir una lista de enemigos con 
correspondientes marcas de conteo, aunque lo que estaba contando se había perdido en 
las edades. Cymede había descubierto que había salidas a dos alturas diferentes por 
encima del embravecido río. La puerta más baja se abrió a unos tres metros sobre el 
agua. Una escalera de cuerdas podía bajarse hasta una estrecha playa rocosa durante la 
estación seca. Durante la temporada de lluvias el agua se precipitaba justo debajo de la 
puerta y ni siquiera un tritón podría haber navegado esas corrientes traicioneras. 

La salida más alta se abría en el medio del aire a una decena de metros por 
encima del agua, esa era la que ella le gustaba usar. Tal vez una vez debía haber habido 
un puente de cuerda extendiéndose por encima de la garganta pero en ese momento no 
había nada de eso. No importa, pensó ella, mientras abrió la pesada puerta de madera. 
La tormenta se había trasladado directamente sobre la ciudad y el aire se sentía como si 
hubiera sido magullado y estuviera llorando. Un furioso viento subió aullando por la 
garganta y la azotó. Las aguas del Deyda por debajo se alzaron como olas del mar y el 
aire crepitó con la energía. Esa no era una tormenta divina. Era el mundo natural 
reafirmándose en la ausencia del control del dios. Keranos dominaba las tormentas y 
estas estaban corriendo salvajes sin él. A Cymede le gustó. La energía primordial del 
viento y la lluvia la hizo sentir más poderosa que nunca. 

Ella dio un paso y salió fuera del borde. 

El agua corrió hacia ella mientras caía. Antes del impacto Cymede manipuló una 
ola para que se elevara debajo de ella y utilizó la energía para volver a propulsarse en el 
aire. Al mismo tiempo arrancó mágicamente fragmentos de piedra del acantilado y los 
colocó como escalones ascendiendo por la pendiente de la ola barriendo. Cada piedra 
flotó brevemente delante de ella y entonces cayó y se hundió en el agua por debajo. Así 
es como ella caminaba por la garganta del río. Cymede, dándole órdenes al agua y la 
tierra, pisó sobre los picos y valles de las ondas. Truenos y relámpagos fueron como 
música en sus oídos mientras ella moldeó el mundo a su placer. Nadie, ni siquiera el rey 
Anax, sabía que Cymede podía hacer que los elementos se inclinaran ante ella. 

Después de una corta distancia ella dejó que la ola la hiciera reposar en el lado 
opuesto de la garganta. La tormenta rugió mientras ella siguió un camino poco conocido 
que subía por la ladera de la montaña hacia el observatorio divino de Keranos. Que los 
hombres se quedaran con sus juegos y espectáculos de destreza atlética. Ella rezaría al 
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dios de la tranquila visión y la descuidada destrucción, Keranos. Le hizo sonreír al 
pensar en lo furioso que estaría él de que existiera una tormenta sin su permiso. 

Pero si los dioses habían quedado en silencio entonces el mundo llenaría el 
espacio. 


Cuando llegó a la cima 
del acantilado los vientos 
parecieron apaciguarse y ella se 
detuvo delante del observatorio 
de bronce con su brillante techo 
en forma de orbe y su perfecto 
despliegue de arcos. Rayos 
jugaron a través de toda su 
superficie mientras esta absorbió 
la energía de la tormenta. Ella 
ya había estado allí muchas 
veces antes. Aunque nunca 
había visto a Keranos cuando 
este había tomado la forma de 
hombre ella podía sentir su 
presencia cada vez que él estaba cerca. Con el Silencio, Cymede sintió su ausencia 
como la tierra seca y agrietada clamando por lluvia. 

La puerta del observatorio estaba ligeramente abierta y los azulejos del vestíbulo 
estaban resbaladizos por la tormenta. Ella empujó la pesada puerta para abrirla aún más 
y entró. Antorchas iluminaban el camino pero ardían con un fuego místico que la luvia 
no podía tocar. El vacío se hizo eco a su alrededor. No había sacerdotes que vigilaran el 
observatorio para el dios de las tormentas. Keranos no tenía muchos oráculos. El era 
particular y arrogante y creía que pocos mortales eran dignos de él. Cymede era uno que 
él quería pero Cymede había rechazado sus intentos de reclamarla. Ella no tenía ningún 
interés en ser propiedad de nadie. 

Y ahora ella necesitaba la orientación de Keranos. Él sabría quién, o qué, estaba 
atormentando a su marido. Sus oráculos no podían discernirlo. Ella necesitaba la voz de 
un dios. Cymede se arrodilló en el suelo de piedra debajo de la abertura en el techo. El 
cielo por encima todavía estaba gris pero las nubes negras se habían marchado. Era el 
anochecer y las primeras estrellas de Nyx salpicaban el cielo pero ninguna forma divina 
se reveló a sí misma en medio del caos. 

"Te necesito, Keranos," dijo ella. "Echo de menos tu presencia." 

No hubo respuesta excepto el tempestuoso sonido del viento a través de la 
abertura en el techo. En el pasado ella podría haber pensado que aquello era una 
respuesta pero ahora, ¿quién controlaba los vientos? Cymede dejó que la tranquilidad la 
llenara hasta que ya no pudo soportar más la espera. Salió apresuradamente del templo, 
abrió de golpe la puerta y entró en la noche lavada por la lluvia. Nyx estaba brillante, 
pero sólo con patrones y nebulosas. Ninguna criatura celestial corría a través de los 
cielos y ella no encontró respuestas en el revoltijo de estrellas. Cymede, furiosa por la 
falta de respuesta, arremetió con piedras. Las excavó de los bordes de la cima de la 
montaña y las arrojó hacia Nyx. Estas sólo se arquearon hacia el cielo y volvieron a caer 
perezosamente en la garganta. Así que ella las arrojó al observatorio con su furia pero el 
bronce divino del edificio no se inclinó a un asalto mortal 

"¡Keranos!" demandó ella. "Dame respuestas." 
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Oyó un ruido 
susurrante cuando 
una ráfaga se 
transformó en un 
pequeño torbellino y 
se estrelló contra 
ella. Cymede 
trastabilló hacia atrás 
y se golpeó la cabeza 
contra una piedra. 
Perdió brevemente el 
conocimiento y 
cuando volvió en sí 
estaba tumbada de 
espaldas mirando 
hacia Nyx. 


Kerano 
S 





En los cielos vio una visión. En lugar de formas divinas esta visión se formó por 
la negrura entre las estrellas. Percibió criaturas descomunales con los cuernos 
exagerados de un minotauro. Luego una se convirtió en dos, que a su vez se 
convirtieron en cuatro. Las criaturas se multiplicaron exponencialmente hasta que hubo 
cientos de sus formas distorsionadas. Se lanzaron fuera de una puerta abierta desde el 
interior de una habitación en llamas en una interminable fila, una detrás de otra. La 
visión cambió y la habitación ardiendo se convirtió en una boca gritando. El rostro 
cambió de manera incomprensible hasta que finalmente sus características se detuvieron 
y Cymede reconoció que era el rostro de un sátiro. Un sátiro estaba detrás de todo eso. 

Cymede se sentó. Había sangre seca en la parte posterior de su cabeza pero ella 
se sentía extrañamente satisfecha. El mismo Keranos había enviado la visión a sus ojos. 
Para el resto de los mortales el cielo sólo habría revelado incomprensibles salpicaduras 
de color y puntos de luz. 

Empezó a volver por el camino de la quebrada y pensó que algunos dioses, como 
Keranos, estaban engañando al Silencio. Aunque eso no la sorprendió para nada. 
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X enasos habia restaurado el Valle Skola después de la furia de Nylea. Desde 


el Silencio la hierba esmeralda había crecido en la tierra desnuda del terreno de la juerga 
y el arroyo volvía a circular a través del corazón del dominio de Xenagos. El había 
reparado la grieta en el suelo para ocultar las cavernas donde sus fraguas ardían 
constantemente. Estas no eran fraguas mundanas construidas para hacer espadas de 
bronce o arados de hierro. Estas eran fraguas divinas construidas por Petros, el artesano 
secuestrado de Purforos. Petros, un hombre Nativo de Nyx, había sido creado a imagen 
del dios de la fragua y sabía todos los secretos de la creación divina. 

Y ahora Petros era propiedad de Xenagos. 

Xenagos chasqueó la lengua en fingida compasión mientras observó a su 
artesano robado. En realidad no sentía lástima por Petros. El sátiro nunca sentía lástima 
por nadie, ni sentía remordimiento o compasión. Incluso antes de que se encendiera su 
chispa, Xenagos tenía pocas emociones cuando se trataba del bienestar de otras cosas 
aparte de sí mismo. Si alguien estaba dolorido, bueno, él simplemente no podía 
resignarse a atenderlo. Sin embargo si podía fingir. Él era muy bueno en hacer que la 
gente pensara que le importaba. Sabía el valor de un brazo comprensivo alrededor de un 
“amigo” atribulado. El sobresalía en protestas ruidosas sobre la injusticia del mundo. 
Xenagos había hábilmente creado una cáscara de engaño en torno a sí mismo e incluso 
sin magia esta había funcionado ridículamente bien. Era muy querido por los sátiros en 
el Skola, lo cual era crucial cuando se necesitaba a alguien que hiciera algo por ti. 

"¿Tú no tienes amigos, verdad?" le preguntó a Petros. "No sientes nada salvo el 
calor de esa fragua." 

Petros, en respuesta, golpeó el yunque en un ritmo preciso, una y otra vez. Una 
creación desagradable pero Xenagos no podía discutir con su ética de trabajo. 

"Yo voy a hacer que el mundo se arrodille," dijo Xenagos queriendo impresionar 
a alguien. Los sátiros del valle vagaban alrededor con sus cabezas aún mareadas 
después de la juerga interminable. En ese punto ellos se impresionarían hasta por una 
roca brillante. 

"La Gran Juerga está casi sobre nosotros," le dijo Xenagos. "Y cuando lo haga 
hará llorar a tu amo." 

Clang. Clang. Clang. El martillo de Petros nunca erró un golpe. 

"Como artista tú debes saber que las cosas no siempre salen perfectas," dijo 
Xenagos. "Estoy seguro de que has visto a Purforos tirar muchas hermosas obras en los 
fuegos porque simplemente no eran lo suficientemente exquisitas. Yo considero mis 
esfuerzos pasados útiles... pero simplemente una práctica para lo que está por venir." 
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Hubo un momento de silencio mientras Petros ajustó la losa de bronce. Entonces 
el estruendo rítmico volvió a comenzar. 

Xenagos no iba a ganar la lealtad de Petros pero eso no importaba. Él 
hipnotizaría a todo el mundo. Las juergas misticamente cargadas del sátiro habían 
acumulado un intenso poder; el suficiente como para alterar la naturaleza fundamental 
de Nyx. El había creado enormes huecos en los dominios de los dioses y la vista de los 
oráculos. Luego, increíblemente, los dioses se habían marchado hacia Nyx con muy 
poca interferencia de él. Todo era demasiado perfecto excepto ese asunto con la mujer 
extranjera y la espada de Purforos. Él sabía su nombre pero simplemente no le gustaba 
usarlo. Se dio un golpecito en el pecho en la piel en carne viva que había curado sobre 
la punta de flecha de Nylea y el dolor reverberó a través de su cuerpo. Mientras este se 
calmó él se sintió como “hiperconciente”, como si hubiera creado el mundo y conociera 
cada centímetro íntimamente de el. Le gustaba guardar un trozo de Nylea dentro de él. 
Era la prueba de que él era mejor que ella. Mejor que todos los dioses. Ellos habían 
tratado de matarlo y no habían podido. 

"Petros, debo decir que eres una de las cosas más impecables que he visto 
jamás," dijo Xenagos. El bien podría tratar de aplastar al martillo al igual que al hombre 
Nativo de Nyx pero a veces extrañaba los días anteriores a que él acumulara tanto 
poder. En esos días él simplemente podía hacer que alguien hiciera lo que quisiera con 
muy poco esfuerzo o gasto de sus recursos místicos cada vez mayores. La construcción 
de la red de mentiras, las falsas amistades, y los rumores bien colocados, le hacían 
sentirse superior de una forma en que esa flagrante magia alteradora mental no lo hacía. 
Así que el echaba de menos esos viejos tiempos en los que había podido simplemente 
manipular a cualquiera con sus trabalenguas. 

"Petros, has recreado perfectamente la forja de Purforos," dijo Xenagos. "Yo que 
he visto la forja de Purforos puedo decir que las dos son exactamente iguales en todos 
los sentidos. Podría fácilmente olvidarme de mí mismo y creer que estoy de pie en su 
montaña. Eres un maestro de maestros. Pero tu campo de estrellas se desvanece ante mis 
ojos. ¿Por qué eres tan miserable aquí en mi hermoso valle?" 

El silencio del artesano era irritante y Xenagos se cansó de ser ignorado. El 
sátiro estiró los brazos y se inclinó a su izquierda y derecha para estirar su columna 
vertebral. Trató de recordar la vida que había tenido antes de que se encendiera su 
chispa. ¿Había sido capaz de regocijarse en el placer del momento? Entonces él pudo 
escuchar los primeros acordes de las flautas sonando por encima de la tierra mientras 
comenzaba una nueva juerga. Pero las celebraciones tenían una primordial calidad 
frenética en ellas. Y había habido demasiadas muertes. Era definitivamente hora de una 
nueva estrategia. 

"Ah, Petros, nadie entiende lo que yo soporto," dijo Xenagos. "Yo les he dado 
todo lo que desean. Ellos vinieron aquí en busca de euforia. Ellos la adoran. Yo soy eso, 
soy la esencia de la juerga. Y, sin embargo, no puedo sentir la alegría en carne propia." 

Petros se detuvo. Dejó su martillo y miró al sátiro. Los cuernos de Xenagos 
apenas llegaban a la barbilla del hombre y al sátiro no le gustó sentirse más pequeño que 
uno de sus esclavos. Tal vez el tendría que hacer cortar al Nativo de Nyx por las 
rodillas. Petros no dijo nada pero Xenagos sintió el desafío en él. 

"Tú eres mi saltamontes, recogiendo provisiones para el invierno," se burló 
Xenagos. "Sólo unos pocos miles más y te reenviaré de nuevo a tu creador." 

Los ojos enigmáticos de Petros miraron más allá del sátiro hacia las 
profundidades de la caverna donde se almacenaban los frutos de su trabajo. Líneas 
silenciosas de minotauros Nativos de Nyx esperaban en la caverna iluminada por el 
fuego debajo del Valle Skola. El había forjado filas y filas de las descomunales criaturas 
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y estas no habían contraído ni siquiera un músculo. La esencia de los minotauros, 
mirando hacia adelante con ojos vacíos, era más campo de estrellas que carne y no 
tenían voluntad propia. 

"Nativos de Nyx no es el nombre correcto para mis minotauros," reflexionó 
Xenagos. "Así que vamos a llamarlos Toros Juerguistas. O quizá juerguistas migrados. 
¿Qué te parece, Petros?" 

Después de todo y honestamente el no podía llamarlos Nativos de Nyx. Estos 
minotauros no habían nacido de Nyx. Habían nacido en su valle. Habían nacido de él, el 
Rey Extranjero. Eran tan fáciles de controlar como sus sátiros ebrios y esperaban sin 
pensar por la juerga que les daría la vida. Era una agradable ironía. Un minotauro no 
tenía nada que ver con el sátiro de una juerga. Se comería el corazón de un sátiro en 
lugar de participar en ese tipo de festividades. Pero estas eran parodias de minotauros... 
sí, esa era la verdad de cualquier criatura Nativa de Nyx. Ellos no eran más que sombras 
de lo ideal. Y al contrario del sentido de auto-importancia de los dioses sólo los 
mortales podían ser verdaderamente ideales. Basta con observar cómo Xenagos había 
pervertido el llamado orden divino y creado sus propios Nativos de Nyx, un ejército de 
parodias, en su pequeño y feliz valle. 

Y eso que hablan del dominio de los dioses. "¿Rey?" preguntó un sátiro siervo 
desde la puerta de la fragua. Llevaba un enorme cuchillo oxidado. "¿Tiene que hacerse 
hoy?" 
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"Por supuesto," dijo Xenagos y se detuvo frente al perfecto ejemplar de un 
minotauro con estúpidos ojos de vaca sin pestañear. "Pero estoy de humor para la 
escalada. Quiero las cabezas de una docena de mis toros juerguistas ensartadas en las 
puertas de Akros. Veamos que atmósfera crea eso." 

El siervo asintió. El era un mago competente y sus manos crepitaron con energía 
roja. Arriba la celebración debía estar en pleno apogeo. Todo el mundo podía sentir la 
energía generada por la euforia acumulada pero nadie era capaz de aprovecharla de la 
manera que lo hacía Xenagos. No todo el mundo podía convertir el olvido mental en 
algo útil. 

"Petros, odio perturbar tu trabajo," mintió Xenagos, "pero ¿cómo esta yendo mi 
otro proyecto?" 

Petros volvió a dejar su martillo y cojeó a través de la forja hasta la esquina más 
lejana donde descansaba un objeto pequeño oculto por un paño de seda sobre un 
pedestal. 

Xenagos arrancó la seda con un gesto de su mano dejando al descubierto la 
cabeza de bronce y los hombros de una mujer joven. Elspeth, la forastera, había 
sacrificado la hidra y se había alojado en Meletis como una elegida de Heliod. La hidra 
no había servido de nada a Xenagos. Había sido una distracción divertida y útil para 
suscitar viejas animosidades entre los dioses. El en realidad no envidiaba a Elspeth por 
matar a la criatura. No, no era por eso que ella había capturado su atención. Xenagos 
estudió la curva de la mandíbula de ella, sus ojos sin defectos, su frente lisa. Había una 
sensación de desaliento en su expresión, casi como si la propia estatua no pudiera creer 
su situación actual. 

"Realmente eres el mejor artesano que jamás haya existido," dijo Xenagos. "Esta 
es una absoluta maravilla. Una representación perfecta de ella. Puedo ver por qué 
Purforos te echa tanto de menos." 

Xenagos dio un paso atrás y continuó su escrutinio. El puño del sátiro empezó a 
brillar con calor fundido. Elspeth era única y Heliod había sido inteligente en 
reclamarla. Pero Xenagos, después de haber caminado fuera de la esfera del mundo, 
tenía una perspectiva que ni siquiera los dioses tenían. El conocía a otro caminante de 
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planos cuando lo veía. Con un movimiento casual agarró el rostro de bronce. Su palma 
derritió su boca cincelada y sus dedos se clavaron en las cuencas de sus ojos. 

"Ella blande una espada que es demasiado grandiosa para cualquier mortal," dijo 
Xenagos a Petros. "¿Sabes en que la convierte eso?" 

El observó sin deleite como los rasgos del exquisito trabajo de bronce se 
fundieron ante su vista. 

"En alguien demasiado parecida a mi," dijo Petros. "Haz otra. Hasta que pueda 
arruinarla en persona." 
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T U ERES LA DIVINA PROTECTORA EN AUSENCIA DE HELIOD. 


SÓLO TÚ PUEDES BLANDIR SU ARMA. TÚ ESTÁS DESTINADA A SER LA 
HEROÍNA DE THEROS. 

Daxos había escrito las palabras en un trozo de papel y lo había deslizado bajo la 
puerta de Elspeth en algún momento de la noche. Ahora era temprano por la mañana, 
horas después de que la tinta se hubiera secado. Ella no lo había oído en el pasillo fuera 
de su habitación en la noche o le habría abierto la puerta. Elspeth arrugó la nota en su 
puño. Esta tuvo un sentido de finalidad, como si ella no lo fuera a volver a ver y esas 
fueran las últimas palabras que él había querido decir. 

Elspeth miró el cielo rosáceo en el horizonte oriental en donde estaba saliendo el 
sol. Había estado viviendo en el vasto complejo de templos de Heliod en Meletis desde 
el día en que habían matado a la hidra. Entrenar con Daxos en las horas anteriores al 
amanecer se había convertido en un ritual diario. Por lo general ellos se encontraban en 
el patio del gran pórtico pero ese día él nunca había aparecido, sólo había dejado la 
criptica nota y había desaparecido. Ella se había fijado en sus habitaciones pero no lo 
había encontrado. Elspeth continuó esperando por él incluso después de que hubiera 
pasado la hora señalada. Los rayos del amanecer calentaron su piel pero tanto ella como 
su espada proyectaron una larga sombra sobre las losas inmaculadas. 

La ausencia de Daxos la hizo sentir vacía. Ellos habían discutido el día anterior y 
se sentía como si algo que había existido entre ellos había sido abruptamente destruido. 
Daxos era un hombre difícil de conocer pero también era carismático. Las personas 
parecían atraídas por su intensidad a pesar de que él hacía poco esfuerzo por fomentar 
amistades. Pero a pesar de su distancia emocional él había hecho enormes esfuerzos 
para ayudarla a instalarse en Meletis. Había sido Daxos quien le había encontrado una 
habitación donde poder vivir dentro de los muros del complejo del templo de Heliod. 
Aunque Efara era técnicamente la diosa patrona de Meletis el complejo de Heliod, que 
incluía su templo principal, era el más grande de la ciudad. La estructura principal del 
templo de Heliod era impresionante, un poderoso edificio rectangular con un perímetro 
de columnas de piedra caliza de treinta metros de altura. Los extensos terrenos tenían 
docenas de edificios de piedra caliza conectados por un laberinto de pasillos cubiertos. 

Daxos le mostró la gran biblioteca de Heliod que contenía miles de casillas de 
pergaminos y ellos pasaron horas leyendo las enseñanzas de Heliod que habían sido 
transcritas por oráculos y sacerdotes. Luego ellos bajaban hasta la playa de arena blanca 
donde él le contaba historias del dios Heliod y cuentos de los misteriosos arcontes que 
una vez habían reinado con mano de hierro sobre la tierra. Daxos tenía una memoria 
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impecable, casi 
como si las 
palabras 

hubieran sido 
grabadas para 
siempre en su 


mente. Pero 
aunque él le 
recitaba 
cualquier 
historia o 
enseñanza del 
dios sol 
también se 


había negado a 
hablar de ellos. 
Cuando ella le 
había 





preguntado 
acerca de la naturaleza del destino él había recitado las palabras de Heliod y cambiado 
cortésmente de E E afa 


tema. Aquello probablemente era lo que se esperaba que hiciera como oráculo pero 
Elspeth quería saber lo que pensaba y no sólo lo que le habían enseñado. 

En particular ella había querido saber qué pensaba sobre el Silencio ahora que 
los dioses estaban ausentes en el reino de los mortales y alojados en Nyx. Todos los 
demás en Meletis actuaban sorprendidos y abrumados por la novedad de aquello. 
Elspeth no tenía mucho contacto personal con los otros sacerdotes en el templo de 
Heliod pero había oído muchas conversaciones acerca de la naturaleza del Silencio y lo 
que significaba para el futuro. Una mañana, cuando ellos estaban entrenando, Elspeth 
presionó a Daxos acerca de las consecuencias del Silencio y él fue desdeñoso acerca de 
su verdadero efecto. 

"La vida de los sacerdotes ha cambiado muy poco," dijo Daxos. "Para ellos 
siempre fue raro encontrarse directamente con un dios." 

"¿Y cómo es diferente para ti?" le había dicho Elspeth. 

Daxos se encogió de hombros y la atacó con su espada de entrenamiento. Ella lo 
esquivó con facilidad y dejó desvanecerse la conversación. 

Pasaron varias semanas, los días se acortaron, y ella siguió esperando que él la 
dejara por sí sola cada vez más. Pero él no lo hizo. Ambos comenzaron a visitar a los 
enfermos y ancianos, una práctica que se esperaba de todos los que vivían en el templo 
de Heliod. A ella le encantó la idea de que las buenas obras fueran un aspecto de la 
adoración. Los sacerdotes de Heliod y Efara hacían incursiones diarias en las calles para 
ayudar a cualquier persona en necesidad. Había poca pobreza o violencia en la ciudad. 
Estas visitas "curativas" habían sido una tradición antes del Silencio y continuaron sin 
cesar cuando los dioses se retiraron a Nyx. Así, mientras ella y Daxos trabajaron juntos, 
Elspeth comenzó a tener un creciente respeto por el dios del sol incluso en su ausencia. 

Durante el entrenamiento Daxos le enseñó el distintivo estilo de lucha del 
Ejército Meletiano. Le exigió más y más de ella... como si el tiempo se estuviera 
acortando y no hubiera un segundo que perder. Ellos se estaban preparando para algo 
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pero él no le diría para qué. Elspeth comenzó a quedarse despierta por la noche, sólo 
pensando en el enigmático oráculo y sus intenciones. 

"¿De qué va todo esto?" preguntó al fin. "Todo el entrenamiento y las horas en la 
biblioteca." 

"Pensé que eso era lo que tú querías,” había dicho él. 

"Pero ¿para qué?" preguntó Elspeth. "¿Qué se espera de mi?" 

"Tú eres la Campeona de Heliod," respondió él. "Hay cosas que necesitas saber 
antes de que vuelva." 

"¿Pero por qué?" preguntó ella. "No entiendo." 

El oyó la confusión en su voz y le frunció el ceño. "Tú serás su conducto en el 
reino mortal. Protegerás su dominio de aquellos que quieran destruirlo.” 

"¿Cómo puedo ser su conducto si no puedo oír a los dioses de la misma forma 
que tú?" 

"Un campeón no tiene por qué ser un oráculo," dijo. "Sólo tiene que tener el 
corazón de un héroe." 

"Yo no soy una niña," dijo ella con enojo. "Y no fui criada en mis rodillas 
delante del altar de Heliod. Deja de hablarme con lugares comunes. Sólo dime la 
verdad." 

"Tú querías ser un héroe," le replicó Daxos. "¿Por qué tomaste el reto de Heliod 
de traer su espada-lanza a Meletis? ¿Por qué mataste a la hidra?" 

"¡Porque iba a destruir la ciudad!" dijo Elspeth. "¿Qué se supone que debía 
hacer? ¿Nada? ¡Y es mi espada! O espada-lanza o como tu la llames. En mi mente esta 
siempre será mi espada." 

"No deberías decir eso," dijo Daxos. "Heliod reclamó esa arma. Tú la estás 
blandiendo por él." 

"¡Y estoy tratando de entender lo que eso significa!" gritó Elspeth. "¿Eso 
significa que puedo mantener este mundo a salvo? ¿Yo soy la responsable de su gente 
en su ausencia? ¿Eso significa que no se me permite pensar por mí misma; como tú?" 

Ella no había querido decir de verdad la última frase pero está salió de 
improvisto mientras Daxos la miró dolido. 

"Tú no sabes lo que era mi vida antes del Silencio," dijo él. 

"¡Entonces cuéntamelo!" dijo Elspeth. "Yo quiero saberlo. Pero no trates de 
adoctrinarme con mentiras." 

"Yo no soy un mentiroso,” dijo Daxos mirándola furioso. Ella nunca lo había 
visto mostrar ninguna emoción en absoluto excepto una sonrisa de vez en cuando, 
cuando ella lo había superado en el campo de entrenamiento. Su furia fue tan intensa 
que se sintió como una cosa tangible y Elspeth dio un inadvertido paso atrás. 

"Yo no he dicho eso...” respondió. 

"Tú esperas que Heliod haga tu vida perfecta," dijo Daxos. "Eres egoísta. 
Quieres consuelo y paz, pero sólo para ti." 

"Eso no es cierto," dijo Elspeth. 

"Tú solo quieres un hogar donde nada te pueda tocar," dijo Daxos. "Siempre y 
cuando seas feliz no te preocupan los demás. ¿Qué te hace pensar que eres tan 
importante? ¿Por qué te mereces una vida sin sufrimiento?" 

"Yo quiero eso para todos, no sólo para mí misma," dijo ella. Las palabras de él 
la lastimaron físicamente. El único amigo que ella había hecho en ese mundo y él de 
repente la despreciaba. "Yo pensé que los dioses hacían que este mundo fuera un lugar 
seguro. Pero ahora ellos se han ido..." 

"¡Ellos no se han ido!" él prácticamente gritó. "Esto es como el ojo de la 
tormenta. Y yo no tengo mucho tiempo antes de que la tormenta venga y..." 
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El se detuvo. Su cuerpo estaba temblando. Elspeth quiso acercarse y consolarlo 
pero se contuvo. 

"¿Y qué?" preguntó. 

"Y yo muera," dijo él. "Me lo dijo una esfinge Elspeth. Él dijo: ‘A los pies de la 
ciudad intocable. Por la mano de alguien que amo.”" 

"¿Qué esfinge? ¿De qué estás hablando?" preguntó Elspeth. Ella odió ese 
momento. Deseó que el suelo se abriera para poder desaparecer. Deseó haber mantenido 
su boca cerrada y que los dos estuvieran sentados en los sofás de la biblioteca leyendo 
otra hazaña de Heliod entrometiéndose en el reino de los mortales. 

"Tú estás destinada a ser una heroína...” comenzó a decir Daxos. Elspeth no 
quiso oír nada más de sus verdades a medias por lo que giró sobre sus talones y se alejó 
de él. Mientras salió del complejo y bajó sola a la playa se preguntó si debía dejar 
Theros. Pero, ¿dónde iría? A ella le gustaba esa plácida polis bañada por el sol. Era el 
primer lugar que se sentía seguro desde Bant. 

Se sentó en solitario en la orilla a escuchar la suave marejada y para cuando el 
sol se ponía ella ya no estaba enfadada. Sólo deseando mejorar las cosas con Daxos. Se 
suponía que ellos iban a reunirse en la mañana para entrenar pero en lugar de eso ella 
había encontrado la nota debajo de su puerta. Alisó el papel y lo volvió a leer: TU 
ESTÁS DESTINADA A SER LA HEROÍNA DE THEROS. 

Y ese día era la mañana después de la discusión y no había ni rastro de Daxos en 
ningún lugar. Mientras ella trató de luchar contra la inesperada sensación de soledad dos 
sacerdotes se acercaron a lo largo del corredor detrás de ella. Ella no tenía ganas de 
hablar con nadie así que se movió detrás de un enrejado de hojas mientras ellos pasaron 
a su lado. Aunque no pudo ver sus rustros reconoció las voces de los hombres. El joven 
se llamaba Stelanos y consideraba a Daxos como uno de sus amigos. El sacerdote más 
anciano se llamaba Talla, un apodo de sus días como cantero, antes de haberse decidido 
a servir a Heliod. 

"Está descuidando sus deberes," dijo el sacerdote mayor. "Hay que hacer algo." 

"Yo hablaré con él,” dijo Stelanos. "Ya lo estuve buscando pero no hay ninguna 
señal de que haya dormido en su cama en absoluto." 

"Pero él nunca duerme de verdad, ¿no es cierto?" preguntó Talla. "¿O eso ha 
cambiado?" 

"Desde el Silencio ha estado durmiendo por la noche y levantándose temprano 
para entrenar con Elspeth..." Stelanos se interrumpió y al principio Elspeth pensó que 
ellos se habían detenido porque la habían visto a través del enrejado. Pero entonces se 
dio cuenta de que ellos todavía no sabían que ella estaba allí. Sólo habían hecho una 
pausa en el otro lado del pilar para continuar su conversación, sin saber que ella estaba 
escuchando. 

"¿Por qué eres tan desdefioso de ella?" preguntó Stelanos. "¿No crees que sea 
una elegida de Heliod?" 

"¿Por qué Heliod iba a elegir a un extranjera?" preguntó el anciano. "¿Qué es 
ella, una Setessana? Entonces que ella sea la elegida de la cazadora. Nosotros no 
necesitamos aquí a los de su tipo." 

Las mejillas de Elspeth se pusieron rojas. Ellos habían estado hablando de Daxos 
y ahora estaban hablando de ella. 

"¿Su tipo?" preguntó Stelanos. "¿Acaso crees que el dios sol sólo debería 
bendecir a los nacidos en Meletis? ¿O es que hoy en día frunces el ceño ante todas las 
mujeres?" 

"Yo no tengo ningún problema con las mujeres," protestó Talla. "No veo cómo 
Heliod haya podido elegirla antes de ser llamado a Nyx por el Silencio." 
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"¿Presumes de entender los misterios de Heliod?" preguntó Stelanos. "¿O es que 
estás llamando mentiroso a Daxos? Él es el que dice que Heliod la hizo su campeona." 

"No, no,” dijo el sacerdote mayor. "Algunos de los sacerdotes se preguntan si 
ella es lo que dice ser." 

"Pero ella mató a la hidra," le recordó Stelanos. 

"Sí, pero no puedes negar que ha habido un cambio en Daxos desde la llegada de 
ella," dijo el anciano. "No me gusta. El ha estado distraído. Creo que no ha puesto un 
pie en el interior del templo propiamente dicho desde..." 

"Desde el Silencio," terminó Stelanos por él. "¿Por qué crees que es la extranjera 
y no el Silencio lo que lo está afligiendo?" 

"Yo la vi esta mañana caminando cerca de la fuente," dijo el hombre mayor. 
"Ella no está con él ahora pero podría saber dónde está." 

"Yo no quiero preocuparla," dijo Stelanos. "Hablaré con Daxos cuando lo vuelva 
a ver." 

"¿Has oído hablar de los extraños avistamientos de Nativos de Nyx?" Preguntó 
Talla mientras los dos hombres se alejaron. "Atacaron Setessa. ¿Te imaginas...?" 

A medida que sus pasos resonaron por el pasillo Elspeth se sintió enferma de 
vergiienza. Nunca se le había ocurrido que los sacerdotes como Talla no la querían allí. 
Desde que había llegado la mayor parte de su tiempo la había pasado con Daxos. Pero 
los sacerdotes habían parecido darle la bienvenida. Entonces la amabilidad de sus 
interacciones con ellos le recordó el protocolo caballeresco de Bant. La interacción 
humana se sentía fresca y serena. Era agradable pero cuidadosa y formalizada. Sin vida, 
tal vez, pero nunca se le había ocurrido que no era genuina. 

Elspeth decidió no seguir esperando por Daxos. Había tenido la intención de 
visitar a Nikka, que se estaba alojando en el complejo de Efara donde era sometida a 
reglas estrictas. La vida en el templo había sido un compromiso difícil para la 
adolescente rebelde. Justo cuando Elspeth se decidió a salir oyó un “tink” cuando un 
guijarro aterrizó en el banco tras ella. Se quedó mirando a la piedra y notó que brillaba 
de un suave color ámbar. 

¿Por qué te fijas en la piedra y no en de dónde viene? 

Las palabras parecieron fluir en su mente y ella miró a través del patio. Daxos 
estaba sentado en el borde del techo inclinado, observándola. Cuando sus ojos se 
encontraron él sonrió y lanzó otra piedra hacia donde estaba ella. Elspeth arrancó el 
guijarro ámbar de la banca y se lo volvió a arrojar. Daxos, con reflejos felinos, atrapó la 
piedra en el medio del aire y volvió a sonreír. 

Esta vez sus labios se movieron pero no salió ningún sonido. Encuéntrame en el 
Portal del Soñador. 
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Las calles estaban llenas de personas que se dirigían a la adoración matutina 
cuando Elspeth salió por el Portal del Soñador, la puerta de madera poco utilizada 
metida en la hiedra lo largo de la entrada sur de los terrenos del templo. No tuvo que 
investigar las multitudes durante mucho tiempo para ver a Daxos de pie junto a la 
cisterna pública al final de la calle. Sostenía las riendas de un gran caballo marrón que 
pisoteaba sobre el empedrado con impaciencia. 

"¿Te vas?" preguntó ella después de haber zigzagueado a través de las 
multitudes. Las campanas del templo de Heliod comenzaron a sonar en la distancia. 

"Sólo un día de viaje," dijo él. 

"Oh," dijo Elspeth acariciando la nariz del caballo. 
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Daxos puso su mano sobre el hombro de Elspeth y asintió hacia su arma. "¿Por 
qué siempre tienes tu espada a tu lado? El complejo es seguro." 

Ella se encogió de hombros. "Tal vez," dijo ella en señal de acuerdo. Iba a 
repetir algún aforismo acerca de siempre estar preparado pero se contuvo. Ella quería 
hablar de verdad con Daxos. Quería reparar lo que se había roto por su discusión pero él 
habló antes que ella. 

"Cabalgué fuera de la ciudad antes del amanecer," le dijo. "Pasé por los 
Guardianes y llegué a la meseta. La sangre de Polukranos se filtró en las piedras. Hay 
una mancha roja en la meseta que los dioses pueden ver desde Nyx." 

"Tal vez Nylea pueda utilizarla para prácticas de tiro," dijo Elspeth. 

"Nylea," repitió él. "Ella no se sentirá feliz cuando se entere acerca de la hidra." 

"¿Acaso habría preferido que demolieran tu ciudad?" preguntó Elspeth con 
sorpresa. 

"Yo iba a continuar montando hasta el Bosque Nessiano pero he cambiado de 
opinión," Daxos siguió sin responder a su pregunta. 

"¿Por qué?" preguntó Elspeth. 

"Siento haberte llamado egoísta," dijo Daxos. "Querer un hogar, seguridad, es 
algo fundamental." 

"Yo no te estaba llamando mentiroso," dijo Elspeth. 

"Algunas personas creerán cualquier cosa por el bien de la gloria," dijo él. "Yo 
debería haber sabido que esa no eras tú." 

Elspeth se movió incómoda. No estaba segura de qué hacer. ¿Desearle un buen 
viaje? ¿Implorarle que vuelva dentro? ¿Por qué era más fácil hacer frente a un enemigo 
en la batalla que decirle lo que pensaba a un amigo? 

"¿Quieres venir conmigo?" preguntó Daxos. "Este es un caballo fuerte. Puede 
llevarnos a ambos." 

"¿Y a dónde vamos?" preguntó Elspeth. 

"A las Tierras de la Desesperación, a buscar a mi madre," le dijo él. "Antes 
Heliod nunca me habría dejado ir y ahora no quiero ir solo." 


ES 


El sol se elevó más y la niebla quemó los campos mientras ellos cabalgaron por 
el Camino de los Guardianes y se introdujeron en el camino de tierra que conducía al 
bosque. Una vez dentro del Nessiano Elspeth se sintió extrañamente incómoda en la 
penumbra de la selva bajo un dosel de los robles plateados. Cerca del mediodía se 
detuvieron a descansar al lado de las ruinas de una torre redonda situada junto a un 
arroyo. Era un lugar particularmente hermoso con lilas creciendo a lo largo de la orilla 
del río y mariposas doradas revoloteando a través de los rayos de luz solar. El agua era 
sorprendentemente azul y peces plateados se congregaban cerca de los escalones. 

"¿Dónde estamos?" preguntó Elspeth. Su malestar anterior se evaporó una vez 
que ellos llegaron al pintoresco lugar. 

"Se llama el Cruce del Cazador," dijo Daxos. "Esa torre en ruinas solía ser un 
puesto de avanzado Setessano." 

Ellos bebieron de la corriente y luego se sentaron juntos en su borde mientras el 
caballo pastaba cerca. Daxos se quitó la camisa y la usó como almohada mientras se 
tumbó en la orilla del río. Elspeth observó el agua por un tiempo antes de volver su 
atención a Daxos. Tenía los ojos cerrados por lo que ella se quedó mirando los tatuajes 
en su hombro de los que siempre se había sentido curiosa pero nunca había visto de 
cerca. Reconoció la mayoría de los símbolos por estar relacionados con Heliod. Había 
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visto algunos de ellos estampados en frisos en Meletis pero otros eran simbolos 
desconocidos. El parpadeó y ella se dio cuenta que no estaba dormido. 

"¿No confias en mí, Elspeth?" murmuró. "Di lo que tengas que decir.” 

Aquello fue una invitación pero no una que ella estuviera lista a aceptar. 

"¿Qué es este símbolo?" preguntó presionando con su dedo suavemente contra la 
tinta cerca de su garganta. 

"Esa es una terrible herejía," dijo él. 

"Pensé que tú eras todo acerca de la ortodoxia," dijo ella. 

"Creo que ambos nos hemos juzgado mal el uno al otro," dijo Daxos. 

"¿Acaso no crees en las enseñanzas de Heliod? ¿O sí lo haces?" 

Los ojos de Daxos se posaron en el cielo y luego se volvieron a cerrar. "Yo creo 
en ellas. Simplemente que no creo que estén escritas en piedra." 

"¿Estás enojado con Heliod?" pregunto Elspeth. 

Daxos no respondió de inmediato. Se sentó, recogió una piedra y la arrojó hacia 
el agua. Esta saltó tres veces a través de la superficie antes de hundirse. 

"¿Estás enojado con él por el Silencio?" le presionó Elspeth. 

Daxos la miró con una expresión extraña. Luego sonrió y se echó a reír. Aquello 
transformó todo su rostro y ella se encontró sonriendo ante su alegría inesperada. El se 
inclinó hacia ella, como si fuera a darle un beso en la mejilla, pero en lugar de eso le 
susurró: "Nunca me había sentido tan feliz en mi vida." 

Antes de que Elspeth pudiera responder él le sonrió con picardía. "¿Sabes una 
cosa divertida sobre el agua?" preguntó. 

"¿Sobre el agua?" preguntó ella confundida por el cambio de tema. 

Él inclinó la cabeza hacia la izquierda y luego hacia la derecha. Mientras Elspeth 
estaba tratando de averiguar que era lo que él estaba haciendo ella vio algo por el rabillo 
del ojo. Un delgado chorro de agua se alzó fuera del arroyo. Ella giró para mirar más de 
cerca y oyó otra risita de Daxos. En el momento en que se dio cuenta que Daxos estaba 
lanzando un hechizo este ya la había empapado por completo. 

"¡Me has salpicado!" farfulló Elspeth. 

"¿Esa es tu respuesta, Campeona?" bromeó Daxos. "¿Puedes matar al gran 
Polukranos y no tienes respuesta a un sencillo remojón?" 

Elspeth descubrió que no podía pensar en un solo hechizo así que sólo lo derribó 
en su lugar. Ella lo sorprendió y tomó la ventaja. Puso sus rodillas sobre el pecho de el y 
casi lo inmovilizó pero luego Daxos cambió su peso de forma inesperada. Elspeth se 
inclinó hacia la izquierda para compensar y él la volteó hacia la derecha. Ella mantuvo 
el control durante un segundo más y entonces él la inmovilizó con facilidad. Eran 
aproximadamente de la misma altura pero él era más fuerte y había sido entrenado en el 
arte de la lucha libre. 

"Me rindo, me rindo," dijo ella. Lo empujó fuera de sí y se sentó. Los dos 
estaban cubiertos de tierra, hojas y violetas trituradas. 

"Muy bien," dijo él evaluando el estado despeinado de ella. "Te ves lista para el 
evento pancracio en los juegos Akronienses." 

"¿Es cómo la lucha en los pozos?" pregunto Elspeth. 

"Ninguna lucha a muerte, no desde que Anax se convirtió en rey," dijo Daxos. 
"¿Acaso no aprendiste combate cuerpo a cuerpo en tu entrenamiento?" 

"En general nadie consigue pasar más allá de mi espada,” murmuró ella. "Pero 
no, nosotros no pasamos mucho tiempo luchando en el suelo. Ser un caballero era 
acerca de cómo utilizar el arma con honor.” 

"¿Dónde estaba tu hogar?" preguntó Daxos. "La primera vez que te vi pensé que 
habías nacido de los dioses." 


25 


"Mi hogar fue destruido," dijo ella. 

El arrugó su frente con preocupación. "¿Donde fue eso?" dijo. 

"¿Cuál es el punto lejano más explorado en el mundo conocido?" preguntó 
Elspeth. 

"En el este, más allá de las tierras leoninas, hay otro bosque," le dijo Daxos. 
"Incluso más grande que el Bosque Nessiano, nadie sabe hasta dónde va." 

"¿Qué hay en el oeste más allá del mar?" preguntó Elspeth. 

"El mundo termina en la cascada donde crece el Árbol de Krufix," explicó él. 
"El mar cae por el borde y en el vacío que le sigue." 

"Mi hogar está más allá de tu bosque infinito," dijo. 

Él le sonrió gentilmente. "Más allá del bosque infinito,” repitió él. 

"No me crees," dijo ella. 

"Te creo," dijo Daxos. "Y me maravillo de tu valor, que viaja solo tan lejos." 

Hubo un largo silencio sólo roto por el chirrido de los pájaros cantores y el 
murmullo del agua. 

"¿Qué quisiste decir ayer cuando dijiste, 'A los pies de la ciudad intocable. Por 
las manos de alguien que amo?" preguntó Elspeth. "¿Se trata de tu madre?" 

Daxos se levantó bruscamente, le ofreció una mano a Elspeth y la ayudó a 
levantarse. 

"Debemos seguir adelante," dijo. 

"Daxos, yo pensé que tu madre había muerto," dijo ella. "¿Cómo podría estar en 
las Tierras de la Desesperación?" 

"Vamos," dijo él. Se puso de pie y le tendió la mano. "Te lo mostraré." 


ES 


Ellos se detuvieron en una colina con vistas a las Tierras de la Desesperación 
donde habían muerto todos los árboles a lo largo del borde abierto del bosque. Daxos 
ató el caballo a una rama seca mientras Elspeth se quedó mirando a la expansión sin 
vida de arena negra, peñascos dispersos, y desolación. 

"¿Esto es natural?" preguntó. Pensó en el suelo enfermo de Grixis emergiendo a 
través de los exuberantes campos de Bant. Elspeth sintió el temor creciendo dentro de 
ella, como un manantial que podría abrumarla. El tiempo pareció detenerse. Fue como si 
le hubieran puesto un peso invisible sobre sus hombros. 

"¿Natural?" preguntó él. "No sé lo que quieres decir." 

"¿Qué hizo que la tierra muriera y los árboles se marchitaran?" preguntó Elspeth. 

Daxos consideró el perímetro de árboles muertos a lo largo de la cresta. 

"Este es un nuevo daño," dijo. 

"¿Daño?" 

"Debería haber un límite etéreo que mantiene al bosque a salvo," dijo Daxos. 
"Pero con Nylea en Nyx se está poniendo cada vez peor." 

"¿Qué es lo que está empeorando?" Elspeth puso la mano en su espada como si 
enemigos se escondieran detrás de los árboles. 

"Es el aliento de Erebos," dijo él. "Él se complace en la miseria de los demás por 
lo que llena el mundo con su propia desesperación. Es la única felicidad que conoce." 

"¿Eso solo pasa aquí?" preguntó Elspeth. "¿Puede afligir a las ciudades? ¿Hasta 
dónde puede extenderse?" 

"El Inframundo contiene al mismo Erebos," le explicó Daxos. "Yo nunca lo he 
visto cruzar los ríos y meterse en el reino de los mortales. Antes del Silencio su voz era 
la más difícil de escuchar. Pero él puede afectar a las criaturas y llenarlas con su 
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presencia tóxica. Tanto humanos como animales, como los catóblepon, pueden ser 
agentes de su desesperación." 


"¿Cuál es su propósito? 
¿Muerte y carnicería?" 

"No, eso es lo que 
desea Mogis," explicó Daxos. 
"Erebos quiere que todos se 
resignen a la miseria. Nosotros 
lo llamamos 'beber de la copa 
de la resignación". Cuando se 
halla apacible hace que las 
personas sean perezosas y 
crueles. Pero en su peor 
momento los hace volver a 
experimentar el peor momento 
de su vida. Ellos ya no pueden 
separar la realidad de su 
aflicción." 

Elspeth investigó el sombrío horizonte. Al otro lado del campo vio la negra 
entrada a una cueva en el extremo más alejado del territorio de peñascos y arena negra. 
Un pánico creció en ella. 

"Este lugar se siente opresivo,” admitió. "Desesperado." 

"Y nosotros sólo estamos en el límite del mismo," dijo Daxos. 

"Tal vez deberíamos volver a Meletis. Yo no quiero que tt...." 

Un destello de luz dorada viniendo desde abajo les llamó la atención. Elspeth 
señaló a una figura oscura sorteando los peñascos. A pesar de la distancia se dio cuenta 
de que era un centauro. 
Estos eran más comunes 
en Meletis que en Akros y 
solían vender sus 
productos fuera del templo 
de Heliod. Este centauro 
cabalgó en círculos 
alrededor de las rocas, 
repitiendo el mismo 
circuito una y otra vez. 

"¿Quién es ese?" 
preguntó ella. 

"Un  resurgido," 
dijo Daxos. 

"¿Esas personas 
que usan máscaras de 
oro?" preguntó Elspeth. 
Ella había visto semejanzas de ellos en un friso en una catacumba debajo del templo de 
Heliod. 

"Un resurgido puede ser cualquier cosa que se escape del Inframundo, cualquier 
cosa que tenga suficiente conciencia como para adorar a los dioses en vida." 

"¿De verdad las criaturas vuelven de entre los muertos?" preguntó Elspeth con 
sorpresa. Había visto un montón de zombis en otros planos pero esas criaturas sin 
sentido en realidad no habían regresado de entre los muertos. Habían sido arrancados de 
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sus tumbas por un nigromante. Como era probable que Daxos no tuviera la concepción 
de un "zombi" ella no dijo lo que pensó en voz alta. 

"Nadie sabe como es realmente la muerte en el Inframundo," dijo Daxos. "Los 
dioses cuentan historias de lo que será pero sólo Erebos sabe a ciencia cierta. Y él 
miente. Eso es todo lo que hace. Yo no estoy seguro de que sepa cómo no mentir." 

"¿Crees que tu madre podría escapar?" preguntó Elspeth. "¿Qué volverá a t1?" 

"No lo sé," dijo Daxos con su voz atrapada en su garganta. "No sé por qué 
algunos de los muertos regresan y otros no. Y aun cuando regresan no son los mismos. 
Debe ser una existencia horrible. Ellos sienten todo lo que han perdido pero no pueden 
empezar a encontrarlo.” 

Elspeth se quedó mirando al Centauro Resurgido, que había dejado de hacer 
círculos sin sentido. Estampó su pata en el suelo una y otra vez y a ella le recordó un 
niño furioso. Deseó poder quitarle su frustración para aliviar su carga. 

"Ellos no recuerdan sus vidas por lo que siguen algún patrón olvidado quemado 
en su cerebro,” dijo él. "Aunque mi madre regrese ella no me reconocería. Ella habría 
perdido su alma y no se recordaría a sí misma." 

"¿Qué pasa con sus 
almas?" preguntó Elspeth. 

"El alma se separa 
y vaga por su propia 
cuenta," dijo Daxos. "Ellos 
se convierten en eidolóns. 
Son atraídos por la magia 
de los dioses, como un 
cachorro se aferra a su 
madre." 

"¿Acaso ha pasado 
algo ahora que te hace 


pensar que puedes 
encontrar a tu madre?" 
"Heliod solía 


controlar mis acciones," 
dijo Daxos. "Con su 
ausencia él no puede detener mi búsqueda. Y aquí es donde la perdí. Si ella regresó de 
verdad estaría vagando por aquí." 

Ahora que ella entendía por qué aquello era tan importante para él, Elspeth trató 
de sofocar su creciente sensación de pánico. Puso su mano en el brazo de él y dijo: 
"Bajemos y miremos." 

"No sabía que la desesperación de Erebos te tocaría con tanta fuerza," dijo 
Daxos. "Puede que allí abajo se sienta aún peor." 

"Yo puedo controlarlo," le aseguró Elspeth. "Y nosotros hemos llegado hasta 





aquí." 

"¿Estás segura de que estás bien?" le dijo. "Si quieres podemos volver a Meletis. 
Te tiraré en el río en el camino a casa." 

Ella entrecerró los ojos hacia él y le dio un juguetón golpecito a su espada. 
"Podrías intentarlo.” 

Ellos se abrieron camino por la cresta, deslizándose sobre rocas sueltas, y 
dirigiéndose hacia la cueva. 
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"La cueva es un santuario dedicado a Atreos, el barquero," dijo él. "No sé lo que 
paso con él en el Silencio. No creo que Krufix lo haya arrastrado a Nyx. Tiene un papel 
demasiado importante en el pasaje de los muertos." 

"¿Quieres entrar?" preguntó ella cuando llegaron a la entrada. 

"Sí, necesito hacerlo,” contestó Daxos. "¿Me esperarás aquí?" 

"No, iré contigo," dijo Elspeth. 

"Yo no 
podré hablar dentro 
de la cueva," le 
advirtió él. "Erebos 
conoce mi voz. 
Quiere robarse 
oráculos para si 
mismo por lo que 
tendré que estar en 
silencio o él 
enviará a sus 
agentes por 
nosotros. Pase lo 
que pase no sueltes 
mi mano." 





Apenas 
ellos entraron 
dentro de la boca At reos 


de la cueva fue como si la oscuridad se estirara y les envolviera. La luz del mundo 
exterior se evaporó y se sintió como si ella estuviera siendo aplastada por la negrura. 
Elspeth, sin punto de referencia, empezó a sentirse desequilibrada así que se aferró a los 
dedos de Daxos como una línea de salvamento. El aire erizó su piel y de repente hubo 
un millar de voces gritando en sus oídos. Ella, sin pensar en las consecuencias, lanzó un 
hechizo que inundó la cámara con luz dorada. Daxos se protegió los ojos contra el brillo 
inesperado pero Elspeth vio lo que acechaba más allá del círculo de luz. Ondulantes 
formas fantasmales los rodeaban; las almas perdidas de los muertos atrapados en el 
santuario sin nadie que las llevara al Inframundo. Las formas de los eidolones estaban 
hechas de luz y éter pero bajo la influencia de Erebos Elspeth las percibió con 
horripilante detalle. Vio a una mujer, su cuerpo descomponiéndose como un zombi, 
caminando lentamente hacia ella. Un anciano cayó de rodillas con su corazón 
traspasado por una lanza. Cerca de allí, un joven con el cráneo aplastado se tambaleó 
contra la pared de la caverna. 

Elspeth deseó dejar Theros. Inmediatamente y para siempre. No hubiera podido 
caminar por los planos de forma instantánea pero cayó de rodillas y se centró todo lo 
que pudo en escapar de esa cueva aterradora. Una vez, su amigo Ajani le había dicho 
que con algo de tiempo el caminar por los planos sería más fácil y se volvería menos 
exigente. Su terror y desesperación parecieron acelerar el proceso. Los bordes de su ser 
fueron como la arena siendo arrastrada por el viento. Ella estaba dispuesta a arrojarse a 
cualquier lugar de la Eternidad Invisible para escapar de ese horrible panorama... 

De pronto sintió a Daxos a su lado, el calor de su cuerpo contra el suyo. El 
envolvió sus brazos alrededor de ella y se convirtió en un ancla a la realidad. Cuando 
ella volvió a abrir los ojos los eidolones sólo eran imágenes borrosas. La visión de la 
sangre y la carnicería que les había acompañado momentos antes se había ido. 
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"Por favor quédate," dijo Daxos. "Quédate conmigo." 

Elspeth rompió su hechizo y dejó que la magia se dispersara. Ella y Daxos 
corrieron hacia la entrada y cruzaron el umbral hacia la luz enfermiza de las Tierras de 
la Desesperación. No dejaron de correr hasta llegar a la frontera seca del Bosque 
Nessiano y el caballo despreocupado. 

"Yo me pregunté qué efecto tendría el Silencio sobre los muertos," dijo Daxos. 
"Me había temido que los muertos podrían haber quedado atrapados sin pasaje." 

Elspeth arrojó su espada en el suelo y sintió que no podía permanecer quieta. 
Siguió girando en círculos pequeños, tratando de encontrar el aliento que parecía 
haberse perdido en su pecho. Se sentía como un animal atrapado dentro de la trampa de 
un cazador. 

"Lo siento Elspeth," dijo Daxos. "La desesperación de Erebos te afecta 
profundamente. Más que a la mayoría de la gente. Mi odio por Erebos me mantiene a 
salvo de él." 

"Yo vi a sus agentes cuando Nikka y yo viajábamos a Meletis," dijo Elspeth. 

Daxos asintió pero la miró con una expresión que ella nunca había visto antes. 
No de asombro, ni tampoco de miedo o expectativa. 

"¿Qué hechizo estabas a punto de lanzar?” preguntó Daxos. "Nunca había 
sentido nada asi." 

Elspeth negó con la cabeza. Aunque ella quisiera engañarlo al respecto no 
tendria las palabras adecuadas. 

Por debajo ellos vieron un destello de luz moviéndose a través de las Tierras de 
la Desesperación. Ellos se 
detuvieron en el borde y 
observaron mientras este 
se acercó. Cuando ella 
llegó a la base del cerro 
ambos pudieron ver que 
era el eidolón de una 
mujer joven con una larga 
trenza negra. Daxos 
palideció apenas la vio. 
Su forma se movió con 
luz distorsionada. Fue 
como si el  eidolón 
apareciera y 

desapareciera 
rápidamente. Ella se 
estiró hacia ellos con 
brazos suplicantes y le hizo señas a Daxos para que la siguiera pero él gritó al viento. 

"Cobarde," dijo enfurecido y su voz sonó por toda las Tierras de la 
Desesperación. "Yo acabaré contigo." 

Elspeth quedó asustada de que él, en su ira, pudiera perder el equilibrio y cayera 
por el costado así que se quedó cerca por si la necesitaba. 

"¿Esa es tu madre?" preguntó, aunque supo la respuesta. 

"Es un truco," gritó él. Y luego dijo en voz más baja, "Erebos oyó mi voz en la 
cueva y está tratando de provocarme." 

Daxos se arrancó el amuleto con el cristal Asfodel que su madre le había dado en 
el último día de su vida y lo arrojó hacia abajo a donde la mujer fantasmal había caído 
de rodillas. Ella le siguió haciendo señas. Cuando el amuleto de cristal golpeó la arena 
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negra tanto el artefacto como el eidolón se evaporaron en humo. Elspeth y Daxos le 
dieron la espalda a las Tierras de la Desesperación y juntos llevaron al caballo lejos y de 
nuevo en el bosque. Se inclinaron juntos mientras caminaban y, al igual que la primera 
noche que se habían conocido, ambos creyeron que uno estaba guiando al otro. 
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Capitulo iv 


R orion el Furiasangrienta levantó su martillo para aplastar el cráneo del 


leonino herido y se preguntó sobre el más allá. ¿A dónde iría el prisionero leonino 
después de su muerte? Los leoninos no adoraban a los dioses. Así que ¿Atreos se 
negaría a llevarlo al otro lado del río y al Inframundo? Fue un pensamiento Extranjero 
en un momento inoportuno. Rhordon, un minotauro excepcionalmente grande y brutal, 
no estaba acostumbrado a que su mente vagara a donde ella quisiera. Él era un oráculo 
de Mogis, cuya voz había sido constante en su mente hasta el Silencio. Y no había sido 
sólo la voz de Mogis la que había usualmente abrumado sus propios pensamientos; la 
voz de Iroas había sido como un eco constante. Mogis despotricaba y la voz de Iroas le 
contradecía, y las ondas habían consumido la mente de Rhordon incluso en sus sueños. 

Pero ahora su cerebro estaba afirmando su independencia. Y él no le gustaba. 

Meditar sobre el Inframundo le hizo detenerse y el círculo de minotauros 
sedientos de sangre que se había reunido a su alrededor lo sintió. Ningún minotauro 
vacilaba en la batalla y vivía mucho para contarlo. El leonino rodó sobre su espalda en 
el suelo desgastado del templo. Sus ojos azules observaron a Rhordon sin miedo. El 
leonino había sido golpeado, pisoteado y humillado, pero no imploró ni rogó. No era 
que le había dado la bienvenida a la muerte; sólo que no tenía miedo de ella. 

Los minotauros que se aglutinaban en torno a Rhordon gruñeron con disgusto. 
No les gustó que la matanza se retrasara. Sus ensordecedores rugidos sacudieron las 
columnas desmoronadas y enviaron una lluvia de polvo cayendo de los restos del techo. 
El Templo de la Malicia era una 
fortaleza en ruinas que había 
caído en una grieta entre dos 
montañas durante una de las 
batallas de Purforos con los 


gigantes. La arquitectura 
estilizada pertenecía a una 
civilización pasada, una 


precursora de Akros, aunque 
vestigios de la grandeza todavía 
se podían ver detrás del 
asqueroso exterior. 





"¡Tráiganme su arma!" gritó Rhordon como si esa hubiera sido la causa por la 
que él había estado esperando para terminar con el prisionero todo ese tiempo. Cuando 
el leonino había sido capturado en las colinas de Akros este había estado portando una 
delicada espada de bronce con un vidrioso disco azul en la base de la hoja. Había sido 
esa espada lo que le había impedido ser asesinado en el acto. Uno de los guerreros 
minotauros había insistido en que Brimaz, Rey de Oreskos, portaba una espada así. Si 
ese era el rey de los leoninos él obtendría un buen rescate. Pero el leonino había negado 
que él fuera el rey, incluso bajo extrema coacción, por lo que ya no tenía sentido 
mantenerlo vivo por más tiempo. 

Uno de sus guerreros le entregó la brillante hoja del leonino y Rhordon ya no 
dudó.  Golpeó el 
cuello del leonino 
con tal fuerza que la 
cabeza voló varios 
centímetros desde el 
cuerpo. Rhordon 
gruñó con 
satisfacción y salió 
fuera del camino 
mientras sus 
compañeros 
minotauros 
descendieron sobre el 
cuerpo en un loco 
ataque carnívoro. Sin 
embargo su festín fue 
interrumpido cuando 
uno de sus guardias 
gritó que un intruso 


estaba a punto de Rh Or do n 


entrar en el templo. 

Un sátiro diminutivo entró tranquilamente por el hall en ruinas y los minotauros 
dejaron de comer, sus hocicos chorreando sangre, y lo miraron con sorpresa. Los sátiros 
eran considerados comidas pequeñas, no visitantes. Pero lo más extraño fue que el sátiro 
venía flanqueado por dos de los más grandes minotauros Nativos de Nyx que alguien 
hubiera visto jamás. Rhordon era el minotauro más grande en el Templo de la Malicia y 
él tenía que agachar sus cuernos cuando cruzaba el umbral. Estos intrusos Nativos de 
Nyx le llevaban casi una cabeza a Rhordon. Nadie que se preciara ser minotauro, ni 
siquiera un Nativo de Nyx, debería dignarse a servir a un satiro. Rhordon, con su 
limitada visión divina, reconoció que estos Nativos de Nyx no eran exactamente lo que 
parecían ser. Mientras el cerebro de Rhordon se revolvía con curiosidad el sátiro fue el 
primero en hablar. 

"Yo soy Xenagos," baló el sátiro. Rhordon despreciaba las voces chirriantes de 
las razas inferiores. "Los humanos se están uniendo para masacrarlos a todos ustedes en 
la ausencia de Mogis. Iroas engaña al Silencio y les ayuda desde Nyx." 

Rhordon debería haber enviado a sus guerreros a que destrozaran al sátiro en 
cuatro pedazos pero las palabras de este lo detuvieron. Los guerreros dejaron la carne 
cruda y se agruparon detrás de su líder. Rhordon sabía lo que estaban pensando, ¿por 
qué él no convertía esa cabra impúdica en un charco ensangrentado? Él les gruñó para 
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que mantuvieran sus posiciones. Sus minotauros hervian de ira pero el sátiro tomó la 
señal de Rhordon como un permiso para continuar. 

"Akros es el corazón palpitante de Iroas," dijo Xenagos. "Es hora de arrancarlo." 

Rhordon gruñó de rabia y sus guerreros entrechocaron sus armas oxidadas contra 
los azulejos rotos del piso. Xenagos investigó el decrépito hall con sus pilares derruidos 
y montones de huesos y a pesar de la gran cantidad de amenazantes minotauros dentro 
de la estructura actuó como si él fuera el señor de todos ellos. 

"Mogis les envió un ejército de Nativos de Nyx a través del santuario de los 
dioses pero los Akronienses los vencieron," dijo Xenagos. 

"¿Cómo sabes esto?" le exigió Rhordon. 

Xenagos hizo un gesto con las dos manos a los imponentes Nativos de Nyx 
alzándose a su lado. Rhordon no quedó impresionado pero supo que el hombre-cabra no 
los había invocado de la nada. Sólo Mogis podía crear minotauros Nativos de Nyx por 
lo que Rhordon decidió darle al intruso unos segundos más de vida. Además, este ya 
estaba volviendo a balar. 

"El ejército Akroniense destruyó mi propio valle y ustedes son los siguientes," 
dijo Xenagos. "Yo estoy dispuesto a devolverles el ejército de Mogis a ustedes a cambio 
de que conquisten inmediatamente Akros." 

Rhordon no le creyó al mentiroso sátiro. Un ser tan débil no podría haber 
capturado a un ejército entero de minotauros Nativos de Nyx. Era un insulto para él 
sugerir que un sátiro hubiera logrado tal proeza. Rhordon levantó su barbilla entrecana y 
con ese ligero movimiento le dio a sus guerreros libertad para matar al sátiro. 

El guerrero más cercano cargó pero Xenagos anticipó su ataque. El sátiro hizo 
un extraño paso lateral, arrastrando su pata a través de la sangrienta suciedad, y uno de 
sus protectores Nativos de Nyx se lanzó hacia delante. Rhordon sintió un abrumador 
poder emanando a través de la criatura antinatural. El Nativo de Nyx se puso 
directamente en frente del guerrero de Rhordon y lo levantó en el aire como un saco de 
granos. Luego lo arrojó de cabeza contra la pared, rompiendo su cuello contra las 
piedras. Antes de que alguien pudiera moverse el sátiro hizo otro extraño paso lateral. 
Rhordon sintió un dolor debilitante cuando Xenagos arrojó una energía abrasadora 
contra el propio Furiasangrienta. 

El oráculo percibió el ataque místico con sus sentidos divinos; fue como garras 
dentadas rastrillando a través de su cuerpo seguido de una explosión de fuego. La 
descarga chamuscó su piel y rasgó su carne pero Rhordon no sufrió mucho daño. De 
hecho él saboreó el dolor. Sus guerreros sintieron un viento enfermizo, vieron al pecho 
de su líder abrirse de par en par y miraron con inquietud entre el sátiro y el oráculo 
herido. Rhordon presionó su mano contra la herida y deslizó los dedos ensangrentados a 
través de su frente. Supo que el sátiro podría haberlo matado y había optado por no 
hacerlo. Trataría a la cabra con un poco más de respeto así que con otro gesto de la 
barbilla le ordenó a sus guerreros que retrocedieran y no volvieran a atacar a su 
visitante. 

"Yo de verdad los capturé sin ayuda," dijo el sátiro y Rhordon no discutió. "Y te 
diré cómo destruir Akros, y tú serás Rhordon, Conquistador de Akros." 

"¿Cómo puedes saber algo que Mogis no sabe?" preguntó Rhordon. 

"Mogis lo sabe," le aseguró Xenagos. "Pero Iroas no le permitirá romper el 
Silencio y dejar Nyx para decírtelo en persona. En vez de eso él te envió un ejército." 

Rhordon podía creer esto. Iroas existía exclusivamente para frustrar a Mogis y 
prevenir su carnicería. 

"Cuéntanos," gruñó Rhordon. "Y la sangre humana inundará las calles de esa 
maldita ciudad." 
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Xenagos tomó un largo cuchillo de su cinturón y dibujó un círculo en la tierra 
con la punta. 

"Esto es Akros," dijo el sátiro. "Los muros de la ciudad nunca han sido 
quebrantados porque los ejércitos errantes siempre han regresado y flanqueado a los 
invasores. Ningún hombre ni minotauro puede luchar en dos direcciones a la vez." 

Xenagos tomó su cuchillo y dibujó otro círculo, uno más grande, alrededor de 
los muros de Akros. Rhordon entendió aún cuando sus guerreros no lo hicieron. Cuando 
él lo vio también escuchó un estruendo desde arriba y juró que fue el sonido de Mogis 
expresando su brutal aprobación desde Nyx. 

"Un círculo alrededor de un círculo," dijo Xenagos sonriendo maliciosamente. 
"Y mis Nativos de Nyx les ayudarán a construirlo.” 

Antes de que Rhordon pudiera responder un guerrero entró corriendo en el hall. 
Su sucio pelaje estaba enmarañado y empapado por su carrera a través del campo. Su 
hacha de batalla estaba cubierta de sangre y llevaba pieles humanas frescas. 

"¡Ellos han clavado las cabezas de nuestros hermanos en las puertas de Akros!" 
gritó. 

"Ves, yo no te he dicho nada más que la verdad," dijo el sátiro. "Los humanos se 
están preparando para masacrarlos." 

Rhordon miró a Xenagos durante un largo rato y luego dijo: "Continúa, cabra." 

El sátiro hizo otro paso extraño y luego se inclinó al servicio del dios de la 
guerra y la masacre. 
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Capitulo y 


"i E stás tan acabado, Daxos!" se burló Nikka. 


La niña hizo una floritura, deslizó la ficha verde seis cuadrados al este y empujó 
una ficha amarilla que pertenecía a Daxos. Elspeth no dijo nada. Nikka estaba 
cometiendo un grave error y el juego pronto terminaría para ella. Elspeth mantuvo los 
ojos firmemente en el tablero de juego para que su rostro no traicionara nada. Los tres 
estaban en las habitaciones de Daxos en el complejo de Heliod. Solían reunirse por las 
noches para sentarse junto al fuego y jugar un juego de fichas y tablero conocido como 
El Dominio de Heliod. Al menos así es como lo llamaban los lugareños allí en Meletis. 
En Akros era llamado el Dominio de Iroas y Xiro y sus amigos lo jugaban sin cesar. 
Xiro creía que enseñaba verdadera estrategia en el campo de batalla y había insistido en 
que Elspeth aprendiera a jugarlo. Para gran sorpresa de Xiro y su escuadrón a Elspeth 
sólo le hicieron falta unas pocas sesiones para aprender las sutilezas y ganar 
rutinariamente el juego. 

Nikka hizo su movimiento desastroso. Daxos sacudió la cabeza con incredulidad 
y quitó su ficha amarilla. Elspeth se esforzó por no mirar a Daxos cuando este mostró su 
sonrisa secreta y la luz del fuego parpadeó en su rostro. Nikka comenzó a tararear una 
canción y a mover los hombros como si estuviera bailando en su silla. 

"¿Durante cuanto tiempo te has estado guardando esa jugada?" preguntó él. 
Elspeth tosió cortésmente en su mano para evitar que Nikka viera su sonrisa. 

"Por edades," dijo Nikka felizmente. 

Era bonita ver a Nikka sonriendo. Ella no se había adaptado bien a la vida en 
Meletis. Se negaba a estudiar u obedecer las reglas que se esperaban de los acólitos de 
Efara. Si bien la noticia de que Beta había sobrevivido al ataque de los agentes de 
Erebos había disipado su dolor su actitud rebelde no había más que empeorado. Los 
sacerdotes de Efara se habían quejado de Nikka tanto a Elspeth como a su padre. La 
llamaban desafiante y desinteresada en participar en las obras civiles de Efara. Se 
hablaba de volver a enviarla a casa con su padre en Akros. 

"Bueno, has estado tan ocupada tratando de abrirte camino en mi territorio que 
has ignorado por completo la amenaza justo detrás de ti," dijo Daxos. 

El hizo un gesto a Elspeth y esta deslizó la ficha roja en la fila de la casa de 
Nikka. El rostro de Nikka cayó en la decepción. 

"Victoria para Elspeth," dijo Daxos. 
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Nikka gritó incoherentemente. Barrió con su brazo a través del tablero esmaltado 
y arrojó las fichas por el suelo. Elspeth y Daxos intercambiaron miradas de complicidad 
sobre la impulsividad de la juventud. 

"Modales, niña,” dijo Daxos. "¿Es que en Akros no enseñan cómo 
comportarse?" 

Nikka abrió la boca para replicar pero la puerta de las habitaciones de Daxos se 
abrió de golpe y una mujer entró en el interior, sacándose de encima a los sacerdotes 
que trataron inútilmente de detenerla. Tenía el pelo largo y oscuro, pómulos altos, y 
vestía la armadura de una guerrera Setessana. Llevaba un largo bulto blanco mientras 
Stelanos le pisó sus talones. 

"Lo sentimos Daxos," dijo Stelanos. "Ella insistió en verte.” 

"Está bien," dijo Daxos. "Yo la conozco." 

"¿Necesitas algo?" preguntó Stelanos ya retrocediendo fuera de la habitación 
mientras la mujer lo miró agresivamente. Otras tres guerreras Setessanas esperaban con 
impaciencia en el pasillo fuera de la puerta. Todas las mujeres medían más de un metro 
ochenta y eran mucho más altas que los azorados sacerdotes. Las dos partes se miraron 
con desconfianza mientras Daxos tranquilizó a Stelanos. 

"No, gracias," dijo Daxos y Stelanos se retiró por el pasillo. 

Elspeth sólo pudo ver el perfil de la mujer pero esta parecía desesperada y feroz 
al mismo tiempo. 

"Anthousa," dijo Daxos. "¿Por qué has venido a Meletis? ¿Qué pasa?" 

Anthousa puso el paquete sobre los almohadones de un sofá cercano y quitó la 
tela. Ellos vieron el rostro de una niña pequeña. La niña estaba tan quieta como una 
estatua. 

"¿Puedes ayudarla?" preguntó Anthousa. "Su corazón late pero no hay aire 
moviéndose a través de sus pulmones." 

"¿Fue herida por un hechizo?" preguntó Daxos. 

"Los Nativos de Nyx invadieron Setessa 
durante la noche," dijo Anthousa. "Han estado 
pululando por el Bosque Nessiano desde el Silencio. 
Fue mordida por una serpiente Nativa de Nyx quien le 
inflingió esta extraña enfermedad." 

Daxos se arrodilló junto a la niña y sostuvo sus 
manos a cada lado de su rostro. Mientras Daxos intentó 
curarla hubo un sonido de lamento, como el viento 
barriendo sobre el océano en un día tormentoso. Elspeth se paró junto a la pared, 
sintiéndose impotente. 

Tensos minutos pasaron y Daxos se reclinó sobre sus talones. La niña 
permaneció inmóvil. Daxos se mostró cansado y triste. 

"¿Cuando pasó esto?" preguntó Daxos. "¿ Y quién es la niña?" 

"Su nombre es Pipa y ha estado así durante varios días,” dijo Anthousa. 
"Nuestros sanadores en Setessa no pudieron ayudar así que la traje a ti. Me temo que la 
amenaza Nativa de Nyx no está aislada al dominio de Nylea. Tu ciudad necesita 
prepararse." 

"¿Dónde están sus padres?" preguntó Elspeth. 

"¿Padres?" preguntó Anthousa. 

"Ella es una arkulli de Setessa," explicó Daxos. "Una huérfana criada por las 
madres de la ciudad. Yo también fui un arkulli. Viví en Setessa durante varios años 
cuando era un niño pequeño. Anthousa fue una de mis hermanas." 

"Ella es como su hermana," murmuró Nikka en voz baja. 
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Anthousa volvió su atención a las dos mujeres de pie junto a los sofás. Pareció 
no hacer caso de Nikka pero se quedó mirando a Elspeth con intensa curiosidad y 
desconfianza. 

"¿Quién es esta?" preguntó señalándola. 

"Elspeth y Nikka," dijo Daxos. "Anthousa, yo no puedo sanar a esta niña. Es 
como si le faltara su alma. Y hay un vacío en su interior. No es una lesión física." 

Anthousa asintió con resignación. "Eso es lo que dijeron los sanadores de 
Setessa." 

"Sólo veo alguna forma de sanarla si aprendemos más acerca de la naturaleza del 
ataque," dijo Daxos. 

"Mis guerreras la llevarán a la Sala de Sanación," dijo Anthousa. "Y yo te diré 
todo lo que sé. Y tú deberás hacer lo mismo." 

Las otras guerreras se llevaron a Pipa y Daxos le indicó a Anthousa que se 
uniera a él en los sofás. Pero ella sólo caminó de un lado a otro nerviosamente mientras 
los otros tres se sentaron incómodamente en el borde de sus asientos y la observaron. 
Finalmente ella dijo: "Los Nativos de Nyx están actuando de manera extraña desde el 
Silencio. ¿Acaso los dioses los están enviando al mundo para que sean sus ojos durante 
el Silencio?" 

"No lo sé," dijo Daxos. "No he comulgado con Heliod." 

"Karametra también está ausente," dijo Anthousa. 

"¿Qué quisiste decir con 'los están enviando al mundo'?" Preguntó Elspeth. 

"Hay un nexo en particular entre los reinos en el Nyktos, un santuario a los 
dioses," dijo Daxos. "Ahí es por donde las criaturas Nativas de Nyx entran al mundo, 
con algunas excepciones como la hidra, pero eso es muy raro." 

"Nosotros escuchamos la noticia de la muerte de Polukranos," dijo Anthousa. 
"También hubo 
otros rumores, de 
una mujer que 
esgrime el arma de 
un dios." 

"Esa es 
Elspeth," dijo 
Nikka. "Salvadora 
de Meletis." 

"¿Qué?" 
Dijo Elspeth. "No, 
eso no es verdad." 

"Eso es lo 
que dice todo el 
mundo en el 
templo de Efara," 
dijo Nikka. "Dicen 
que eres la 
protectora divina 


que nos mantendrá An E h ousa 


a salvo durante el Silencio." 

"¿Qué te da el derecho?" preguntó Anthousa a Elspeth. No lo dijo de forma 
hostil sino con una feroz determinación y Elspeth decidió que no querría cruzar a esa 
mujer en la batalla. 
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"Heliod la reclamó como su campeona," dijo Daxos. "Ella actúa con su 
bendición." 

"¿Desde cuándo respondes por las mujeres?" dijo Anthousa. "¿Ya te has 
olvidado las costumbres de Setessa?" 

Daxos sonrió débilmente. "Perdóname, Elspeth," dijo. 

Elspeth, confundida, preguntó: "¿Y por qué te debería perdonar?" 

Nikka entornó los ojos de fastidio. "En Setessa se supone que los hombres no 
deben responder a una pregunta de una mujer. Anthousa, nosotros te necesitamos de 
vuelta en Akros. Mi padre siempre responde por mí. Él piensa que el lenguaje es 
simplemente demasiado complejo para que lo domine una chica." 

"¿Quien es tu padre?" preguntó Anthousa. "Estaré feliz de demostrarle de lo que 
son capaces las mujeres." 

"Hablemos acerca de Pipa," intervino Elspeth. "Si esto fue hecho por un Nativo 
de Nyx y ellos están actuando de manera extraña entonces ¿dónde averiguamos más 
sobre eso?" 

"Los dioses no están presentes en ninguna parte del mundo," dijo Anthousa. 
"Nosotros ni siquiera podemos vislumbrarlos en el cielo nocturno.” 

"¿Sin duda debe haber alguien más?" preguntó Elspeth. "Nosotros no podemos 
estar indefensos sin los dioses." 

Anthousa dejó de pasearse bruscamente y Elspeth se preguntó si la había 
ofendido. Ella no se parecía a alguien que le gustara ser llamado indefenso. 

"Daxos, ella tiene razon," dijo Anthousa. "Nosotros hemos implorado a los 
dioses por ayuda y ellos no han respondido. ¿Quién sabe el camino además del 
panteón?" 

Daxos se frotó los ojos con cansancio. "Medomai ha regresado recientemente y 
está residiendo en Meletis." 

Anthousa dijo: "Eso es un grave presagio." 

"No necesariamente," dijo Daxos. 

"¿Quién es Medomai?" preguntó Elspeth. 

"Medomai es una esfinge inmortal y profeta errante," explicó Daxos. "Por lo 
general viene a Meletis sólo en el inicio de un acontecimiento de gran importancia. Pero 
esta vez llegó poco después del Silencio.” 

"¿Lo que significa que algo monumental está a punto de suceder?” preguntó 
Nikka. 

"Puede que si," dijo Anthousa. 

"Algunos lo consideran más sabio que los dioses porque está más arraigado en el 
mundo," añadió Daxos. 

"No hay nadie más sabio que los dioses," replicó Anthousa. 

"Pero ellos no están escuchando," le recordó él. 

"Yo no pediré una audiencia con una esfinge sin dios,” insistió Anthousa. "Pero 
si tú piensas que ayudará haz lo que debas hacer." 

"Nosotros pediremos una audiencia con Medomai, el Inmortal," dijo Daxos a 
Elspeth. "Y esperemos que él sea menos críptico que la última vez." 


xX ok x kK * 


Medomai el Inmortal era conocido como el portador de malos presagios. Se 
decía que la esfinge moraba en tierras desconocidas y tenía un conocimiento 
sobrenatural del futuro. Cuando sus alas arrojaban sombra sobre Meletis llevaba 
consigo un sentimiento de aprensión, aunque era apreciado por los ciudadanos de la 
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ciudad. Cada vez que aparecía la gente esperaba que sucediera algo terrible. ¿Acaso no 
había llegado pocas horas antes de la épica batalla entre Heliod y Purforos casi una 
década antes? ¿No se había posado en la cúpula justo antes de que los gigantes atacaran 
la ciudad en la Era de Trax? Todos tenían una historia acerca de una cosa terrible que 
había sucedido cuando la esfinge se había instalado en la cúpula de Efara. 

En los días que siguieron a la reaparición de Medomai la gente esperó que 
alguna calamidad les sucediera en ausencia de los dioses. Pero la vida siguió como de 
costumbre y la gente se olvidó de que la antigua esfinge todavía se hallaba alojada en el 
templo de Efara. A Medomai le agradaba la cúpula de Efara pero no porque tenía una 
lealtad particular a la diosa de 
la polis. Dentro de la cúpula 
había una réplica de Nyx. 
Cuando la esfinge estaba 
ausente la imitación de Nyx 
estaba oscura y silenciosa. 
Pero cuando Medomai 
regresaba a la polis tomaba el 
control de las estrellas 
titilantes en los cielos 
construidos bajo el techo. 
Medomai creaba claras 
constelaciones para que los 
visitantes pudieran ver líneas 
etéreas describiendo formas 
divinas y criaturas celestiales. Era menos espectacular que el verdadero Nyx pero 
mucho más ordenado. 

Era extraño que Medomai permitiera visitantes en la cúpula y era muy difícil de 
complacer pero aún así le había concedido entrada a Daxos y Elspeth sin 
cuestionamientos. Era casi como si los hubiera estado esperando. Una vez dentro 
Elspeth trató de no mirar boquiabierta a Medomai con asombro. Había visto esfinges en 
Esper y no era ajena a su majestad pero Medomai, con sus emplumadas alas índigo y su 
cuerpo de león, tenía un carisma que era completamente diferente a la fría arrogancia de 
las esfinges cubiertas de eterium de Alara. Sus ojos humanos tenían una mirada 
penetrante que se sentía como la atracción de un imán atrayéndola hacia él. 

"Daxos de Meletis," dijo la esfinge con una voz profunda que hizo vibrar el 
suelo debajo de ellos. "Y Elspeth de lo Desconocido. ¿Puedo ver la espada de Heliod?" 

Elspeth extendió el Filo Divino pero él no hizo ningún movimiento para tomarlo. 
En lo alto de la cúpula las constelaciones cambiaron y se transformaron en nuevas 
formaciones pero Elspeth no pudo apartar los ojos del sabio rostro de Medomai. 

"Es más una lanza que una espada," retumbó la esfinge. "Ha sido reclamada por 
Heliod. ¿Al igual que tú?" 

"El Silencio llegó antes de que Heliod me pudiera reclamar," respondió Elspeth. 
Ella todavía no estaba completamente segura de lo que implicaba ser "reclamada" pero 
ese no parecía ser el momento para debatir el significado de la palabra. 

"Sin embargo tú eres su campeona, ¿no?" preguntó la esfinge. "Has completado 
una ordalía para tu dios. ¿Y qué has recibido a cambio?" 

"¿Qué quieres decir con que he completado una ordalía?" dijo Elspeth. "No 
entiendo." 

"Tú buscaste lo divino. ¿Lo encontraste?" preguntó la esfinge. "Y tú, Daxos, 
¿por qué vives tu vida en paralelo?" 
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Daxos y Elspeth se miraron sin saber quién debía hablar primero. Daxos inclinó 
su cabeza hacia ella indicándole que debería ir primero. 

"Yo tengo preguntas acerca de los dioses,” dijo Elspeth. "Pero hasta en su 
ausencia veo la gloria de lo divino a mi alrededor." 

"Sí, pero ¿encontraste regocijo?" preguntó la esfinge. Miró a Daxos y volvió a 
preguntar: "¿Y tú encontraste a tu madre?" 

"¿Regocijo?" preguntó 
Elspeth. Al parecer hablar 
con una persona a la vez era 
demasiado simplista para la 
esfinge. Daxos sintió su 
confusión y habló. 

"Necesitamos tu 
ayuda," dijo él. "El Silencio 
es un momento extraño y 
nosotros estamos humillados 
por la ausencia de los dioses. 
No sé por qué es así, pero los 
Nativos de Nyx se han 
convertido en nuestros 
enemigos. Necesitamos a 
alguien superior a nosotros 


que nos ayude a entender." Me a omal 


"El mayor oráculo de Heliod busca la ayuda de la Medomai mortal," dijo la 
esfinge. Hubo un cambio en su tono y él sonó poco amable. "Y no por primera vez. ¿Por 
qué no le preguntas a Heliod?" 

"Tú ya sabes que nosotros no podemos," dijo Daxos. "El está en Nyx." 

"¿Acaso sin los dioses ustedes son como niños perdidos?" 

"Si," respondió Daxos. 

La esfinge se mostró decepcionada. Sus ojos fueron tan negros que Elspeth no 
pudo ver ninguna pupila. Pero entonces la luz cambiante de la imitación de Nyx iluminó 
su rostro y ella pudo ver los orbes negros dentro de la negrura de su iris. La esfinge giró 
la cabeza hacia Elspeth, con sus mirada fija, y ella sintió como si hubiera sido atrapada 
mirando a través de la ventana de un desconocido. 

"¿Tú también lo crees así, Campeona?" preguntó. " 
























¿Te hayas perdida delante de 
mí?" 

"¿Acaso yo soy una protectora divina porque esgrimo esta espada?" dijo Elspeth. 
"¿Soy responsable de mantener el mundo a salvo?" 

"Los dioses les han abandonado y sus hijos divinos hacen estragos por todo el 
mundo," respondió Medomai. "¿Y tú me preguntas por qué es así?" 

"Un Nativo de Nyx ha tomado el alma de una niña," dijo Elspeth. "Y nadie sabe 
cómo sanarla." 

"¿Y por qué te sorprende esto?" entonó la esfinge. "¿Estás diciendo que lo 
divino no debería ser una fuerza de destrucción?" 

"Si," dijo Elspeth. Daxos miró de reojo con sorpresa y ella se dio cuenta de que 
había dicho algo malo. Era obvio que había dioses que eran destructivos. Fenax, 
Mogis... 

"Tú sabes muy poco acerca de nuestros dioses," dijo Medomai. "¿Por qué 
blandir una hoja de un dios que te es extraño? Y tú, Daxos de Meletis, ¿alguna vez has 
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reflexionado acerca de los orígenes de los dioses? ¿Alguna vez cuestionaste la 
concepción de lo divino?" 

"Lo que es, es, y siempre sera,'" dijo Daxos. Elspeth reconoció la frase como 
una de las enseñanzas principales de Heliod. 

"La última vez que hablamos, Daxos, yo te di tu futuro: 'Morirás a los pies de la 
ciudad intocable. Por la mano de alguien que amas.'" El tono de la esfinge fue irónico. 
"Si me creíste, entonces ¿por qué estás aún aquí?" 

"¿Eso qué significa?" le interrumpió Elspeth. "¿Estás hablando de la muerte de 
Daxos?" 

"Elspeth está buscando la incorruptibilidad," dijo la esfinge. "Ella siente una 
responsabilidad. ¿Pero a quién? ¿A Heliod? ¿Qué ha hecho él por ti? ¿O es Daxos de 
quien te sientes responsable?" 

Elspeth abrió la boca para hablar pero la esfinge volvió a dirigirse a Daxos. 

"Hubo una vez en que no había nada," dijo la esfinge. "Entonces, ¿qué fue 
primero: los dioses o la creencia de la gente en ellos?" 

"Los dioses, por supuesto,” dijo Daxos. "Y Krufix fue el primero de todos." 

"La gente creyó, los dioses existieron, y los problemas comenzaron cuando los 
dioses comenzaron a creer entre ellos,” dijo Medomai sonriendo. Se estaba riendo de 
ellos. Elspeth se sintió enojada. Una niña necesitaba ayuda y todo lo que la esfinge 
podía hacer era burlarse de ellos acerca de la metafísica. A ella no le gustó esa extraña 
conversación a dos bandas. 

"¡Espera!" comenzó a decir Elspeth. 

Pero la esfinge se puso de pie y caminó en un círculo deliberado. Tan pronto 
como Medomai se movió Daxos le tocó la mano. Elspeth entendió su advertencia y 
cerró la boca. La esfinge, después de estirarse como un gato, se recostó como si fuera a 
dormirse. Las constelaciones en el interior de la cúpula desaparecieron tan pronto como 
cerró los ojos. El techo se 
volvió como un portal a 
otro lugar y tiempo. 
Cuando ellos levantaron su 
mirada vieron una visión de 
una gran cascada que 
parecía extenderse para 
siempre a lo largo del 
horizonte. En esta visión 
conjurada ellos estaban 
presenciando el borde real 
del mundo. Las olas del 
mar de Tassa caían en 
cascada por el borde y se 
adentraban en Nyx por 
debajo. En el horizonte 
había un árbol gigantesco 


m 





que crecía justo en el borde de la cascada. 

"Contemplad el templo de Krufix," dijo Medomai con exagerada grandiosidad. 
"El dios del tiempo protege el secreto para entrar en Nyx. Pero no es el momento de 
buscar a un dios ausente.” 

La imagen en la cúpula cambió y en ese momento mostró miles de minotauros, 
tanto mortales como Nativos de Nyx, cargando por la ladera de una montaña sobre una 
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aplanada llanura roja. La forma de anillo de las montañas le resultó familiar a Elspeth y 
ella reconoció las llanuras y las montañas circundantes cerca de Akros. 

"¿Qué está pasando en Nyx que sus hijos se van en masa?" preguntó la esfinge. 
"El mundo ha sido volteado y sacudido. Tan azotado y abusado que ha sido marcado 
con vacíos." 

La visión mostró un minotauro de aspecto malicioso creciendo en tamaño hasta 
que tuvo decenas de metros de altura y se alzó sobre los muros de Akros. Golpeó con un 
martillo divino sobre la ciudad y la borró de la existencia. 

"¿Ese es Mogis?" preguntó Daxos mostrándose sacudido por la visión. "¿El dios 
de la masacre ha roto el Silencio?" 

"Sea lo que sea lo que ustedes deseen para sí mismos, mis hijos perdidos, los 
cimientos del mundo están en peligro,” advirtió la esfinge. "Los mortales deben unirse 
para detener esta carnicería. Ustedes ya no pueden ser transportados por las corrientes 
de sus existencias. Los dioses les han abandonado y los mortales deberán resistir solos." 

"¿Cuándo sucederá esto?" preguntó Daxos. "¿Cuánto tiempo tenemos para 
advertir a Akros?" 

En respuesta a su pregunta, una campana empezó a sonar cerca. A lo lejos, ellos 
oyeron otra campana, como si respondiera a la advertencia de esta. Pronto todas las 
campanas de Meletis comenzaron a repicar en una sinfonía discordante y desesperada. 

"Los padres de tu ciudad acaban de recibir un mensajero que les dijo que Akros 
está en estado de sitio," dijo la esfinge. "Ha llegado la hora." 

La visión por encima de él se centró en una montaña negra recortándose contra 
el cielo. De pronto la montaña explotó en una columna de fuego. Tanto Daxos como 
Elspeth giraron y se protegieron sus ojos de la luz brillante. La cúpula se oscureció y 
Medomai abrió los ojos. 

"Lo que es, es, y siempre será,'" le recordó la esfinge a Daxos. "¿Están nuestros 
destinos escritos en piedra? ¿Por qué no le dices a Elspeth lo que ella te ha estado 
preguntando todo este tiempo? ¿Los dioses la mantendrán a salvo?" 

Daxos levantó su rostro hacia la negrura de la cúpula y la tristeza que Elspeth 
vio en su expresión fue abrumadora. 

"Elspeth es una protectora divina de Theros," dijo él al cielo. "Ella es la 
campeona de nuestro padre, Heliod. Ella está destinada a ser la heroína que nos salvará 
a todos." 

"¿Qué está sucediendo?" gritó Elspeth. Se sintió como si Daxos y Medomai 
estuvieran hablando en otro idioma. A pesar de que había entendido cada palabra 
también hubo un significado oculto que escapó a su comprensión. 

"Un ejército unificado de minotauros ha golpeado Akros," dijo Medomai. "Si 
Akros cae también lo hará toda la civilización humana." 

"Hemos sido llamados a la batalla," dijo Daxos. Agarró la mano de Elspeth y tiró 
de ella hacia la puerta de bronce. 

"¿Llamados por quién?" exclamó Medomai mientras ellos se retiraban. Su voz 
los siguió mientras ellos bajaron a toda velocidad por las escaleras de piedra hacia la 
salida "Pobre muchacho de dos caras, ciego, mudo, y mentiroso. Tú nunca aprenderás." 
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Capitulo vi 


He. de minotauros rodearon Akros al caer la noche. Densas nubes 


oscurecieron el cielo nocturno y ninguna luz de Nyx iluminó las llanuras. En la 
oscuridad los consejeros de Anax juzgaron mal el número de enemigos que rodeaban 
sus muros y recomendaron contraatacar. Cuando Anax envió un contingente de 
soldados por la Puerta del Rey estos se encontraron luchando a ciegas, superados y 
masacrados en segundos. Anax ordenó atrancar todas las puertas hasta que pudieran 
evaluar mejor la situación a la luz del día. Durante toda la noche los extraños sonidos de 
metalurgia continuaron más allá de las paredes. El tintineo de los martillos se detuvo 
justo antes de que saliera el sol. 

En la tenue luz 
matinal los Akronienses al fin 
vislumbraron lo que habían 
estado haciendo los invasores 
bajo el amparo de la 
oscuridad. Habían convertido 
Akros en una prisión 
construyendo una imagen 
idéntica de los intimidatorios 
muros de Akros. Akros 
estaba construida en el borde 
del Río Deyda y el muro de 
los minotauros había tomado 
la forma de una enorme U 
desde un borde de la 
garganta, en torno a las 
murallas de la ciudad, y 
terminando en la garganta del otro lado. Los constructores habían dejado terreno abierto 
entre el muro de Akros y su nuevo muro y allí es donde se guarecían los invasores. 
Habían terminado la robusta fortificación con una velocidad aterradora y para cuando 
llegó la mañana estaban construyendo catapultas y refugios de protección. 

Al mediodía los minotauros comenzaron a increpar a la ciudad. Primero 
lanzaron piedras sobre la pared. Luego, fueron cadáveres infestados de gusanos. Los 
arqueros Akronienses tuvieron que retirarse de las aberturas del muro al convertirse en 
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un blanco fácil para las hordas y sus máquinas de asedio. Se escondieron detrás de las 
ventanas ranuradas en las torres pero sus flechas infligieron pocos daños en la masa 
agrupándose debajo de ellos. 

Los habitantes de Akros se vieron atónitos y atrapados. Los minotauros ni 
siquiera construían casas. ¿Cómo en el nombre de los dioses podían esos brutos 
ingenuos organizarse lo suficiente como para crear una fortificación así? El Rey Anax 
convocó apresuradamente a un consejo de guerra y exigió respuestas. Sus oráculos 
retorcieron las manos. Sus estrategas balbucearon acerca de la "circunvalación" y 
temblaron en sus sillas. Porque todo el que conocía la historia del mundo supo que 
aquello no tenía precedentes. 

"¿Porqué ahora?" gritó Anax a sus estrategas en el consejo de guerra. "¿Qué 
tiene que ver con la maldición de las cabezas cortadas? ¡Hay Nativos de Nyx sitiando 
mi ciudad! ¿Acaso Mogis rompió el silencio? ¿Dónde está Iroas? ¿Dónde están los 
Alamon? ¿Por qué mis guerreros errantes no han vuelto?" 

Cymede, en el pasillo, escuchó a través de la puerta el despotricar de su marido. 
Oyó la voz tranquila del general al mando de los guerreros estacionados en Akros. 

"Señor, fue con gran sabiduría que usted cerrara la ciudad después de que el 
fuego ardiera en el cielo," dijo el general. "Nosotros estábamos esperando un ataque 
contra la ciudad. Su rápida acción nos ha preparado para lo peor" 

Adulador, pensó Cymede. No había ningún ataque inminente y después de hacer 
sonar el tambor de guerra tan fuerte en vano el liderazgo de Anax había sido 
cuestionado. 

"Nosotros creemos que el augurio se refirió a un ataque sobre los Alamon, no 
sobre la ciudad," continuó el general. "Los Alamon fueron blanco de ataques y muchos 
de ellos asesinados por un ejército al mando de un jefe militar llamado Furisangrienta. 
Nosotros tuvimos numerosos informes de cadáveres en el desierto." 

Cymede fue distraída por el sonido de botas golpeando acercándose a ella. Un 
guardia dobló la esquina a toda velocidad y patinó cómicamente hasta detenerse 
bruscamente cuando la vio. Hizo una reverencia mientras se aproximó. 

"Prescindamos del protocolo, al menos mientras esté el sitio," dijo Cymede. 

"Yo... yo tengo un mensaje para el rey," balbuceó el guardia mientras se 
levantó. Era más alto que la reina pero la mayoría de los hombres lo eran. 

"¿Y cuál es?" Preguntó Cymede. Todo el mundo en el Colofón sabia que todo lo 
que podían decirle a Anax también se lo podían decir a ella. 

"¡Atrapamos al autor!" dijo el guardia. "¡Estaba dejando otra cabeza... en la 
cama de las habitaciones del rey!" 

Cymede no había esperado una noticia así pero ella era una maestra en 
controlarse y su rostro no delató ninguna emoción. 

"Bueno, entonces," dijo ella. "Llévame a él." 
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La legión completa del Ejército 
Meletiano tardaría una semana en 
llegar a Akros. Elspeth y sus 
compañeros se unieron al veloz 
contingente Batallasagaz y llegaron en 
tres días. Incluyendo a Anthousa y sus 
guerreros Setessanos el ejército de 
vanguardia sólo consistía en un 





centenar de soldados. Cuando ellos llegaron a la línea de colinas por encima de Akros 
su primera vista de la ciudad los dejó en estado de shock. Desde su ubicación elevada la 
fortificación de los minotauros parecía un lazo negro alrededor de la ciudad. Humo 
negro ardía al norte del muro donde el afluente alimentaba las grandes haciendas; que 
era donde se encontraba el hogar de Nikka. Entre la cordillera y la fortificación yacían 
las llanuras, ya un campo de batalla con caravanas quemadas y muertos sin enterrar, 
asesinados por las hordas acercándose. Nikka saltó de su caballo y se quedó mirando las 
llanuras con horror. 

"No deberías haberla traído aquí," dijo Daxos. 

"Este es su hogar," dijo Elspeth. "Y ella no es una niña. No necesita ser 
protegida de la verdad." 

La fuerza de vanguardia acampó en la colina con vistas a la polis. Por la noche el 
lazo negro se transformó en un anillo de fuego cuando los minotauros encendieron 
hogueras dentro de su fortificación. El estado de ánimo en el campamento Meletiano se 
puso tenso. El general Meletiano no estuvo de acuerdo con la propuesta de Daxos de 
lanzarse a la acción y desestimó las opiniones de Anthousa como irrelevantes. El 
general, sin contacto con el rey Anax, decidió que la mejor cosa por hacer sería esperar 
por refuerzos, ya sea de Meletis o del errante ejército Akroniense, que ya debería haber 
regresado en ayuda de su ciudad. 

Anthousa, Elspeth, Daxos y Nikka regresaron dentro de su tienda de campaña. 
Anthousa y Daxos discutieron mientras Nikka meditó a solas. Elspeth se preocupó por 
Nikka mientras trató de evitar que Anthousa y Daxos volcaran su frustración uno sobre 
la otra. 

"El general no está interesado en el posicionamiento de Setessa..." estaba 
diciendo Anthousa enojadamente cuando fue interrumpida por una voz fuera de la 
tienda. Alguien pidió entrar. Fue una voz femenina y Anthousa abrió el dobladillo para 
dejarla pasar. Una figura esbelta con una capa oscura se introdujo en la tienda de 
campaña. Cuando echó la capucha hacia atrás Nikka cayó de rodillas. Los otros tres 
fueron sorprendidos por la reacción de Nikka y quedaron de pie torpemente detrás de 
ella. 

"¡Reina Cymede!" dijo Nikka. "¿Qué está haciendo aquí?" 

"Por favor ponte de pie," dijo Cymede. "He hablado con su general y él me 
envió aquí." 

Daxos y Elspeth intercambiaron una mirada. "¿Quiere sentarse? ¿Se le ofrece 
algo?" preguntó Daxos. 

"No hay tiempo,” dijo Cymede. "Los minotauros han bloqueado todos los 
caminos que entran y salen de la ciudad... excepto el sendero secreto de mi 
conocimiento. Hay túneles por encima de la Garganta del Río Deyda pero sólo un 
elementalista puede hacer uso de ellos. El Deyda rechaza todos los intentos de 
domarlo." 

Los ojos de Nikka se agrandaron. "¿Usted vino a través de la garganta?" 
preguntó con incredulidad. 

"¿Qué podemos hacer para ayudarle?" preguntó Daxos. 

"Mi marido ha estado luchando incluso antes de que empezara el sitio," dijo ella. 
"Él había creído que estaba bajo algún tipo de maldición. Todos los días nosotros 
encontrábamos la cabeza cortada de una criatura en alguna parte del Colofón. 
Apostamos cada vez más guardias pero el culpable se las arregló para colocarlas sin ser 
descubierto. Consultamos a oráculos y mercenarios por igual." 

"¿Qué clase de criaturas?" preguntó Anthousa. 

"Nativos de Nyx," le dijo Cymede. 
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"¿Han averiguado quién atormentaba a su marido?" preguntó Daxos. 

"Al principio yo creí que era alguien místico," dijo, "pero resultó ser mucho más 
mundano. Nosotros atrapamos a un sátiro escabulléndose en sus recámaras. Es un tipo 
de mago que es capaz de camuflarse y pasar sin ser detectado, o por lo menos así es 
como yo creo que opera. Lo hicimos encerrar en una celda bajo la fortaleza." 

"¿Con todo lo que está pasando por qué está tan preocupada por él?" preguntó 
Anthousa. 

"Hay una cierta conexión entre las criaturas Nativas de Nyx y el sitio," dijo 
Cymede. "Los minotauros que construyeron el muro; ellos son Nativos de Nyx. Cuando 
nosotros capturamos al sátiro él afirmó que era un oráculo tratando de advertirnos de la 
amenaza de los Nativos de Nyx." 

"¿Y usted piensa que es verdad?" preguntó Nikka. 

"Tal vez, pero ahora nosotros no podemos saberlo," dijo Cymede. Miró primero 
a Nikka, luego a Anthousa y, finalmente, sus ojos oscuros se posaron sobre Elspeth. 
"No quiere volver a hablar con nosotros. De hecho él no quiere hablar con nadie 
excepto una sola persona." 

"¿Con quién?" preguntó Daxos. 

"Una mujer llamada Elspeth," dijo Cymede y todos en la mesa retrocedieron 
como si ella hubiera soltado una serpiente delante de ellos. "El general dijo que la 
encontraría aquí." 

"Yo soy Elspeth pero no conozco a ningún sátiro," dijo ella. "¿Cómo se llama?" 

"Se hace llamar el Extranjero," dijo Cymede. "Por favor, ¿entrarás y te 
encontrarás con él? En mi corazón siento que él tiene las respuestas que romperán este 
miserable estado de sitio." 
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Cuando estuvieron dentro del Colofón Daxos no quiso que Elspeth viera al sátiro 
a solas. Le advirtió que podría ser el truco de un mago. Elspeth le aseguró que sería 
cuidadosa y lo dejó echando humo con Cymede. Mientras el guardia la llevó hasta el 
nivel de la prisión oyó a la reina tranquilizándolo de que alguien se quedaría con ella en 
todo momento. 

Cuando el guardia abrió 
la puerta de hierro de la 
diminuta celda y Elspeth vio al 
sátiro supo que Daxos se había 
preocupado por nada. El 
"Extranjero" se veía demasiado 
pequeño, incluso desesperado, 
encadenado a la pared de la 
celda sin ventanas debajo del 
Colofón. Estaba sin camisa y 
temblando y pintura roja tatuaba 
su piel. Tenía una cicatriz 
reciente y rezumante en el lado 
izquierdo de su pecho. Cuando 
la puerta se abrió y vio a Elspeth 
sus rasgos se iluminaron por un instante y luego el volvió a mostrarse cabizbajo. 
Cuando los ojos de ella se encontraron con los de él, Elspeth recordó el Templo del 
Engaño donde había sido escrito REY EXTRANJERO en las paredes. Elspeth, con un 
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sentimiento de repulsión, recordó los cadáveres en el oscuro pasillo que conducía al 
templo de Fenax y al hombre que se había entrometido en su mente. El recuerdo le hizo 
un nudo en la garganta y ella respiró hondo. 

"¿Quieres que entre contigo?" preguntó el guardia. 

Elspeth negó con la cabeza por lo que el guardia se retiró al pasillo pero dejó la 
puerta entreabierta. 

"Desgraciadamente no puedo ofrecerte un asiento," dijo el sátiro. 

"¿Qué quieres?" Dijo Elspeth. "¿Y cómo sabes mi nombre?" 

"Tengo un amigo que habla bien de ti," dijo el sátiro. "Su nombre es Sarpedon 
pero quizás lo recuerdes como el Sacerdote de Mentiras." 

"Yo solo ví a Sarpedon una vez," dijo Elspeth sintiéndose desorientada. El sátiro 
estaba hablando de la misma cosa en la que ella había estado pensando. "El apenas me 
conoce. ¿Cuál es tu nombre?" 

"En Akros me llaman Extranjero," dijo el sátiro. 

"¿Rey Extranjero?" preguntó Elspeth. 

El sátiro se mostró sorprendido. "Mi gente me llama así. Me sorprende que haya 
viajado tan lejos por el mundo de los humanos." 

"¿Y sobre quién reinas para ser un rey?" preguntó ella. 

"Es sólo una pequeña broma entre mi gente," dijo. "Es una mala interpretación 
de mi nombre." 

"Yo vi a tu gente," dijo Elspeth refiriéndose a los sátiros en la Finca Takis. 
"Fueron absurdamente violentos en tu nombre." 

"Yo no tengo ningún control sobre los sátiros,” le dijo el Rey Extranjero. "Yo no 
soy rey de nada." 

"¿Entonces por qué pediste verme?" preguntó Elspeth sintiéndose irritable, 
demasiado apretada en su piel. Quería que el sátiro se diera prisa y le dijera lo que 
quería. 

"Como estaba tratando de decirte, Sarpedon me habló de ti," dijo el Rey 
Extranjero. "Cayó en desgracia con Fenax poco después de que hablaste con él. Pero él 
está ocupado con otro dios, un dios que le gustaría reclamarte para sí mismo." 

"No me interesa," dijo Elspeth. 

"¿Porque eres la Campeona de Heliod?" preguntó el sátiro. 

Elspeth respiró hondo, tratando de calmar su corazón palpitando cada vez más 
rápido. "¿Por qué estás atormentando al rey con las cabezas de los Nativos de Nyx?" 

"Estoy preocupado por el destino de Akros," dijo el sátiro. "Estaba tratando de 
advertir a Anax de la venida del peligro. Y mira, yo tenía razón." 

"¿Acaso no consideraste buscar una audiencia con el rey y hablar con él en lugar 
de confundirlo con tonterías cripticas?" preguntó Elspeth. 

"Traté de buscar una audiencia pero me la negaron,” dijo el sátiro. "Sabía que 
tenía que llamar la atención del rey. Con todos sus oráculos ellos deberían haber leído 
los signos y le deberían haber dado la información correcta." 

"Tu sincronización es lamentable," dijo Elspeth. "Los Nativos de Nyx están 
afuera de las murallas. Es un poco tarde para advertirle.” 

"Yo no soy ningún oráculo,” admitió el sátiro. "Pensé que teníamos más tiempo. 
Pero no me habría hecho ningún bien llamar a su puerta. Anax piensa que los sátiros 
apenas son más inteligentes que los animales de granja. Pero yo sí amo Akros. Es un 
testimonio de la grandeza de los dioses y no merece ser saqueada por minotauros." 

"¿Tú amas Akros?" preguntó Elspeth. 

"Los Juegos Iroanos, querida," dijo el sátiro. "Si nunca has visto el espectáculo 
de los juegos entonces no puedes entender la alegría que esta ciudad trae a mi gente." 
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Cuando ella habia estado en Akros la gente habia hablado constantemente de los 
Juegos Iroanos. Todo el mundo era bienvenido al estadio durante las competiciones sin 
importar en donde habían nacido o qué dios adoraban. Los sátiros acudían 
especialmente en masa a la ciudad para presenciar los eventos. 

"De todos modos yo todavía no entiendo que es lo que quieres de mí," dijo 
Elspeth. Su cabeza se sentía como si estuviera rellena de paja. Sintió que había lagunas 
de lógica en la historia de él pero no pudo concentrarse en ellas. ¿Y qué era lo que 
Sarpedon le había dicho a ella acerca de él? 

"Yo puedo decirte cómo ganar esta batalla contra los minotauros sin pérdida de 
ninguna vida... al menos de tu lado," dijo el sátiro. 

"¿Y por qué no se lo dices tú mismo al Rey Anax?" preguntó Elspeth. 

"¿En serio?, Sarpedon pareció pensar que eras más inteligente que eso," dijo el 
sátiro con decepción "Mis intentos anteriores por comunicarme con Anax fueron 
malinterpretados. Yo estoy enfrentando la justicia Akroniense en tiempos de guerra. Si 
lo intento de verdad nadie me escucharía." 

"¿Y por qué crees que me escucharán a mí?" preguntó Elspeth. 

"Porque tú no vas a decirle que fue mi idea," dijo el sátiro. "Recuerda, tú eres 
una heroína de renombre. Mataste a Polukranos sin ayuda de nadie." 

"Eso no es cierto..." protestó Elspeth 

"Si ofreces tu sabiduría en esta situación ellos te escucharán," dijo el sátiro. "Y 
Akros se salvará." 

"¿Cómo podrías poner fin al asedio sin que nadie muera?" preguntó Elspeth, 
curiosa a pesar de las extrañas circunstancias. 

"¿Has venido al castillo a través de la Garganta del Río Deyda, verdad?" dijo el 
sátiro. "Este es el río más poderoso de todo Theros. Los minotauros han construido ellos 
mismos un bonito muro pero lo han dejado abierto a ambos extremos en el borde del 
acantilado sobre el agua." 

"Pero el agua todavía sigue a cientos de metros por debajo de la ciudad," dijo 
Elspeth. 

"¿Acaso no tienes imaginación?" preguntó el sátiro. "Con los magos correctos tú 
podría elevar el río, barrer limpiamente el muro y enviar a los invasores cayendo por el 
abismo." 

Elspeth visualizó lo que estaba diciendo. Cymede les había acabado de 
demostrar sus increíbles habilidades para llevarlos por encima del río manipulando las 
rocas y el agua. Quizás un único mago no sería capaz de hacerlo pero... ella recordó el 
salpicón juguetón de Daxos a orillas del Cruce del Cazador el día que habían viajado a 
las Tierras de la Desesperación. Daxos tenía habilidades divinas que Elspeth no 
entendía. Juntos, dos magos poderosos podrían ser capaces de lograr tal hazaña. 

"Elevar el río y desviarlo a través de su fortificación," dijo Elspeth captando lo 
ingenioso de su plan. "Nadie combate. Nadie dentro de la ciudad tendrá que levantar 
una espada." 

"Los minotauros serán simplemente barridos," dijo el sátiro. "Quedarán 
atrapados por sus propios muros en un diluvio del que no habrá escapatoria." 

"Es muy inteligente,” admitió Elspeth. "Sólo díselo al rey. Yo no puedo ofrecer 
esa idea como propia." 

"Debes hacerlo," dijo el sátiro. "Si viene de mí se sospechará de forma 
automática. Esta es una situación horrible para mí. La manejé mal desde el principio y 
ahora no puedo hacer nada más que sentarme y ver como la ciudad que amo es 
destruida." 
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Elspeth se sintió abrumada por la simpatía de esta pequeña criatura que estaba 
simplemente tratando de encontrar una manera de compensar lo que había hecho. Algo 
resonó en el pasillo y cuando ella giró la cabeza no vio el destello de luz roja en los ojos 
del sátiro. 

"¿Irás al consejo de guerra y presentarás la idea al rey?" preguntó el sátiro. 

Elspeth vaciló. Su mente estaba llena de preguntas pero, salvo una excepción, 
ella no pudo clasificarlas en frases coherentes. 

"¿A que dios es leal Sarpedon?" preguntó Elspeth. Las palabras se sintieron 
como guijarros en su lengua. "Sea el que sea yo espero que no espere nada de mi." 

"Oh, él no lo hará," le aseguró el sátiro. "¿Qué tal si les organizo una reunión 
para cuando este asedio haya terminado? Estoy seguro de que a Sarpedon le gustaría la 
oportunidad de reencontrarte." 

"Esa no es una buena idea," dijo Elspeth moviéndose hacia la puerta. "Pero por 
favor dale mis saludos si lo vuelves a ver." 

El sátiro sonrió y apuntó con su barbilla puntiaguda hacia ella. "Buena suerte 
con el consejo, Elspeth," dijo. Luego dijo algo más que sonó como: "Te veré pronto." 
Pero la pesada puerta se cerró y bloqueó sus palabras. 


ES 


Cuando Elspeth se unió a los demás en el Podio de los Héroes, Anax estaba 
describiendo el campo alrededor de Akros a Anthousa y Cymede. Una representación 
etérea de las cordilleras y montañas flotaba sobre una mesa de piedra con tallas de dos 
toros mirando hacia el exterior en su base. Una estatua de mármol de Iroas situada en el 
otro extremo de la sala observaba los procedimientos. Daxos estaba parado en las 
sombras, apartado de los demás y apoyado contra un pilar. Su rostro se iluminó al verla. 

Elspeth se unió a él en el borde de la habitación. Todavía se sentía extraña y 
desorientada pero su corazón latía de emoción por el plan del sátiro. 

"¿Estás bien?" preguntó él apartando el cabello de ella de su rostro. "Te ves 
afiebrada." 

"Desafiaré al Furiasangrienta a una pelea entre los pilares,” dijo Anax en voz alta 
desde el centro de la habitación. 

"¿Y qué crees que logrará eso?" preguntó Cymede. Su voz fue mortalmente 
tranquila. 

"¡La muerte de Furiasangrienta!" gritó Anax. "¿Estás cuestionando mi 
capacidad de...?" 

"¡No!" replicó Cymede. "Yo estoy cuestionando el honor de los minotauros. 
Ellos no respetarán las reglas del duelo sólo porque tú lo hagas." 

"Usted podría matar al Furiasangrienta y los demás seguirían luchando sin él," 
dijo Anthousa estando de acuerdo. "Eso no sería el fin de la guerra." 

"Yo tengo que actuar," dijo Anax. "No puedo quedarme sentado aquí como un 
acobardado ratón en un agujero.” 

"¿Cuándo llegará la Legión completa de Meletis?" preguntó Cymede 
volviéndose para mirar a Daxos. 

"En dos días como mucho," dijo Daxos. 

"¿Y qué hay de Setessa?" preguntó Anax a Anthousa. "¿Tu pueblo también 
vendrá?" 

"Los guerreros Setessanos están al menos a un día de distancia," dijo Anthousa. 
"Pero le advierto que nuestros números son pequeños. Nosotros nunca hemos apoyado 
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un ejército permanente. Oigo que los leoninos están observando desde las montañas. 
¿Les ha contactado por ayuda?" 

"¿Para qué? ¿Para que se unan con los minotauros?" dijo Anax. "Salvajes con 
los salvajes." 

"Los Alamon han sido diezmados," dijo Cymede. "Lo escuché de testigos en el 
campamento. Nosotros no podemos contar con la ayuda de nuestros soldados errantes." 

"¿Así que tú esperas que me siente en Meletis y espere?" dijo Anax enojado. 
"Yo no voy a quedarme de brazos cruzados y dejar que ellos tiren cadáveres infestados 
de plagas sobre nuestra ciudad. Para cuando llegue el Ejército Meletiano todos 
habremos muerto de peste." 

"Y yo no voy a sentarme y dejar que malgastes tu vida para demostrar que eres 
un hombre cuando nadie ha puesto eso en duda," dijo Cymede. 

El rostro de Anax se volvió púrpura y Elspeth se adelantó. "Hay otra forma..." 
comenzó a decir. Mientras ella explicó el plan para elevar el río y barrer a los invasores 
hacia la garganta habló de forma rápida y sin vacilación. Casi se sintió como si las 
palabras saliendo fuera de su boca no fueran las suyas. A Elspeth, tímida por naturaleza, 
no le gustaba hablar a grandes multitudes pero cuando lo hizo fue con una perfección 
ensayada, y cuando se detuvo todos en la sala se quedaron mirándola. Ella vio el respeto 
en los ojos de Daxos y eso la hizo sentirse inútil pero ya era demasiado tarde para 
volver atrás y decirles que la idea había venido del sátiro prisionero encadenado varios 
pisos bajo sus pies. 

"Eso es brillante,” dijo Cymede. 

"Es una locura,” dijo Anax pero no hubo fuego en su voz. "Uno tendría que tener 
un mago de increíble poder para manipular el Deyda. ¿Dónde podrías encontrar uno en 
este tiempo?" 

"Bueno, estás de suerte," dijo la reina brillantemente. "Daxos es venerado por 
Heliod. Sus habilidades son inigualables en el todo el mundo." 

Daxos frunció el ceño por su exageración. 

"¿Tú puedes subir el río sin ayuda de nadie?" preguntó el rey mirando al joven 
con nuevo interés 

"No, tendré ayuda," dijo Daxos mirando a Cymede, quien no dijo nada. Al 
parecer ella no iba a admitir su impresionante habilidad para manipular los elementos. 

"Está bien como nuestro golpe mortal," dijo Anthousa. "Pero no es suficiente. 
Necesitamos una distracción. Los minotauros deben centrarse en otra cosa hasta que se 
complete el hechizo o de lo contrario podrían ser advertidos y escaparían de su 
fortificación antes que el río llegue a ellos." 

Un cuerno de guerra sonó en las afueras del balcón. Anax salió precipitadamente 
y el resto le siguió. Los habitantes asediados de Akros se estaban derramando por las 
calles. Todos los ojos estaban puestos en el cielo y muchas personas estaban vitoreando 
bajo la luz resplandeciente de Nyx. En el cielo había una brillante visión de Iroas, el 
dios de la victoria. El honorable dios estaba desafiando a su hermano gemelo, Mogis. El 
dios de la masacre cargó de cabeza en la batalla y justo antes de que chocaran la luz 
astral volvió a convertirse en un caos. 

"¿El Silencio a terminado?" preguntó Anthousa. 

Daxos negó con la cabeza. "No, Iroas había desafiado a Mogis entre los pilares," 
dijo él. "Él está furioso de que los minotauros se hayan atrevido a asaltar su ciudad." 

Anax dijo: "Es una señal de que yo debo hacer lo mismo." 

"¿Desafiar a Mogis entre los pilares?” preguntó Cymede sarcásticamente. 
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"Desafiar a Furiasangrienta en su lugar,” dijo Anax. "Si pudiera desafiar a Mogis 
lo haría. Prefiero morir en sus manos que dejar que estos brutos tengan a mi ciudad 
como rehén." 

Cymede abrió la boca para hablar y luego la cerró. Anax se volvió hacia Daxos. 

"Tú puedes seguir tu curso de acción," dijo Anax. "Eleva el río. Y espero que 
tengas éxito. Pero yo no tengo opción. Debo luchar contra Furiasangrienta, hombre 
contra monstruo." 
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Mientras Anax fue a su arsenal para prepararse para su duelo Elspeth acompañó 
a Cymede y Daxos a los túneles debajo del Colofón. 

"¿Trabajarán juntos?" dijo Elspeth. "¿Juntos pueden alzar el río?" 

"Ese es el plan," dijo Daxos mientras Cymede abrió la puerta de madera que 
daba al precipicio por encima del Deyda. "Es probable que Cymede lo pueda manejar 
todo por sí sola." 

"¿Actuarás como segunda de Anax?" preguntó la reina a Elspeth. "¿Si él cae en 
el duelo te situarás en su lugar?" 

"Anthousa sería con mucho gusto su segunda," interrumpió Daxos. 

"Yo lo haré," le aseguró Elspeth a Cymede. Anthousa ya había partido hacia el 
campamento para avisar al general Meletiano de sus intenciones. La Setessana había 
insistido en un plan secundario por si acaso el Río Deyda fallaba en engullir a los 
invasores. 

"Manipular el agua va a tomar algún tiempo," advirtió Cymede. "Nosotros 
estaremos metidos profundamente en la garganta y no sucederá de inmediato." 

"Entiendo," dijo Elspeth. "Haré mi mejor esfuerzo para ayudar al rey. ¿Por qué 
no le dijo de sus habilidades?" 

"Anax desconfía de Keranos y no le gustaría saber que yo tuviera poder más allá 
de él," dijo Cymede. 

"¿Aunque fuera su propio poder y no un don divino?" dijo Daxos. 

"Aún más," dijo Cymede alejándose de ellos y retrocediendo unos pasos por el 
túnel. Elspeth supo que la reina le estaba dando la oportunidad de decirse adiós. Daxos 
se paró en el mismo borde del acantilado y miró hacia abajo al torrente de agua 
rabiando por debajo. Elspeth vio a Daxos y fue golpeada por el miedo. Miedo de no 
poder volver a verlo. 

Trató de decir algo y se detuvo. Lo intentó de nuevo pero no le salieron palabras 
coherentes. Daxos sonrió. "No te preocupes," dijo. "Lo entiendo." 

Cymede apareció junto a ellos. "Si no vas a besarla entonces deberíamos 
ponernos en camino." 

Elspeth se sintió ruborizarse cuando Daxos le dio un rápido abrazo y desapareció 
por la escalera de cuerda. 

"Estas yendo con el hombre al que amo," dijo Cymede. "Y yo con el tuyo." 

Elspeth no discutió. "Esperemos que ustedes terminen antes de que ellos lleguen 
a las manos. Una cosa más Reina Cymede. Yo ni siquiera se las reglas del duelo así que 
si las cosas se ponen feas me sentiré más que feliz de romperlas." 

"Y yo vigilaré a Daxos por ti," dijo Cymede. "Elspeth, no esperes demasiado 
para decirle lo que sientes. La vida es corta y no vale la pena vivirla con 
remordimientos." 
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Ei, Rey Anax y sus hombres se reunieron en el patio mientras las últimas 


estrellas de Nyx parpadearon por encima de ellos. Elspeth se había ofrecido a ser la 
segunda del rey pero él ni había aceptado ni rechazado su oferta. Los caballos 
pisoteaban con impaciencia. Akros, detrás de ellos, estaba tan quieta y silenciosa como 
una catacumba pero el rugido de los minotauros invasores se ofa más allá de las 
majestuosas murallas de la ciudad. A Elspeth le sonó como si ellos estuvieran 
celebrando una victoria que aún no estaba determinada. Se volvió a maravillar de la 
inescrutable naturaleza del destino mientras un sirviente ajustaba la correa de cuero en 
la brida del caballo de Anax. ¿Acaso importaba lo que ella hiciera en los siguientes 
momentos? ¿Acaso el final ya estaba tejido en el telar de la existencia? Infinitos mundos 
ofrecían insondables posibilidades. ¿Cómo podría alguien, incluso dioses, convertir algo 
creado en algo mecánico? 

"Las reglas del duelo son eternas e irrefutables," dijo Anax a Elspeth. "A ambas 
partes se les debe permitir acercarse al duelo sin ser molestados." 

El rey se sentó con confianza encima de un gran caballo negro con un frontal de 
bronce grabado con su emblema. Su compostura estaba impecable. La mente de Elspeth 
viajó a otros mundos, a otros momentos justo antes de la batalla. En particular recordó a 
Koth en su último día en Pirexia. Nunca olvidaría sus palabras: "Si no hay victoria 
entonces lucharé para siempre." Su porte también había sido impecable. 

No hubo multitudes que presenciaran la partida del rey, sólo Elspeth y el puñado 
de soldados que montarían con él. Los guardias del rey abrieron la puerta interior del 
Portal del Retrasado que consistía en dos puertas de hierro al final de un pasillo 
reforzado que corría a través del mismo grueso muro. Ellos entraron y comenzaron a 
seguir el corredor iluminado por antorchas que llevaba a la entrada externa. Bajo 
circunstancias normales habrían salido a las llanuras abiertas que rodeaban la ciudad 
pero en ese momento la puerta se abriría a los invasores entre los dos conjuntos de 
muros donde ellos podrían ser fácilmente destrozados por sus enemigos. Elspeth oyó el 
sonido metálico de la puerta cerrándose detrás de ellos. Sin importar la bienvenida que 
recibieran de los minotauros la ciudad igual seguiría sellada al enemigo. 

"El terreno de combate debe estar despejado y sin obstáculos, sin posibilidad de 
emboscada o trampa," continuó Anax mientras los caballos subieron laboriosamente por 
las losas del estrecho pasillo. Este era tan estrecho que las piernas del rey casi rozaron 
las paredes de piedra en bruto. Elspeth cabalgó con inquietud directamente detrás de él 
en un caballo prestado. Al final del pasillo un guardia solitario se preparó para abrir la 
entrada externa del Pasaje del Retrasado. Rhordon el Furiasangrienta había acordado 
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luchar con Anax entre los pilares así que ellos estaban a punto de averiguar si el 
minotauro había mentido o tenía la intención de cumplir con las reglas. 

"Antes del duelo, sacerdotes deben consagrar a la zona como un temenos, una 
parcela de terreno sagrado. Se rodea de hechizos para que los participantes no puedan 
usar magia para herir al otro," explicó Anax. Explicar las reglas del combate a Elspeth 
pareció traer tranquilidad al rey. "Furiasangrienta y yo deberemos luchar hasta la muerte 
con sólo nuestra fuerza física." 

El miró a Elspeth pero ella no respondió. No había hecho ninguna promesa ni 
estaba atada por reglas que le permitieran esperar y ver morir a Anax así que se dejó a sí 
misma abierta a las posibilidades determinadas por el campo de batalla. Anax frenó su 
caballo cuando llegaron a la puerta exterior. 

"Tu valentía es digna de elogio," dijo el Rey Anax al joven guardia que se había 
ofrecido voluntariamente al deber de abrir la puerta exterior. 

"¡Por la gloria de Iroas!" dijo el soldado. 

"¡Por la gloria de Iroas!" respondió el rey. 

El soldado tiró de la palanca y la puerta se abrió. Elspeth se preparó para una 
iracunda embestida pero en lugar de ello los rugidos y estruendos de las armas callaron. 
Los rayos solares la cegaron momentáneamente y entonces ella vio que los minotauros 
habían dejado un camino de tierra despejado para ellos. Anax, sin dudarlo, espoleó a su 
caballo a través del mar de invasores y Elspeth lo siguió. 

El aire olía a carne podrida y sangre fresca y Elspeth casi se ahogó. A su 
izquierda había una multitud de minotauros Nativos de Nyx. Parecían irreales y 
prístinos, como si fueran ilusiones creadas por un mago tramposo. Elspeth se preguntó 
si el dolor se habría registrado alguna vez en sus sombríos cerebros. A su derecha los 
minotauros mortales con sus cicatrices y costras los miraron de reojo mientras ellos 
pasaron cabalgando. Muchos habían perdido extremidades y portaban improvisadas 
armas oxidadas. Se veían estúpidos y brutales. ¿Contra que lado sería más fácil luchar? 
Ninguno, pensó Elspeth. No me gustaría pelear con ninguno. 

Dos minotauros abrieron la puerta improvisada de su fortificación, dándole a 
Elspeth una clara visión de la llanura situada más allá. A pesar de que era de día Nyx 
era visible en el cielo sobre el temenos, que había sido consagrado para el duelo. Un 
rayo de luz de Nyx iluminó el lugar donde los hombres lucharían. 

Anax volvió a hablar con Elspeth mientras ellos cabalgaban hacia delante. "Una 
vez que comience el duelo si cualquiera de los oponentes da un paso fuera de la tierra 
consagrada pierde y es considerado un cobarde. En ningún momento nadie puede 
aceptar la ayuda de su dios 
patrono." 

Los soldados Meletianos 
estaban acumulados a lo largo del 
lado lejano del terreno de 
combate. Estaban acompañados 
por decenas de guerreros 
centauros que habían llegado 
para ofrecer ayuda a Akros. 
Elspeth no pudo ver a Anthousa 
desde esa distancia pero si ella 
había seguido el plan debía estar 
en el flanco izquierdo con el resto 
de los guerreros de Setessa. 
Investigó los ejércitos 
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combinados y notó que había menos soldados de lo que había esperado. Tal vez era 
porque estaban repartidos por terreno abierto en comparación con la fortificación donde 
los minotauros estaban apretadamente juntos. Pero si el combate estallaba su lado no 
tendría ventaja en números. 

Hubo movimiento en el extremo norte del terreno de combate y Elspeth vio a 
Rhordon el Furiasangrienta por primera vez. Era un enorme minotauro con un cuerno 
roto y una espada cubierta de sangre. Era más grande y más pesado que los otros, un 
gigante entre los de su especie. Llevaba una armadura primitiva formada por planchas 
de hueso y pieles andrajosas. 

Anax se giró para mirar a Elspeth. "Un oponente puede optar por nombrar a un 
segundo para que continúe su lucha si cae. Yo te he nombrado a ti, Elspeth la Asesina 
de la Hidra. ¿Aceptas?" 

"Lucharé si me necesita,” dijo Elspeth evitando cuidadosamente "aceptar" 
cualquier cosa sólo en caso de que eso la uniera místicamente a las reglas. 

Cuando el rey desmontó Rhordon rugió un atronador grito de guerra que resonó 
por todo el valle. Elspeth pensó en Daxos y Cymede en el desfiladero preparándose para 
su gran hechizo; el triunfo sobre los elementos que terminarían con todo eso. Echó una 
rápida mirada por encima del hombro hacia la fortificación de los invasores. 
Afortunadamente ellos habían vuelto a cerrar la puerta. Los minotauros habían 
construido algunas plataformas a lo largo de la parte superior de su muro y estas estaban 
atestadas de observadores pero la gran mayoría de sus enemigos había quedado en el 
suelo detrás de su muro; en la trayectoria directa del río desviado, si todo iba bien. 
Elspeth se deslizó al suelo y dejó que otro soldado tomara las riendas de su caballo. 

Furiasangrienta, en el otro lado de terreno amparado de Nyx, pisoteó y rugió 
con impaciencia. Su tamaño era asombroso. Debía medir dos metros y medio de altura y 
encima estaba encorvado. Sus cuernos podrían destripar a un hombre y su espada 
ensangrentada brillaba con un fuego infernal. Anax parecía pequeño, Anax era pequeño, 
en comparación con el monstruo. 

Elspeth miró al rey a los ojos. "Él no es nada en comparación con usted," dijo. 

El rey sacó su kopis, una espada de un solo filo de hoja curva, y se paró justo 
enfrente de Furiasangrienta. La luz de Nyx bañó a ambos en un extraño brillo azul. Un 
extraño timbre sonó a través de las llanuras y los enemigos entraron al campo de batalla. 
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Cerca de su superficie las correntosas aguas del Río Deyda eran ensordecedoras. 
Daxos nunca había estado tan cerca del río y cuando se paró, a sólo centímetros por 
encima de su furioso poder, se sintió más intimidado que cuando se había enfrentado a 
la hidra. Cymede había creado salientes de roca para que ellos se colocaran uno frente al 
otro. El estaba haciendo todo lo posible por ayudarla a elevar el flujo de agua corriendo 
por debajo de él pero sus brazos dolian, sus piernas temblaban, y se sintió como si toda 
la energía hubiera sido drenada de su cuerpo. 

El lanzamiento de hechizos para Cymede no era algo pasivo. Él la miró con 
asombro mientras ella se arqueó, giró y dobló sus brazos. Pudo sentir la energía 
saliendo de ella y mezclándose con la ferocidad del agua. La magia de él era mucho más 
tranquila y pasiva. En lugar de igualar su estilo él tenía que hacer eso a su manera. 
Daxos se agachó en la cornisa, empapado y tiritando por el oleaje, y buscó un lugar 
tranquilo dentro de su mente para poder unirse a Cymede. 

Finalmente pudo sentir el origen del río muy lejos en las montañas, en el otro 
extremo del mundo conocido. Pudo ver cómo salía burbujeando fuera de la tierra, 
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apenas un hilo de agua, y ganaba fuerza con cada metro que atravesó. Con sus sentidos 
agudizados pudo percibir los feroces bordes dentados del hechizo de Cymede. Él los 
fusionó con las suaves curvas de su propia magia y cuando los dos se encontraron el río 
comenzó a subir. 

Su concentración consumió a Daxos pero en los límites de su razón fue 
consciente de que Cymede siguió elevando sus improvisadas salientes de roca para que 
siguieran el ritmo del aumento del agua. La cima de la garganta, y el ominoso cielo 
ondulando, estaba cada vez más cerca. Al poco tiempo el esfuerzo se hizo doloroso y lo 
único que él pudo hacer fue aguantar. Pudo sentir rasgaduras abriéndose en las vías de 
su cerebro. Venas de negritud, no un vacío sino algo más siniestro, empezaron a nublar 
su visión. Oyó la voz de su madre: ¿Cómo pudiste dejarme sola? 

La saliente se inclinó de costado y Daxos se tambaleó, casi cayendo en el agua 
agitada. Cymede se trasladó hacia él mientras su losa de piedra se expandió para 
convertirse en un puente a través de la extensión. El la encontró en el centro y ella lo 
estabilizó. La parte superior de la garganta estaba a sólo tres metros de distancia. 

"Mantente firme," le ordenó. "Nos estamos tardando demasiado." 

"No sé si podré," dijo él. 

"Entonces busca a Heliod," respondió la reina. 

"El no romperá el Silencio," dijo Daxos. "De todos los dioses él no será quien lo 
rompa." 

"Si tu dios no lo hace entonces el mío lo hará," dijo ella. "Tendrás que soportar 
el peso del río y darme tiempo. ¿Puedes hacerlo, por Elspeth?" 

Daxos no estaba seguro de cuánto más podría soportar pero él hizo un gesto para 
que ella hiciera lo que tenía que hacer. Cymede levantó su rostro hacia el cielo y cuando 
su atención se fue del río él sintió una intensa presión, como la mano de un dios 
presionando en su contra y tratando de moler sus huesos en polvo. Entonces lanzó un 
frenético hechizo estabilizador para mantener el conjuro de Cymede. Ya no estaba 
tratando de subir el río sino sólo de mantenerlo en su lugar mientras la reina imploró por 
la ayuda de Nyx. 

"¡Keranos!" gritó Cymede. "¡Ayúdanos! Ayúdame a salvar Akros y yo me 
entregaré a ti para que puedas reclamarme como tuya." 


ES 


La espada de Anax cortó a través de la carne en el brazo de Furiasangrienta. Fue 
una herida superficial pero aún así fue la primera sangre. El minotauro escindió 
salvajemente por el aire con su espada robada pero Anax la esquivó. Anax hizo un 
amague hacia su enemigo, primero a la izquierda y luego a la derecha. Era más rápido 
que su oponente pero Furisangrienta parecía estar volviéndose cada vez más enojado en 
vez de cansado por el movimiento del rey. 

El minotauro hizo descender directamente su espada, como para dividir la 
cabeza de Anax por la mitad. El rey se volvió a hacer a un lado y la hoja de Rhordon 
cayó hacia el suelo y quedó clavada en la tierra. El minotauro la dejó allí y atacó al rey 
con sus manos carnosas. Anax mantuvo su estrategia pero apuntó a las extremidades del 
hombre toro. El rey, un maestro espadachín, golpeó las musculosas piernas, esquivó, y 
luego hizo un círculo alrededor y volvió a golpear por lo bajo. 

La espada de Anax golpeó la piel repetidamente y sangre brotó de las heridas. 
Corrió en riachuelos por las piernas de Rhordon y sobre el suelo y Elspeth pudo decir 
que Anax estaba empezando a sentirse invencible. Estaba tratando de golpear el lugar 
perfecto, tal vez en la parte posterior del tobillo o debajo de la rodilla, y rebanar los 
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tendones. Eso podria incapacitar al minotauro pero Elspeth no creyó que le aseguraría la 
victoria. Hasta arrastrando una pierna Furiasangrienta podría aplastar el cráneo de Anax 
entre sus dedos. 

Los ojos de Elspeth se movieron constantemente desde el suelo del combate 
pasando por la fortificación de los minotauros y hasta Anthousa y sus aliados esperando 
en las llanuras. Pudo ver que el flanco izquierdo de los soldados estaba, como habían 
planificado, acercándose lentamente a ellos, al igual que la mitad superior de la pinza de 
un cangrejo. Anthousa misma lideró la carga en cámara lenta. Había minotauros 
mirando desde su muro pero estaban dándole la espalda a los soldados de Anthousa y 
concentrados en el combate. Hasta el momento ninguno de ellos había notado el gradual 
acercamiento de los humanos. 

Furiasangrienta se veía cada vez más frustrado por los rápidos movimientos de 
piernas del rey de Akros. Embistió contra él sin pensar y corrió hacia la trampa que 
había planeado Anax. Este, con un hábil movimiento, cortó profundamente en la carne 
de la pierna del minotauro y cercenó el tendón por debajo de su rodilla. El líder invasor 
rugió de dolor y cayó sobre una rodilla. Los minotauros observando desde los muros 
clamaron con ira y gritaron una advertencia a las hordas esperando debajo. La puerta de 
su fortificación se sacudió. Elspeth temió que si ellos se enteraban de que su líder estaba 
perdiendo dejaran su fortificación y atacaran a los humanos fuera de sus muros. 
Entonces el trabajo de Cymede y Daxos no serviría para nada. 

Miró desesperadamente hacia el Río Deyda, esperando un milagro, pero no 
había ni rastro de sus amigos o del torrente de agua que ellos esperaban alzar desde la 
quebrada. Elspeth, con una sensación de malestar, levantó la mano para hacerle una 
señal a Anthousa pero de repente el cielo se oscureció sobre Akros de un azul a un 
profundo púrpura. El hecho fue tan dramático que todo el mundo pudo sentir un cambio 
en el aire cuando la temperatura cayó en picada. Nubes negras descendieron hacia el 
Río Deyda. Focos de luz brillaron a través de las gruesas capas de nubes turbulentas y el 
cielo cambiante reveló el rostro de Keranos. 

A excepción de la columna de luz brillando sobre Anax y Furiasangrienta, las 
nubes tormentosas de Keranos habían transformado el día en noche. Mogis se 
materializó en Nyx 
pero sólo fue visible 
para oráculos con 
vista divina. Mogis, 


sintiendo la 
presencia de 
Keranos, le dio una 
bendición a 


Furiasangrienta. El 
dios de la masacre 
curó la pierna 
cortada de su 
oráculo y le infundió 
con una violencia 
más allá de lo que un 
mortal hubiera 
podría conjurar por 
sí solo. 
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Anax, que habia levantado su espada para acabar con Furiasangrienta, no tuvo tiempo 
para hacer pivotar su arma que el minotauro sanado se lanzó hacia adelante y apretó sus 
manos alrededor de la garganta del rey. Elspeth, que no pudo ver directamente a Mogis, 
sintió su interferencia. 

"¡Traición!" gritó ella y corrió hacia el terreno de combate. Pero fue demasiado 
tarde. Furiasangrienta levantó al rey en el aire con una mano y con la otra hundió su 
espada en su estómago. Perforó el cuerpo de Anax por completo y la punta de la espada 
salió por su espalda. El minotauro soltó al rey, que cayó al suelo en un montón, e 
infundido con la bendición de Mogis hizo caer su espada hacia el cuerpo inmóvil. La 
potencia del golpe partiría al hombre en dos. 

Pero Elspeth logró lanzarse hacia adelante y redirigir el golpe mortal con la 
punta de su espada-lanza. Su inesperada presencia atrapó a Furiasangrienta por sorpresa 
y el se alejó trastabillando. Elspeth se colocó entre el minotauro y el rey herido. El 
minotauro se detuvo por un instante mientras evaluó a su diminuta oponente femenina. 
Sus ojos rojos evaluaron su espada y luego él embistió antes de que ella pudiera lanzar 
algún hechizo de batalla. Con todo el peso de su cuerpo saliendo disparado hacia ella 
Elspeth comprendió inmediatamente el mérito de la estrategia de Anax. Ella, superada 
por varias decenas de kilos, sería derribada si intentaba cualquier ataque frontal. Al 
igual que su rey, esquivó el ataque en el último segundo. Pero su objetivo no fueron las 
extremidades... sino sus ojos. Giró a la izquierda y clavó su espada-lanza cuando aún 
estaba en movimiento. La punta perforó el ojo derecho de Furiasangrienta y mutiló su 
carne. El minotauro aulló de sorpresa. 

Elspeth giró nuevamente a la izquierda y se colocó justo detrás de su oponente. 
Apuntó su arma hacia la carne justo debajo de su caja torácica. El minotauro se dio la 
vuelta con una velocidad aterradora y atacó con su cuchilla hacia el cuello para 
decapitarla. La espada-lanza de ella estaba moviéndose en la dirección equivocada para 
detener el golpe así que lo mejor que pudo hacer fue poner su arma perpendicular al 
suelo y rezar por que Heliod le diera la fuerza para bloquear el poderoso ataque de 
Furiasangrienta. 

El filo de su espada sangrienta se estrelló contra las esferas brillantes de su 
espada-lanza y cuando las dos armas chocaron una energía blanca salió en espiral del 
arma de Elspeth. La onda de choque del impacto arrojó a ambos oponentes hacia atrás 
más allá de los límites del temenos. Los minotauros, al ver a Furiasangrienta caído, 
abrieron la puerta de su fortificación y empezaron a volcarse sobre la llanura. En 
respuesta, el general Meletiano gritó para que su propio ejército cargara y se encontrara 
con sus enemigos en la batalla. En Nyx, Mogis sintió las primeras salvas de guerra y 
rugió de placer. 

"¡Anthousa!" gritó Elspeth. 

Los Setessanos ya estaban en la puerta. En un movimiento coordinado se 
lanzaron hacia delante y la volvieron a cerrar, aplastando a varios minotauros entre las 
tablas. Los guardias del rey se unieron a ellos mientras lucharon por mantener la puerta 
cerrada. Los tablones temblaron con la furia de los minotauros atrapados. Un rayo 
abrasador cruzó el cielo y estalló en la garganta. 

Mogis lanzó su sarissa divina en el corazón de la tormenta pero Keranos era 
como una niebla y no pudo ser dañado. El arma de Mogis simplemente pasó a través de 
él. El dios de las tormentas canalizó su poder en la garganta, hubo un sonido explosivo 
y el río se elevó hacia el cielo. Pero Keranos no se contentó con solo levantar el río. 
Este, bajo su poder, se transformó en una criatura elemental, delgada como una 
serpiente pero con la cabeza de un dragón. Su núcleo fue de un Nativo de Nyx pero su 
esencia fue el niño enojado nacido de Keranos y Cymede. La criatura elemental pasó 
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como una tromba por el corazón de la fortificación de los minotauros. Quemó la piel de 
sus huesos incluso mientras los arrojó al acuoso abismo. Cymede se puso en pie en la 
parte superior de la garganta y vio como los cadáveres fueron consumidos por las llamas 
y las nieblas ardientes por debajo. 

El líder de los minotauros, viendo la destrucción de los suyos con su único ojo, 
quedó boquiabierto cuando el elemental del río hizo un segundo ataque contra los 
minotauros y dejó las llanuras libres de cualquier rastro de la fortificación. Mientras 
pasó, Furiasangrienta se arrojó hacia el hirviente diluvio y fue arrastrado. Elspeth supo 
que una criatura así prefería morir antes que ser derrotado y capturado por humanos. 

Cuando la tormenta pasó los muros de Akros quedaron impecables y brillantes. 
El cielo sobre la ciudad estaba tan claro que ni siquiera los oráculos pudieron ver qué 
había sido de Mogis en Nyx. 
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Mientras la cresta final de agua volvió a caer en el barranco Cymede se posó en 
el lado opuesto y cayó de rodillas mientras el elemental de río desapareció en el agua 
burbujeante. Daxos gritó de alegría pero la reina quedó inmóvil con una postura 
derrotada. Las nubes de tormenta comenzaron a alejarse. Daxos, con su vista divina, 
vislumbró el rostro de Keranos en las nubes. Sus ojos estaban fijos en la reina. El dios la 
había anhelado y ahora ella se había ofrecido a él. Estaba dispuesto a reclamar al 
oráculo que había deseado tanto tiempo. 

Daxos vio la mirada de triste reconocimiento en el rostro de la reina e, 
impotente, presenció como Cymede se transformó en un pilar de luz y fuego carmesí 
que se fue fluyendo hacia Nyx y luego se dispersó en nada más que viento. 
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Ei, rojo atardecer sangró a través del horizonte cuando comenzó la 


celebración de victoria. Las fortificaciones de los minotauros situadas frente a las 
puertas de Akros habían desaparecido y en su lugar había un mar de coloridas tiendas de 
campaña que albergaban a los soldados de Meletis y Setessa. Los venerables muros de 
la ciudad estaban cubiertos con banderas Akronienses que ondeaban majestuosamente 
en el viento. Una enorme hoguera ardía en las afueras de la Puerta del Rey. Cerca del 
fuego había una plataforma improvisada donde músicos afinaban sus instrumentos. Los 
cocineros personales del rey estaban trabajando duro en un festín para los juerguistas. 
Anax, a pesar de que estaba gravemente herido, esperaba que la celebración continuara 
sin él. 

Elspeth, cansada de su batalla con Furiasangrienta, no quiso unirse a los 
celebrantes. Estaba con Nikka y Anthousa dentro de su tienda de lona azul cerca del 
límite del campamento. La tienda era una robusta estructura de dos habitaciones con 
puertas de madera y muebles de roble que habían sido traídos desde el interior del 
Colofón. Elspeth se sentía como si estuviera alojada en una casa ricamente amueblada y 
no una vivienda improvisada. 

"La batalla ha terminado," le espetó Nikka. "Ya puedes bajar tu arma." 

Nikka arrancó la hoja de Elspeth de sus dedos rígidos y la dejó a un lado sobre 
una mesa de madera. Elspeth se estremeció cuando Anthousa la ayudó a desatar su 
armadura y a pasarla sobre su cabeza. 

"Tus heridas no están tan mal," dijo Anthousa mientras inspeccionó las 
contusiones y cortes en la espalda de Elspeth. 

Nikka miró ella misma. "Sí, si no te importan huesos sobresaliendo a través de tu 
hombro." 

Elspeth estiró el cuello como si pudiera ver a su propia espalda e hizo una mueca 
de dolor. 

"Quédate quieta," dijo Anthousa dándole a Nikka una mirada molesta. "El 
Furiasangrienta nunca te golpeó la espalda. ¿De dónde son estas?" 

"De uno de los minotauros que escapó de la fortificación," dijo Elspeth. "Yo 
estaba viendo a Keranos y no mi espalda." 

Anthousa hizo un sonido de desaprobación. "Yo puedo arreglarlo," dijo. 

Elspeth estaba acostumbrada a la curación mágica que era tranquila y pasiva. El 
hechizo de Anthousa la hizo sentir como si estuviera siendo sacudida, los músculos se 
estiraron y ataron en nudos y los huesos volvieron a unirse. Al final todo se sintió como 
si Anthousa la hubiera golpeado para cerrar la herida. 
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"Todo mejor," dijo Anthousa. 

"Eh, gracias," dijo Elspeth. Seguía adolorida pero ella podía manejar ese nivel de 
dolor. Se estiró por su armadura y Nikka le golpeó su mano. 

"Por los buenos dioses, mujer, deja de una vez el metal," dijo ella. Le arrojó a 
Elspeth un paquete de material blando en cuyo interior había un vestido de estilo 
Akroniense compuesto por una larga falda blanca y carmesí a lo largo de los bordes. 

Elspeth se puso detrás de la pantalla del cambiador. La puerta de lona de la 
tienda se abrió y ella se asomó por el borde. Daxos apareció equilibrando dos bandejas 
de comida que introdujo en la trastienda donde había sofás dispuestos en un círculo 
alrededor de un brasero ardiente. Elspeth terminó apresuradamente de vestirse. La ropa 
le pareció ridículamente apretada y ella no tenía nada para atarse el pelo hacia atrás. 
Pero se estaba muriendo de hambre y no estaba dispuesta a ponerse de nuevo sus ropas 
sucias de la batalla. 

"¿Están celebrando a pesar de que Anax está herido?" preguntó Elspeth mientras 
entró en el agradable calor de la trastienda. Sus amigos habían comenzado a preparar 
souvlaki. Carne y verduras en pinchos chisporroteaban sobre el brasero. Todos en la sala 
se detuvieron y miraron a Elspeth cuando esta apareció. 

"¿Qué?" preguntó ella a la defensiva. 

Anthousa se encogió de hombros y se volvió hacia la comida. "Te ves diferente 
con tu cabello desatado," dijo. 

Elspeth, avergonzada, se dejó caer junto a Nikka en uno de los sofás. Jugueteó 
con uno de los pinchos plateados de metal que tenía un pequeño caballo alado en el final 
del mismo. Los Meletianos ponían el símbolo de Heliod en todo, incluso en sus 
utensilios de cocina. Daxos le entregó un plato de comida. 

"¿Dónde pusiste mi armadura?" preguntó Elspeth a Nikka. 

"Bueno, en primer lugar, yo no soy tu escudera," le espetó esta. "En segundo 
lugar, está en la mesa junto a tu estúpida lanza. En tercer lugar, si te la vuelves a poner, 
te mataré yo misma." 

Hubo un silencio de asombro y luego los tres adultos se echaron a reír. Hasta 
Elspeth, que había estado pensando en hacer precisamente eso. 

"Y como yo no soy tu escudera, haz tu propio souvlaki," dijo Nikka con una leve 
sonrisa. 

"Parece bastante evidente," dijo Elspeth. "Creo que puedo encargarme." 

Ellos comieron y charlaron, evitando cuidadosamente de hablar de la batalla. 
Pero a medida que la música de afuera se hizo más fuerte Nikka se volvió más sombría. 
Miró a las paredes de la carpa como si las culpara por no mantener el ruido afuera. 
Daxos le había susurrado el destino de Cymede a Elspeth y Anthousa pero no habían 
contado la noticia a Nikka. Hasta Elspeth estuvo de acuerdo en que más malas noticias 
inmediatas podrían hacer peligrar su estado mental. 

"Esto es estúpido,” dijo Nikka dejando caer su comida medio-cocida al lado del 
plato. "¿Por qué estamos celebrando?" 

"Anax le ordenó a su pueblo celebrar," dijo Daxos. 

"¿Celebrar su destripamiento?" gruñó Nikka. "¿Celebrar la muerte de todos los 
soldados errantes?" 

"Honra a los dioses por tu éxito con una celebración o de lo contrario puede que 
no te den la victoria en el futuro,” dijo Daxos. "Celebrar a los vivos y honrar a los 
muertos." 

Elspeth reconoció la frase de sus estudios en Meletis. Era una enseñanza de 
Heliod y aparentemente también de Iroas. Elspeth sabía que Daxos había tenido buenas 
intenciones pero sonó trillado en el rostro confuso de Nikka. 
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"¿El rey vivirá?" preguntó Anthousa. 

"Yo lo sané tanto como pude y luego su propio pueblo se hizo cargo," dijo 
Elspeth. "Creo que sobrevivirá." 

"¡Hubo gente que murió!" Nikka prácticamente gritó. "La finca de mi padre fue 
totalmente destruida." 

"¿Dónde está tu padre?" preguntó Anthousa. 

"Reuniéndose con los consejeros," dijo Nikka. "Está demasiado ocupado para mí 
esta noche." 

"Dijo que lo que haría mañana a primera hora sería venir por ti," le aseguró 
Elspeth. "Tú no tienes que ir a la fiesta. Sólo quédate aquí con nosotros." 

Nikka miró primero a Elspeth y luego a Daxos. "Sí, claro," dijo ella. "Como si 
me gustara quedarme aquí." 

Hubo un incómodo silencio y luego Anthousa cambió de tema. "¿Cuál es el 
estado de los dioses?" preguntó. 

"De lo que yo puedo sentir el Silencio no ha terminado," dijo Daxos. "Mogis lo 
rompió, al igual que Keranos. Pero yo sigo sin poder oír a los otros dioses. Oigo algo 
extraño pero no son los dioses." 

"¿Y cómo suena?" preguntó Elspeth. 

"Es un ruido como el crepitar y crujir del fuego," dijo Daxos. "Tal vez es un eco 
del poder de Keranos. No estoy seguro. Nunca he oído nada igual." 

Hubo un fuerte choque exterior y todo el mundo dio un salto. Se pudo oír 
carcajadas provenientes de la zona cercana a la hoguera. 

"Algo está mal," dijo Nikka bruscamente. "Todo esto solo se siente mal. ¿No 
pueden sentirlo en el aire? Yo no puedo oír ese sonido Daxos pero el aire se siente como 
agujas contra mi piel." 

Elspeth puso la mano sobre el brazo de Nikka. "¿A qué te refieres?" 

Pero a Nikka le molestó su simpatía. Se sacudió el brazo de Elspeth y se dirigió 
a la sala de entrada. 

"¿Adónde vas?" exclamó Elspeth a Nikka. Miró a Daxos y Anthousa y preguntó: 
"¿No deberíamos seguirla?" 

"¡Me voy a caminar!" replicó Nikka. 

Anthousa negó con la cabeza. "Déjala. En Setessa pondríamos a un adolescente 
difícil a trabajar o lo enviaríamos a una misión muy ardua en el bosque. Tal vez tú 
deberías considerar mañana esa posibilidad." 

"¿Es seguro?" preguntó Elspeth a Anthousa. 

"Me llevaré algo para protegerme," gritó Nikka que había estado escuchando a 
escondidas desde la otra habitación. "¡Déjenme sola!" 

"No hay un enemigo en kilómetros a la redonda," dijo Anthousa. 

"Estará bien,” susurró Daxos. "Creo que la falta de atención de su padre es lo 
que más le duele.” 

Hubo un ruido sordo cuando Nikka agarró algo pesado. Trató valientemente de 
dar un portazo a pesar de que la tienda era de lona y luego se marchó. 

"Es la sensación de decepción después de una batalla,” dijo Anthousa. "Los 
jóvenes tienen más dificultades con el péndulo de las emociones." 

"Probablemente se meterá entre los bailarines y terminará divirtiéndose," dijo 
Daxos. 

"Hablando de baile," dijo Anthousa y de repente tuvo prisa por irse. "Tengo un 
profundo cariño por las flautas y liras Akronienses. Si me disculpan..." 

Tan pronto como Anthousa salió Daxos vino y se sentó al lado de Elspeth. Ellos 
apenas habían tenido tiempo de hablar desde que él había regresado de la garganta con 
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la triste noticia de Cymede. Ella se apoyó contra él y él pasó su brazo alrededor de sus 
hombros. 

"¿Te he dicho que me alegro de que estés viva?" dijo. 

"Yo iba a decir lo mismo de ti,” respondió ella. "¿Quieres que salgamos?" 
preguntó él. "¿Un baile?" 

"En realidad no," dijo ella. "Puedo oír bien la música desde aquí." 

"¿Quieres hablar?" preguntó Daxos y su mano se posó suavemente en la parte 
posterior del cuello de ella. Elspeth se volvió hacia él y este sonrió. Aquella fue una 
sonrisa de “nada-está-bien-conmigo”. Ella respiró hondo y le devolvió la sonrisa. De 
repente fue como si todo en el mundo tuviera sentido. 

"No, yo no quiero hablar," dijo Elspeth. "Ni siquiera un poco." 

Y entonces fue ella quien se estiró hacia él. 


xX ok x kK * 


Afuera el ruido del jolgorio creció más y más fuerte. Sonó extrañamente 
sistemático, casi como si tuviera un latido de corazón propio. El flujo y reflujo de las 
carcajadas sonaron artificiales pero Elspeth no pudo precisar cómo, ni por qué. Su 
entorno, a través de una cacofonia de gemidos y risas entremezcladas, volvió a centrarse 
gradualmente. Daxos estaba a su lado, dormido. Ambos yacían enredados juntos en el 
sofá. La hora parecía tarde. Había sido durante las primeras horas del anochecer cuando 
Nikka había salido como una tromba fuera de la tienda pero en ese momento se sentía 
como la hora más oscura antes del amanecer. 

Ella se preguntó si debía sentarse pero no tuvo la voluntad para hacerlo. Trató de 
sacudir a Daxos pero su toque fue como los bigotes de un gatito contra su brazo. El aire 
estaba repleto de lanzamiento de hechizos. Alguien la había afectado a ella y a Daxos 
con magia poderosa. ¿Acaso Nikka había hecho otro hechizo de sueño como ese 
desastroso día en la caravana? La niña había estado alterada y enojada pero ¿por qué iba 
a hacer algo como esto? Además, un hechizo de sueño no controlaría la música o el 
ruido cada vez mayor de los pies de los bailarines. Aquello era más poderoso que Nikka 
y, fuera lo que fuera, sonó frenético y desquiciado. Daxos, a su lado, se agitó y 
murmuró algo. Elspeth trató de acercarse para oírlo. 

"¿Te quedarás conmigo?" susurró él pero sus labios apenas se movieron. 

Ella quiso contestar. Quiso decir: Para siempre. Me quedaré contigo para 
siempre. Pero algo estaba mal. Elspeth se sentía como si hubiera bebido una botella de 
vino pero esta no había tenido nada más que agua. Tenía su rostro presionado contra la 
almohada y se sentía demasiado pesada para levantarse. Era como si una segunda piel 
invisible la inmovilizara en un capullo etéreo. Oyó abrirse la puerta de lona y alguien 
entró en la tienda La incapacidad para moverse, o incluso sentarse y mirar a su 
alrededor, la hizo entrar en pánico. Ella quiso agitarse, patalear, desgarrar las paredes y 
huir en la noche. Pero todo lo que pudo hacer fue respirar. Y esas respiraciones fueron 
cortas, agudas, y desesperadas. 

Una mujer gritó en el exterior. Fue un grito de dolor sobrenatural. Hubo un 
gruñido, como si una bestia merodeara alrededor del perímetro de la tienda. Gritos 
frenéticos resonaron a lo lejos pero los sonidos de la música y el baile continuaron. Los 
juerguistas debían estar ajenos a la amenaza de violencia acechando en los límites de la 
luz del fuego cambiante. 

Una sombra cayó sobre Elspeth y Daxos. 

Entonces Elspeth se movió, no por su propia voluntad sino como si hilos 
invisibles estuvieran atados a sus hombros. Bajo el control de otra persona, se encontró 
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sentada en el borde del sofá con Daxos todavía tendido inmóvil detrás de ella. Sus 
manos fueron dobladas pulcramente en su regazo con su barbilla baja en forzada 
cortesía. Dos personas habían entrado en la habitación pero ella sólo pudo ver sus 
piernas. Uno de ellos era un hombre pero el otro tenía las pezuñas y piernas torcidas de 
un sátiro. Lo que la estaba controlando la obligó a levantar la barbilla y Elspeth vio el 
rostro del Rey Extranjero, el prisionero con el que ella había hablado en el interior del 
Colofón de Akros. Detrás de él había un hombre vestido con una capa con capucha 
oscura con ribetes de oro. Su rostro estaba oculto por las sombras. 

"Elspeth," dijo el sátiro. "Es hora de que sepas mi verdadero nombre..." 

"Xenagos,”" respondió ella mientras él colocó la información en su cerebro 
adormecido. El efecto del hechizo de él se intensificó y los sentidos de ella se volvieron 
hiperatentos. El azul de las paredes de lona le hizo arder los ojos, los lamentos 
exteriores le perforaron los oídos, y el olor a carne quemada le dio náuseas. Xenagos la 
obligó a mirarlo a sus ojos amarillos y las rendijas de sus pupilas se ensancharon y se 
expandieron bajo su forzado escrutinio. Ella pudo ver las huellas digitales en la pintura 
roja manchada en su pecho. Pudo oír su respiración ronca. Pudo sentir el trozo de metal 
hundido cerca de su corazón latiendo rápidamente. Era una punta de flecha. El, también, 
había sido la presa de alguien. 

Xenagos agarró la muñeca de Elspeth y casi la sacó del sofá de un tirón mientras 
ella trató desesperadamente de disipar su magia. Elspeth, confusa por el miedo y la 
desorientación, no se pudo mover. Sus propios hechizos siguieron resbalando fuera de 
su mente, tan inalcanzables como hojas arremolinándose en una tormenta. 

"¿Dónde está la espada de Purforos?" le exigió Xenagos. Sus secuaces estaban 
destrozando todo en buscaban de la espada. Los ojos de ella se movieron hacia la mesa 
de madera donde ella la había dejado. Desde su punto de vista en el sofá Elspeth sólo 
podía ver una esquina de la mesa. Pero si su espada habría estado allí sería claramente 
visible para todos en la sala. 

"¿Pensaste que estaba en esa habitación?" dijo Xenagos empujándola atrás en el 
sofá. "Niña estúpida. Ella ni siquiera sabe que ha desaparecido." 

El sátiro le hizo una seña a la figura encapuchada, quien dio un paso adelante. El 
pequeño fuego que ardía en el brasero iluminó los rasgos del hombre. Elspeth habría 
gritado si el sátiro le habría permitido usar su boca. La figura encapuchada era 
Sarpedon, el hombre al que había conocido en el Templo de Fenax en Akros. Era el 
Sacerdote de Mentiras que había leído su mente y la había instado a buscar a Heliod, 
pero su atractivo rostro había sido arruinado. Le habían cortado los labios y le habían 
cosido la piel con puntadas negras en bruto. Sus ojos velados estaban rígidos y grises, 
como el cielo antes de una tormenta. 

"A Fenax no le gustó la forma en que Sarpedon manejó su encuentro contigo, 
caminante de planos,” dijo Xenagos con cara de desprecio. "Pero un oráculo tan 
poderoso como él nunca es reclamado por mucho tiempo. Ningún conducto está 
demasiado dañado para que el dios del inframundo la codicie para sí mismo." 

En el exterior, cuchillas chocaran unas contra las otras. Cortaron carne mientras 
risas desesperadas se convirtieron en locos desvaríos. La música discordante fue 
acompañada por lo que sonó como una manada de sabuesos desgarrando a su presa. 
Elspeth volvió a tratar de sacar al sátiro de su mente a la fuerza y recuperar su libre 
albedrío pero el único recuerdo que ella pudo conjurar fue estar con Daxos en el Cruce 
del Cazador y el recuerdo de un bosque no le daba ningún poder en absoluto. 

"Afortunadamente Erebos estuvo dispuesto a compartirlo conmigo,” dijo 
Xenagos. "Y por un precio bastante pequeño. Él hace mucho que quiere a Daxos." 
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Elspeth intentó gritar y advertir a su amigo. Pero Daxos seguía sin moverse y su 
miedo por él la hizo débil. El sátiro obligó a Elspeth a ponerse en pie con Sarpedon 
directamente en frente de ella, mirándola con sus extraños ojos grises. Desde que había 
sido reclamado por Erebos su cuerpo estaba lleno del aire del Inframundo y cuando 
respiró, llenó la habitación con venenosa desesperación. 

El aire asfixiante del Inframundo llenó los pulmones de Elspeth. Olía a tierra 
oscura, dolor y deseos pervertidos. Era como el aire en el Santuario de Atreos donde las 
almas rogaban pasar de la miseria entre la vida y la muerte. 

"Matala," dijo el sátiro a Sarpedon. "Mátalos a ambos. Ya encontraré la espada 
sin ella." 

El Sacerdote de Mentiras la besó con su boca mutilada y Elspeth pudo sentir la 
vida drenándose de ella. Su fuerza y voluntad de vivir se filtró de sus poros como el 
agua a través de un tamiz. 

"Tú sabes la futilidad de la existencia," dijo Xenagos mientras se volvía para 
salir. "Sabes lo que se siente sentirse perdida en el infinito. Deberías haber encontrado 
un mundo y haber hecho que los patéticos mortales se inclinaran ante ti. Deberías haber 
aplastado a tus enemigos debajo de tus pies y haberles hecho gemir cuando te vieran. 
Deberías haber hecho eso... en cualquier lugar salvo aquí." 

Cuando Xenagos se fue el Sacerdote de Mentiras apretó la mano alrededor de su 
garganta. Pero Elspeth encontró una saliente en su mente y se aferró a ella. Imaginó el 
legendario campo de batalla de la Meseta de los Cuatro Vientos, donde ella y Daxos se 
había enfrentado a la hidra. Sintió el viento soplando a través de la extensión abierta. Se 
desembarazó la magia del sátiro y dio un codazo en el rostro del sacerdote. 

La piel artificial en el rostro de este se abrió y su mandíbula quedó colgando de 
su cráneo. Elspeth buscó desesperadamente un arma y alejó al sacerdote de una patada. 
Este se tambaleó hacia atrás y se estrelló contra uno de los sofás de madera en el lado 
opuesto de la habitación. 

"¡Daxos!" gritó Elspeth tratando de despertar a su amigo. 

El Sacerdote de Mentiras recuperó el equilibrio y las piernas de Elspeth se 
sintieron demasiado débiles para luchar contra él mano a mano. Se lanzó a través del 
cuarto para darse una cierta distancia. Quiso lanzar un hechizo para hacerlo desaparecer 
de la existencia pero lo mejor que pudo hacer en ese momento fue desacelerarlo. El 
sacerdote se detuvo de improvisto, hubo un destello de luz, y él hizo una pausa. Elspeth 
recogió una mesita y la golpeó contra él. Sarpedon, bajo la influencia del hechizo de 
Elspeth, no pudo moverse para defenderse por lo que cayó al suelo estrellando su 
cabeza contra el pesado brazo de madera del sofá. El impacto le abrió el cráneo en dos 
pero Elspeth no se dio cuenta porque había corrido por el suelo y se había lanzado al 
lado de Daxos. Lo sacudió con rudeza y le rogó abrir los ojos. Detrás de ella, los humos 
nocivos del Inframundo se filtraron del cadáver de Sarpedon como si un hueco del reino 
de Erebos se hubiera abierto dentro de la misma tienda. Los ojos de Daxos se abrieron 
de golpe. 

"Te perdono," dijo. 

Pero el Aliento de Erebos se apoderó de ella y Elspeth se vio inmersa en un 
lugar muy oscuro. Las paredes azules de la carpa y los sonidos de la locura exterior 
habían desaparecido. Elspeth creyó que estaba de vuelta dentro de la cámara en Nueva 
Pirexia, debajo de la sala del trono donde Koth la había dejado. El había inmovilizado 
las piernas de ella al suelo de roca y le había dicho que se marchara caminando por los 
planos de ese plano en ruinas. Pero los Pirexianos habían roto la puerta más rápido de lo 
que ella había podido lanzar su hechizo. El horrible Arrasador se irguió sobre ella. 
¿Dónde estaba su espada? Ella buscó desesperadamente. Debía haberla dejado caer. Su 
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mano se cerró sobre algo afilado y metálico. Se sentía más pequeño que su espada pero 
ella lo recogió, desesperada por cualquier cosa que pudiera salvarla del Arrasador. 
El Arrasador 
era una 
abominación, 
diseñado 
exclusivamente para 
matar. Ella vio las 
hileras de dientes 
arrancados de las 
bocas de los seres 


vivos. Múltiples 
brazos similares a 

cuchillas 
desgarraron el aire 
mientras humos 
nocivos se filtraron 
fuera de sus 


cavidades torácicas. 
Vestia la piel de los 
muertos y llevaba un legado de vidas aplastadas y rotas. Tomó un solo paso y estuvo 
encima de ella. Ella cortó salvajemente a la criatura con el metal. El monstruo estaba 
tratando de agarrarla, tirarla al suelo, y sostener sus brazos. Ella puso todas sus fuerzas y 
hundió la pequeña arma en su corazón. 

El Arrasador se tambaleó hacia atrás y cayó al suelo. Ella lo había matado. Bajó 
su mirada a su grotesco cadáver. Elspeth estaba reviviendo el momento de su 
desesperación más profunda pero las circunstancias eran diferentes. Cuando ella lo 
había enfrentado antes había quedado gravemente herida. Esta vez ella lo había 
destrozado, a esa arma Pirexiana de dolor y caos. ¿Por qué no se sentía victoriosa? El 
suelo bajo sus pies se dobló, como si estuviera luchando contra sus propios demonios. 
Un ruido sordo llenó sus oídos y hubo gritos. Miles de personas estaban gritando de 
dolor. Sonó como si estuvieran gritando su nombre. 

¡Elspeth! ¡Elspeth! Era sólo una persona gritando su nombre. Ella sintió manos 
en su espalda. Tiraban de su vestido inútilmente, como un niño tratando de moverla. Se 
dio la vuelta y vio a Nikka, sollozando, con una mirada de absoluto horror en su rostro. 

"Está muerto, Nikka," le aseguró Elspeth. "El Arrasador está muerto." 

Elspeth, como las tapas de un libro estrellándose juntas, experimentó una extraña 
colisión de la realidad. Nikka y los Pirexianos pertenecían a mundos diferentes. Fue 
Nikka quien siguió gritando su nombre. ¡Elspeth! ¡Elspeth! Ella se dio la vuelta hacia el 
cadáver del Arrasador. Excepto que aquello no fue lo que ella había esperado ver. La 
criatura en el suelo era un ser humano. Daxos. Y estaba muerto. Había sido apuñalado 
en la garganta con una de las brochetas de metal del brasero. Ella se miró las manos que 
estaban ensangrentadas y temblando. 

Nikka, situada en un lado, aferraba la espada-lanza de Elspeth. Entonces se la 
extendió a Elspeth. 

"Lo siento," balbuceó Nikka. "Lo siento. Yo me llevé tu espada. Elspeth, lo 
siento." 

"¿Quién mató a Daxos?" preguntó Elspeth estúpidamente tomando el arma de 
Nikka. Los ojos de la chica se abrieron de par en par y ella se alejó como si Elspeth 
pudiera lastimarla. 





69 


"¡Tú!" exclamó Nikka. Entonces ella comenzó a gritar incoherencias. 

Algo golpeó contra la tienda de campaña. Extrañas manos como garras se 
metieron bajo la tienda, tratando de abrirla de un desgarrón. Daxos estaba muerto, ¿pero 
era ella quien había hecho eso? Sus ojos miraban sin vida. Su pecho, manchado de 
sangre, no se movió. Su corazón estaba quieto. El sonido de los monstruos desgarrando 
la tienda sacudió a Elspeth y la hizo entrar en acción. Ella pudo ver sus rostros 
distorsionados y grotescos mirando desde el exterior. 

Agarró la mano de Nikka y la acercó a la sala de entrada. Recogió su pectoral y 
se lo pasó por la cabeza. Metió las piernas en las grebas metálicas. La boca de Nikka 
todavía se seguía moviendo pero de esta no salió ningún sonido 

"Tenemos que salir de aqui," dijo Elspeth. 

Temió que Nikka se resistiera pero la chica dejó que Elspeth la agarrara. De la 
mano se adentraron en el caos de la noche. El campamento se había convertido en una 
pesadilla. La mayoría 
de las tiendas de 
campaña habían sido 
derribadas y la hoguera 
ardía fuera de control. 
Algo... ¿Xenagos el 
sátiro?... había afectado 
las mentes de los 
juerguistas, que habían 
sido abrumados con la 
locura. Algunos todavía 
bailaban en medio de la 
sorprendente violencia. 
Cuerpos sangrantes 
yacían esparcidos como 
restos de madera en una playa mientras las multitudes se agitaban sin pensar en los que 
les rodeaba. Si esa era la juerga final de Xenagos su poder había sustituido a la razón 
con el empuje retorcido para el placer. Elspeth, con Nikka a cuestas, apenas había 
escapado de la horrible escena cuando la niña tropezó, sangrando por una herida en el 
costado. 

"¿Estás herida?" dijo Elspeth. 

Pero una turba venía detrás de ellas y el cielo palpitaba con una frenética luz 
estroboscópica. Parecía como si Nyx estuviera a punto de romperse y explotar. 
Agarrando la mano de Nikka ambas huyeron hacia las montañas. 

El viaje desde el caótico campamento, a través de la oscuridad, y por el sendero 
rocoso que subía hacia el Santuario de Heliod pareció existir fuera del tiempo. Nadie la 
siguió hacia la oscuridad y los sonidos de la bacanal se volvieron más distantes con cada 
paso apresurado. Mas adelante todo lo que ella pudo recordar de esa noche fue el peso 
de su dolor. Elspeth se sintió como si su alma se estuviera desmenuzando en polvo. Fue 
como si los bordes de su ser se estuvieran doblando hacia adentro en un intento 
desesperado por proteger el centro vital del mundo tratando de igual forma de aplastarla. 

Daxos. 

Elspeth sintió un terror silenciado al darse cuenta de que había hecho algo 
horrible. Ella ya no podría invertir su error. La mente de Elspeth trató simultáneamente 
de avanzar hacia delante, hacia Heliod, quien ella creía que podría ayudarla, y se 
tambaleó hacia atrás hasta el momento en que vio al Arrasador. A pesar de estar 
ensimismada siguió viendo los cambios caprichosos en el cielo. Las estrellas y las 
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criaturas celestiales de Nyx desaparecieron de los cielos en ondulantes cintas y dejaron 
un vacío en su lugar. Cuando Elspeth levantó la vista fue como mirar en el vientre de 
una gran cueva, donde nunca había llegado ninguna luz. 

Para el momento en que llegó a la estatua del dios del sol las luces de Nyx 
habían desaparecido por completo. Sólo había un velo de oscuridad antinatural. Nikka 
se derrumbó cerca de la base de la estatua de Heliod. La chica apenas respiraba. 

"Por favor, Heliod," susurró Elspeth. "Vuelve al mundo. Ayúdala. Ayúdanos a 
todos." 

Por debajo pareció como si un pozo ardiente de lava amenazó con tragarse la 
ciudad de Akros. Olas de energía mística ondearon a través de la abierta expansión de 
las llanuras. La Garganta del Río Deyda se había convertido en una serpiente de fuego y 
la cordillera de montañas en el lejano horizonte comenzó a temblar. La tremenda 
energía mística que Xenagos había absorbido a través de la pervertida juerga envolvió al 
sátiro y lo transformó de carne mortal en algo divino. La cima de la montaña estalló en 
llamas mientras Xenagos se elevó en el aire. Su esencia latió con las estrellas de Nyx 
mientras su inconmensurable forma explotó en el cielo. 

Un campo de estrellas fluyó desde los bordes de su cuerpo divino y todo Nyx 
regresó velozmente al cielo. Sin embargo una nueva forma de dios tomó su lugar en el 
panteón. Mientras Xenagos, el dios del deleite, ascendió al reino de los dioses, una onda 
de choque destructiva irradió hacia los bordes del mundo. Nikka, como si la enfermiza 
sacudida la hubiera despertado, se sentó. Su piel estaba pálida y sus ojos ardían con 
fuego blanco. 





"Traidora," dijo Nikka. 

La joven habló con una voz divina que no fue la suya, había sido reclamada 
como un conducto divino y sus palabras se originaron tanto de Heliod como de Nylea. 

"Mataste a Daxos," dijeron los dioses ofendidos. "Ayudaste al sátiro a romper 
las barreras de Nyx y a convertirse en un dios. Nosotros estamos regresando al mundo. 
Cuando te encontremos, te destruiremos." 
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Capitulo ix 


As nadie la perseguía, Elspeth se introdujo más profundamente en la 


oscuridad del Bosque Nessiano, que proporcionaba una mayor cobertura que los 
senderos abiertos de las montañas. Corrió a ciegas, albergando un sentimiento irracional 
de que si lo hacía suficientemente rápido podría alcanzar a Daxos antes de que 
desapareciera en el Inframundo. El bosque estaba extrañamente quieto. No se escuchaba 
el canto de los pájaros ni el susurro de las ramas. Hasta el viento se había desvanecido. 
Bajo el moteado dosel verde los rayos matutinos del amanecer eran débiles e ineficaces, 
como si fueran reacios a brillar luz sobre el mundo cambiado. Daxos estaba muerto. 
Xenagos era un dios. Y Heliod quería matarla. 

¿A dónde te escondes de la ira de un dios? 

Elspeth vio un sauce que se elevaba por encima de ella, más alto que el dosel. Se 
abrió paso entre la maraña de hojas plumosas y, oculta de la vista, se acostó en la base 
del árbol. Xenagos la había usado para orquestar su victoria en Akros. Había 
transformado la celebración de la victoria en su ascensión a la divinidad. Había tratado 
de robar su espada y había tomado el control de su mente. La había hecho matar... 

Así que ella se prometió no dejar Theros hasta haber vengado la muerte de 
Daxos. Y si tenía que abrirse camino a la fuerza hasta Nyx y matar a Xenagos por sí 
sola entonces lo haría. Pero primero necesitaba descansar, para reunir fuerzas, y para 
averiguar a que lugar ir donde Heliod no pudiera atacarla. Apretando la empuñadura de 
su espada se quedó dormida bajo las ralas ramas del sauce y soñó con Daxos. El estaba 
agazapado en el techo en el borde del patio en el Templo de Heliod. Pero en vez de 
tirarle piedras a sus pies estaba lanzando diminutas flores de cristal similares al amuleto 
que había llevado cuando era niño. Los asfódelos de seis pétalos crujieron contra el 
suelo duro y luego brotaron en brillantes flores blancas. Pronto el patio se convirtió en 
un campo de asfódelos. Las flores blancas se multiplicaron hasta que cubrieron todo 
Meletis y luego se propagaron a través de todo el mundo. Uno podía caminar hasta los 
confines del mundo y ver sólo las flores de los muertos. 

Elspeth se despertó con un sobresalto. En su estado de confusión pensó que 
estaba de vuelta en Urborg en Dominaria. Ese miserable lugar siempre tenía una luz 
distintiva. Era como si el aire mismo fuera viejo y ligeramente carbonizado. Incluso 
había olor a madera quemada en el aire. Pero luego sintió la tierra fresca de Theros 
debajo de ella y el recuerdo de pesadilla de la juerga regresó a toda velocidad. Elspeth 
apartó las ramas colgantes y se encontró que el bosque había cambiado dramáticamente 
mientras ella había dormido. 
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A donde antes habia habido un bosque antiguo ahora el follaje se habia 
transformado en un corredor sobrenatural en ambas direcciones. Todas las plantas y los 
arboles existentes se habian condensado en dos paredes planas que se extendian hasta 
donde ella podía ver. El dosel se había convertido en un techo casi sólido de hojas que 
permitía poca luz. Se dio la vuelta y vio que el sauce, también, había sido subsumido en 
el muro del pasillo, casi como un mural viviente. Tocó el muro del corredor y este se 
sintió como vidrio. Lo golpeó con su espada pero no se rompió. Ella podía ir a la 
izquierda o a la derecha, aquellas eran sus únicas opciones, y ambas lucían exactamente 
iguales. 

Elspeth giró a la izquierda. Después de unos minutos el corredor llegó a una T 
así que ella volvió a girar a la izquierda. Repitió esta elección en varias ocasiones y se 
encontró de vuelta en el mural del sauce. Había una niebla en el aire y Elspeth pudo 
sentir la poderosa magia que había transformado los árboles en un laberinto. Esta vez 
Elspeth giró a la derecha y luego otra vez a la derecha. Mientras caminó a lo largo de la 
ruta investigó cualquier discrepancia que le pudiera mostrar una salida. Pero aunque la 
forma y el color de los árboles cambiaron estos se mantuvieron como una pared que ella 
no pudo cruzar. Elspeth dobló una esquina y terminó de vuelta en el sauce. 

Atacó el mural del sauce con un hechizo de luz abrasadora pero este se mantuvo 
sin cambios. 

Elspeth volvió a ir a la izquierda. Parpadeantes ojos amarillos la miraron desde 
el interior de los muros del laberíntico bosque y la persiguieron a cada paso. Pronto una 
brisa silbó por el pasillo con ella y la voz de una joven fue transportada por el viento: 
Asesina. Asesina. Monstruo. 

Elspeth, pensando que tal 
vez podría dejar al hechizo atrás, 
echó a correr. Mejoró su 
velocidad lanzando un hechizo y 
las formas de los corredores 
cambiaron. En lugar de ángulos 
rectos hubo curvas y meandros. 
Entonces ella pudo oír las 
pisadas de algo viniendo 
rápidamente por detrás. Hubo un 
aullido de rabia y Elspeth vio 
una manada de lobos Nativos de 
Nyx corriendo hacia ella. 
Cuando miró por encima del 
hombro una flecha le erró por 
poco a su cabeza. Una ninfa Nativa de Nyx montaba en el lobo más delantero y estaba 
soltando otra flecha. Elspeth se desvió a la derecha por otro corredor cuando la flecha 
pasó zumbando junto a ella. 

Una luz brilló más adelante y ella se encontró de repente con un templo en 
ruinas en el oscuro corazón del laberinto. Había una fuente agrietada en el centro de un 
círculo de pilares cubiertos de hiedra. Elspeth, jadeando en busca de aire, se agachó 
junto a su base en ruinas. El agua negra como la tinta en el interior de la fuente comenzó 
a Ondear a pesar de que ella no la había tocado. Entonces Elspeth miró por encima del 
hombro pero la Nativa de Nyx no la había perseguido hasta el templo. Volvió sus ojos 
al agua y al ver el rostro de Daxos lanzó un grito de sorpresa. Todavía podía oír la voz 
de la joven en el viento: Asesina. Asesina. Monstruo. 
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"Tú me perdonaste... ¿acaso no lo recuerdas?" susurró ella mientras la imagen 
de su rostro se disolvió en la forma distintiva del Árbol de Krufix, que crecía de la 
cascada en el borde del 
mundo. Elspeth apartó 
los ojos de la visión justo 
cuando los lobos 
aparecieron a la vista 
detrás de ella. Preparó su 
espada y se volvió hacia 
sus atacantes, que la 
habían cercado en los 
bordes de las ruinas. La 
ninfa se deslizó de la 
espalda del lobo. Tenía 
una contextura delicada, 
pelo que ondeaba como 
el agua, y su cuerpo 
estaba moteado de 
estrellas. Cuando Elspeth había venido a Theros siendo niña unas ninfas le habían 
ayudado a recuperar su fuerza. Pero esta la miró con intenciones asesinas. 

"Heliod quiere que enfrentes su ira," dijo la ninfa. "Mi señora, Nylea, 
simplemente te quiere muerta.” 

El agua entintada de la fuente comenzó a burbujear sobrenaturalmente. Sonó 
como si un enorme objeto se estuviera elevando desde las profundidades. Fuera el 
hechizo que fuera que la ninfa estaba lanzando Elspeth no esperó para averiguarlo. Se 
lanzó fuera del camino mientras apéndices de agua oscura salieron serpenteando de la 
fuente y azotaron hacia ella. Elspeth canalizó su propia magia para hacer retroceder el 
agua de nuevo en la fuente pero tan pronto como el hechizo de la ninfa falló, los lobos 
Nativos de Nyx caminaron y la llevaron más cerca de la fuente. Elspeth cortó el aire con 
su espada, tratando de mantenerlos a raya, pero ellos la forzaron a seguir retrocediendo 
hacia el agua enfermiza. Entonces pudo oír el agua otra vez, subiendo detrás de ella, 
estirándose para arrastrarla hacia abajo. 

El penetrante fragor de un cuerno de caza sonó desde algún lugar fuera del 
templo. Inmediatamente, las extrañas paredes vidriosas que habían transformado el 
bosque empezaron a desaparecer. El bosque, con el hechizo de la ninfa roto, volvió a su 
estado natural aunque el 
templo en ruinas se 
mantuvo sin cambios. En 
una colina sin árboles 
situada más allá de los 
pilares derruidos Elspeth 
vio a un pequeño grupo de 
cazadores ensombrecidos 
contra el sol. A medida que 
entraron cargando en las 
ruinas ella se dio cuenta de 
que no eran seres humanos 
sino leoninos de poderosas 
contexturas, una raza felina 
que atacó con la fiereza de 
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depredadores enfurecidos. Los lobos Nativos de Nyx se dispersaron ante la confusión de 
su llegada inesperada. La ninfa gritó órdenes furiosas en un idioma desconocido. Su voz 
fue profunda y primitiva y retumbó entre los árboles sagrados. 

Los leoninos se mostraron impávidos por el número de enemigos Nativos de 
Nyx acumulados en su contra. Los guerreros atacaron a los lobos con sarisas de bronce 
y espadas centelleantes. Elspeth golpeó al lobo Nativo de Nyx más cercano, abriendo un 
corte en su flanco, pero la herida no lo perturbó. La criatura, hambrienta, hizo un círculo 
a su alrededor, pero antes de que pudiera volver a atacar el cuerno de caza sopló una vez 
más. Hubo un destello definitivo de luz cegadora y Elspeth cerró los ojos contra el 
resplandor místico. Cuando volvió a levantar la vista todo lo que quedaba de los Nativos 
de Nyx se estaba disipando en humo y sombras. 

Elspeth bajó su arma e hizo una reverencia en agradecimiento a los leoninos que 
habían salvado su vida. Estos eran los primeros leoninos que ella encontraba en ese 
plano. Al igual que los leoninos de Alara se movían con gracia y ella sintió una 
instintiva inteligencia similar y naturaleza empática. La batalla había terminado pero los 
guerreros leoninos mantuvieron su distancia. Ella permaneció en silencio y esperó a que 
la juzgaran. Finalmente un guerrero con una melena dorada y una banda carmesí de tela 
sobre el pecho se acercó a ella con curiosidad. 

"¿Eres Elspeth?" preguntó el guerrero. 

Elspeth, asombrada de que supiera su nombre, sólo pudo asentir. 

"Ella está aquí," gritó el guerrero "¡Tenías razón!" 

El silbó y más leoninos aparecieron en la cresta de la colina más allá del borde 
de las ruinas. Todos acudieron corriendo por la pendiente hacia Elspeth. Con el sol a sus 
espaldas ella no pudo ver sus rostros hasta que la alcanzaron. El más alto de ellos se 
quitó la capucha y cuando ella vio quién era quiso llorar de alivio. Su viejo amigo, 
Ajani, estaba de pie delante de ella. 

"Te he estado buscando por todas partes,” le dijo Ajani. 

El caminante de planos leonino ya la había encontrado antes y nunca había 
perdido la confianza en ella. Sin importar lo que ella habría hecho él no le daría la 
espalda. Y así, Elspeth, caminó torpemente hacia adelante hacia sus brazos esperando. 
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Capitulo X 


Dese de que Xenagos ascendiera a Nyx un anillo de oscuridad apareció 


en los cielos. Primero ocupó los bordes del cielo, como una corona negra alrededor de la 
cabeza del mundo. Pero a medida que pasaban las horas se expandió y viajó hacia el 
interior. Se convirtió en una rueda de oscuridad que transformó el horizonte en una 
visión amenazante, incluso durante el día. Ninguno de los dioses pudo detener el vacío 
de Xenagos y muchos en el panteón culparon a los mortales por la intrusión del sátiro. 
Había rumores de que un ejército de Nativos de Nyx se estaba acumulando en el oeste y 
de una impactante violencia dirigida por los dioses sobre las ciudades. Mientras 
Keranos expresó su disgusto enviando bancos de turbulentas nubes de tormenta para 
azotar un mundo en guerra Purforos dirigió su furia hacia el cielo. 

Elspeth y Ajani 
viajaron con los guerreros 
a las tierras leoninas, a las 
que llegaron después de un 
duro viaje de un día. La 
remota región, conocida 
como Oreskos, estaba más 
allá de Akros pero aún así 
en los límites del enorme 
Bosque Nessiano. Ruinas 
llenaban los matorrales 
rocosos y la partida 
transitó a lo largo de un 
camino desgastado por el 
tiempo y construido por 
una civilización que nadie 
recordaba. Tetmos, la 
principal fortificación leonina, apareció por debajo a la vista en el valle azotado por el 
viento cuando ellos oyeron un retumbar en la distancia. Una columna de fuego eruptó 
desde el Monte Velus y el horizonte brilló con una neblina roja de mal agüero. La 
tormenta se intensificó y las explosiones de roca fundida rozaron la parte inferior de las 
nubes turbulentas, luego cayeron sobre el Bosque Nessiano. Humo se alzó de los 
árboles en la distancia y bandadas de pájaros huyeron hacia el cielo tormentoso. 
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"Purforos es un tonto," gruñó Seza, una guerrera leonina con piel gris moteada 
que glorificaba a Ajani. Dondequiera que él caminaba ella era como su sombra. "Quizás 
esté apuntando a Nyx ¿pero donde cree que caerán luego sus bolas de fuego?" 

"A Purforos no le importa a quien le hace daño," dijo Pyxathor, un leonino con 
una melena dorada que parecía tener cierta autoridad entre los guerreros. "Ninguno de 
ellos lo hacen. 
Dioses arrogantes y 
tontos." 

"Nylea va a 
estar furiosa con 
Purforos por quemar 
sus bosques," dijo 
Seza. "Eso significa 
más problemas para 
los inocentes que se 
interpongan en su 
camino." 

"¿Inocentes?" 
preguntó  Pyxathor. 
"¿Ahora llamas 
inocentes a los 
humanos?" 





Nylea 


"Dicen que Nylea está loca de dolor," continuó Seza. "Ella amaba a un mortal y 
él fue asesinado. Así que no descansará hasta que tenga su venganza y el panteón sea 
restaurado a su estado natural." 

Elspeth no sabía quien estaba diciendo estas cosas pero si supo que estaban 
hablando de Daxos. El estar cansada por el viaje y sacudida por la mención de su amigo 
hizo que su mundo se inclinara de costado. Ajani, que estaba a su lado, se estiró para 
sostenerla. Le dirigió una mirada escrutadora pero ella no dijo nada en su descenso final 
hacia Tetmos. Los muros de piedra de la fortaleza estaban cubiertos con yeso y pintados 
de dorado y azul cielo, un sorprendente contraste con la desolación del día. Seza había 
explicado que en tiempos de paz Tetmos tenía una pequeña población. La mayoría de 
los leoninos eran nómadas y visitaban la fortificación sólo en días especiales. Cuando 
los dioses se volvieron contra los mortales grupos de leoninos periféricos habían 
acudido a la relativa seguridad dentro de sus muros. 

Cuando ellos llegaron a las humildes puertas de madera Elspeth vio que tiendas 
de campaña y caravanas se alineaban dentro del patio del bastión interior. Había tantas 
apretadas dentro de los muros que aquello se parecía al Bazar Infinito que Elspeth había 
visto en el plano de Kodisha. 

"Brimaz ha animado a su pueblo a que se cobije aquí,” dijo Seza. "Algunos 
quieren unirse a las filas de los humanos. Sin embargo otros se niegan." 

"¿Quién es Brimaz?" preguntó Elspeth. 

"Nuestro rey," dijo Seza mientras las puertas de madera de Tetmos se cerraron 
detrás de ellos. "Y yo le abordaré como tal. Sólo Ajani tiene privilegios de primer 
nombre." 
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Ajani rió. "Brimaz se molesta por dicha formalidad. El preferiría que lo llamaras 
un hermano que un rey. ¿Hay algún lugar en el que pudiéramos depender de tu 
hospitalidad Seza? Mi amiga necesita descansar." 

En cuestión de minutos Elspeth estuvo dentro de una acogedora tienda apretada 
cerca del muro exterior. En el interior, todo parecía estar hecho de almohadas. En el 
exterior el viento empezó a soplar y un torrente de lluvia fuera de estación empapó la 
tierra. Ella sabía que Ajani estaba llena de preguntas pero afortunadamente él la dejó en 
paz. Elspeth se metió debajo de capas de mantas y durmió durante horas. 


ES 


El consejo de guerra se sentó en un círculo alrededor de una fogata abierta en el 
pabellón del rey dentro del bastión central. Ellos escucharon atentamente la cuenta de 
los devastadores acontecimientos que Elspeth había presenciado en la celebración de la 
victoria pero ella eligió sus palabras con cuidado y no le dijo a la asamblea de leoninos 
todo lo que había sucedido. Nunca mencionó a Daxos o las circunstancias de su muerte. 
No había manera de justificar su crimen. No existían palabras adecuadas aunque ella 
quisiera probar. Un "Arrasador" no significaba nada para un leonino de Theros. 

"Así que Xenagos se enteró de ti por Fenax," dijo el rey con tristeza. "¿Puedo 
ver el arma?" 

Elspeth le entregó su espada-lanza. El rey la inspeccionó cuidadosamente antes 
de devolverla. 

"¿Una carga o un regalo divino?" Preguntó Brimaz. "Supongo que eso aún está 
por determinarse." 

"Purforos ha cesado temporalmente su tormenta de fuego," dijo Seza. "Todo el 
bosque habría sido quemado si no lo hubiera hecho." 

"Heliod golpea contra Meletis y parte de Akros ha sido destruida,” dijo un 
consejero en el otro lado del círculo. "Karametra protege a Setessa de la ira de los dioses 
pero ¿durante cuánto tiempo hasta que Heliod la convenza de unirse a ellos?" 

"¡Nosotros debemos unirnos a los humanos en su lucha contra los dioses!" 
argumentó otro leonino. 

"¿Por qué 
deberíamos 
ayudar a nuestros 
antiguos 
opresores?" 
exigió Pyxathor. 

Lanathos 
el Cronista, un 
anciano con pelo 


corto, estaba 
sentado cerca de 
Elspeth. Su 


cuello y la parte 
baja de su rostro 
estaban 

marcados con un 
patrón reticulado 
que Elspeth 
reconoció como 
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el fuego mistico. 


Brimaz 


Lanathos había sido víctima de un poderoso mago y ella se preguntó si las horribles 
cicatrices eran la razón por la que él vivía fuera de las ciudades humanas. El Rey 
Brimaz parecía tener un gran aprecio por el cronista y muchas veces le pedía su opinión 
o su relato de los acontecimientos históricos. 

Lanathos se inclinó hacia ella y le susurró: "El arconte Agnomakhos y su ejército 
de humanos echaron a los leoninos de Meletis. Los leoninos creen que lo hizo con la 
bendición de los dioses. Es objeto de mucho debate." 

Los leoninos a su alrededor discutieron en voz alta hasta que Brimaz levantó las 
manos para apaciguarlos y se volvió a Ajani. 

"Tú has estado callado, viejo amigo," dijo el rey. "Tú tienes tanto la perspectiva 
de un extranjero como una amistad con Elspeth, quien se ha convertido 
inadvertidamente en el ojo de esta tormenta. Yo le daría la bienvenida a tu consejo." 

"Yo tengo una idea de cómo Xenagos manipuló la metafísica de este mundo para 
ocupar Nyx," dijo Ajani. Los leoninos alrededor del fuego se agitaron. Querían pedir 
más detalles sobre cómo esta poderosa transformación había sido llevada a cabo pero su 
rey estaba en medio de una pregunta por lo que sus consejeros guardaron silencio. 

"¿Es reversible?" preguntó Brimaz. 

"La magia es mutable por naturaleza, puede ser cambiada, disipada, alterada...” 
dijo Ajani. "Yo no sé cómo corregir exactamente esta situación pero estoy seguro de 
que se puede hacer." 

"¿Qué quieres decir con la metafísica de este mundo?" interrumpió Lanathos. 

"Los dioses se derivan de la creencia de la gente en ellos," dijo Ajani. "Si yo 
tuviera que ponerle un nombre lo llamaría teogénesis y es un mecanismo de la 
naturaleza." 

Sólo Elspeth pudo ver cómo él estaba dándole la vuelta al tema de su plano 
contra las miríadas de planos que ellos habían visitado. Cada mundo exhibía una 
presentación única de energía mística y, para Ajani, la magia de cada mundo era como 
una valiosa huella digital. 

"¿Estás diciendo que... ellos no son reales?" dijo Lanathos tartamudeando. Él 
era el único en la habitación que parecía sorprendido por lo que estaba insinuando 
Ajani. 

"Por supuesto que son reales," dijo Ajani. "Desde el momento en que surgieron a 
la existencia ellos eran reales. Una llama es una llama si procedía de un pedernal o si 
fue respirada por un dragón. El momento de la concepción es menos importante que el 
acto mismo de la creación." 

"Pero..." Lanathos pareció perder las palabras. 

"Pyxathor, tienes la palabra," interrumpió Brimaz. Tenía poca paciencia para las 
discusiones metafísicas, incluso en tiempos de paz, y no iba a sostener un debate así en 
ese momento. 

"¿Por qué los dioses están culpando a los humanos?” preguntó Pyxathor. "¿Por 
qué están atacando los asentamientos de los mortales?" 

"¿Por el festín de Xenagos?" conjeturó Elspeth. "Tal vez ellos creen que los 
mortales han contribuido a su ascensión." 

"Tal vez," dijo el Rey Brimaz. "Creo que tendríamos que preguntarle a un dios 
para saberlo con seguridad." 

"Entonces, ¿nos unimos a los humanos en su lucha o no?" exigió Seza. 
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"Los dioses están trayendo sus ejércitos de Nativos de Nyx a través del Nyktos, 
el punto de nexo entre nuestros reinos," dijo Brimaz. "Pyxathor liderará a cualquier 
guerrero que no desee ayudar a los humanos. Tú irás allí, interceptarás a los Nativos de 
Nyx a medida que lleguen, y los matarás antes de que puedan hacer más daño." 

Pyxathor se puso de pie y se inclinó ante su rey. "Me siento honrado de que me 
confíe con esta tarea," dijo. 

"Para aquellos que deseen ayudar a los humanos yo lideraré un ejército hacia el 
Bosque Nessiano donde se están reuniendo ellos para hacer un ataque contra el ejército 
de los dioses,” continuó Brimaz. "Le doy la bienvenida a todo aquel que esté dispuesto a 
unirse a mí pero respetaré a cualquiera que elija seguir a Pyxathor." 

"¿Se puede tener acceso a Nyx a través de Nyktos?" preguntó Elspeth. 

"No, sólo un Nativo de Nyx puede utilizarlo como un conducto," respondió 
Lanathos. "Y ellos no pueden regresar por donde vinieron. Una vez que están en el reino 
de los mortales nunca podrán volver a Nyx." 

"¿No hay manera de entrar en Nyx?" preguntó Elspeth. 

Nadie habló durante un buen rato pero todos los ojos se posaron en Elspeth. En 
el pasado Elspeth podría haberse retorcido incómodamente ante la atención pero esa 
noche ella levantó la barbilla desafiante. Ellos no podían detenerla, aún cuando no 
quisieran ayudarla; ella encontraría una manera. 

Por último Brimaz preguntó: "¿Por qué quieres ir a Nyx?" 

"Para matar a Xenagos," dijo Elspeth. No explicó la verdadera razón en voz alta 
pero esta retumbó en su mente como cacofónicas campanadas: para vengar la muerte de 
Daxos. 

"Tú no puedes matar a un dios," dijo Lanathos. "Ningún mortal puede hacerlo" 

"Tú no puedes matar a un dios," respondió Elspeth. "Pero tú no tienes una 
espada forjada por un dios." 

Brimaz levantó una mano en señal de precaución. "Tú no sabes de que es capaz 
tu arma. Busquemos otro camino a la victoria.” 

"Ustedes ya están buscando dos caminos," dijo Elspeth. "Yo elijo éste." 

Lanathos se mostró preocupado. "Hay un árbol en la cascada en el borde del 
mundo. Muchos mitos describen una entrada a Nyx a través del templo de Krufix." 

"¿Cómo?" preguntó Elspeth. 

"Las historias de dioses no son claras," dijo Lanathos. "Algunos hablan de una 
escalera a Nyx, algo que debe ser figurativo. E incluso si tú encontraras el camino no 
podrás atravesar las puertas sin pasar por una ordalía y recibir la bendición de un dios." 

"¿Entonces yo supongo que las puertas también son figurativas?" preguntó 
Elspeth. 

"Nadie lo sabe," dijo Lanathos. "Tal vez las puertas son tan reales como ese 
fuego. O tal vez todo es niebla y luz. Yo no tengo ninguna orientación sobre esto." 

"No importa," dijo Elspeth. "A menos que ustedes me digan una manera de 
matar a Xenagos desde aquí entonces yo voy a ir a Nyx.” 

"Yo no conozco ninguna manera," dijo Lanathos. "Podría ser capaz de descubrir 
una pero eso tomaría tiempo." 

"Algo que no tenemos," dijo Elspeth furiosamente. 

"Ella tiene razón," dijo Ajani. "La ira del dios destruirá el mundo si no lo 
detenemos." 

"¿Cómo llego a la orilla del mundo?" preguntó Elspeth. "¿Acaso tomo un barco 
y navego hacia el horizonte?" 

"No es así de simple," dijo Lanathos. "No es un curso lineal. Se puede hacer con 
un barco pero se necesita un navegante que sepa a dónde va." 
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"¿Quién tiene esta información?" preguntó Ajani. 

"Las historias de dioses hablan de dos personas que conocen el camino," dijo 
Lanathos. "Theofilia, que es la compañera náyade de Nylea, ha visitado usualmente a 
Krufix. Pero no creo que ella te ayude. Ella ama a Nylea, quien está en guerra con los 
mortales." 

"Creo que ya conocí a Theofilia," dijo Elspeth. "Trató de matarme en el bosque" 

"Bueno, la otra... y esto es extraño," reflexionó Lanathos. "Calafa la Marinera 
conoce el camino. Ella es una figura mitológica y no había sido vista en mucho tiempo. 
Pero en los últimos meses ha habido muchos avistamientos de ella. Calafa conoce el 
borde del mundo mejor que nadie. Tiene un barco conocido como el Monzón que puede 
navegar a lo largo del precipicio de la cascada." 

"¿Dónde puedo encontrar a esta Calafa?" preguntó Elspeth. 

"Habita cerca del Astillero de la Sirena,” dijo Lanathos. "Las historias de dioses 
dicen que debes lanzar un caparazón con forma de kraken en el agua para capturar su 
atención." 

"¿Estás decidida a seguir con este plan, Elspeth?" preguntó Brimaz. "¿Tienes 
intención de abrirte paso hasta Nyx y confrontar a este sátiro, Xenagos?" 

"Si," dijo Elspeth. 

"Entonces puedes viajar con nosotros hacia al Bosque Nessiano y luego seguir el 
río hasta el mar," dijo Brimaz. "La tiranía de los dioses ya ha durado suficiente y el 
sátiro no merece tener dominio sobre una pila de tierra. Si yo pudiera encontrar una 
manera de ponerlo de rodillas yo mismo le cortaría felizmente la cabeza." 

"Yo voy contigo Elspeth," dijo Ajani. 

"Y yo te lo agradezco," le aseguró Elspeth. "Necesito la ayuda." 

Ella sabía que eso no era algo que podría hacer sola. 
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Capitulo xi 


E, l Rey Brimaz lideró a su banda de guerreros por el Camino de Oreskos, un 


sendero de tierra que servía como la ruta principal entre la patria de los leoninos y el 
Bosque Nessiano. Los leoninos viajaron a gran velocidad y Elspeth tuvo poco tiempo 
para reflexionar sobre nada salvo su rápido ritmo en el camino lleno de baches. Siempre 
que llegaban a la cima de una elevación Elspeth podía ver el Monte Velus ardiendo de 
indignación en la distancia. Explosiones de fuego se arqueaban hacia arriba a intervalos 
irregulares. Purforos todavía estaba tirando salvajemente a Nyx y los mortales estaban 
cargando con el peso de su ira. 

Para el mediodía del segundo día ellos llegaron a un amplio valle entre dos 
cadenas montañosas separadas. La baja tierra pantanosa era el hogar del Río Sperche, 
que ahogaba la vida con sus frecuentes inundaciones y dejaba tierra infértil y grava a su 
paso. Una cresta aserrada de montañas de piedra caliza se alzaba al otro lado del valle. 
Finalmente el Camino de Oreskos llevó a una brecha entre dos de las montañas de 
piedra caliza. Esta formación natural era conocida como las Puertas del Ciprés y 
marcaban el límite del Bosque Nessiano. Las montañas estaban densamente arboladas 
aunque no se consideraban parte del bosque mismo. Los viajeros no entrarían en el 
dominio de Nylea hasta que hubieran pasado más allá de las Puertas del Ciprés. 

Pero el valle tenía más de quince kilómetros de ancho y ellos tuvieron que 
vadear el correntoso Río Sperche. Los guerreros de vista aguda habían vislumbrado a un 
grupo de viajeros en la distancia en la encrucijada en el centro del valle. Para el 
momento en que los leoninos llegaron a esta el sol estaba bajo en el cielo. Cuando se 
acercaron vieron que la mayoría de las personas ya habían muerto, sólo cadáveres 
tendidos a lo largo del camino. 

Había habido una especie de santuario rústico marcando el cruce pero había 
sido destruido y los escombros estaban desperdigados en un patrón en forma de cono. 
La carne desmenuzada de los cuerpos había sido parcialmente devorada por una bestia y 
el suelo estaba cubierto de huellas de patas. No hacía falta ser un oráculo para ver que 
las hendiduras en el suelo habían estado infundidas con las estrellas de Nyx. Los 
Nativos de Nyx asesinos dejaban rastros de sí mismos para que todos los vean. 

Una sola figura se arrodilló en el medio de la carretera. Llevaba las ropas hechas 
jirones de un sacerdote de Heliod. 
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Brimaz le hizo un gesto a Ajani y a Elspeth para que lo siguieran mientras la 
mayor parte de su contingente mantuvo su distancia. Elspeth, con una capucha oscura 
ocultando su rostro, caminó detrás de los dos leoninos. Cuando se acercaron ella 
reconoció al hombre de rodillas en el centro de la carnicería. Su nombre era Stelanos y 
había sido uno de los amigos de Daxos en el templo de Heliod en Meletis. El volvió un 
poco la cabeza ante su aproximación y ellos vieron que sus ojos habían sido destrozados 
por alguna causa mística. Estaba ciego y donde habían estado sus ojos una niebla se 
filtraba y se elevaba en el aire, como humo saliendo de las grietas en una antigua fragua. 
Stelanos apretó un frasco de cerámica con las dos manos como si fuera la única cosa 
que pudiera mantenerlo a salvo. 

"¿Quien esta ahí?" gritó. 

"Somos viajeros amigos," respondió Brimaz. "Estamos horrorizados por lo que 
ha pasado aquí. ¿Quién hizo esto?" 

"Heliod nos ha dado la espalda," dijo el hombre. "Nos ha abandonado." 

Ajani se acercó y se arrodilló junto al hombre. "Yo soy un sanador," dijo. 
"¿Puedo ayudarte?" 

El hombre movió el aire con sus manos ensangrentadas como para alejar a 
Ajani. "No, déjame a mi suerte." 

"¿Por qué crees que este es tu destino?" preguntó Ajani. Su voz fue un ruido 
sordo de tranquilidad. 

"Heliod y Nylea se han unido," dijo Stelanos. "Tienen la intención de destruir a 
todos los que alguna vez los amaron. Yo era un sacerdote en el templo de Heliod y 
nosotros nos vimos obligados a huir con sólo nuestras vidas." 

"¿Cuál es el estado de Meletis?" preguntó Brimaz. 

El hombre hizo un sonido ahogado. "Efara protegió la polis de la destrucción 
total pero a ella no le importó salvar a los sacerdotes de Heliod. Para ella fue bueno 
desembarazarse de los hijos descarriados del dios furioso." 

"¿Tienes otras noticias del panteón?" preguntó Ajani. Stelanos parecía 
deteriorarse en frente de sus ojos. Tenía la boca seca y estaba teniendo dificultades para 
formular palabras. 

"Mogis e Iroas están luchando en la esquina más profunda de Nyx y no se les ha 
vuelto a ver desde que ascendió el satiro," susurró Stelanos. "No se sabe nada de Farika 
y Fenax." 

"¿Puedo conseguirte agua hermano?" dijo Ajani. "¿Tu frasco está vacío?" 

Stelanos acunó el frasco de cerámica contra su pecho. Un dibujo del caballo 
alado de Heliod estaba pintado en el cuello largo y las palabras de sus enseñanzas 
corrían alrededor de la base. LO QUE ES, ES, Y SIEMPRE SERÁ. 

"No, tengo lo que necesito aqui," dijo Stelanos. 

"¿Quién te cegó?" preguntó Ajani. "¿Fue Heliod?" 

"Cuando él purgó su templo nos acusó de trabajar con la asesina Elspeth y su 
amante, el sátiro," dijo Stelanos. Elspeth se cubrió la boca con la mano para no 
protestar. "Él me cegó cuando nosotros huimos por las puertas de la ciudad. Cuando nos 
acercábamos al bosque los secuaces de Nylea nos persiguieron. Así que volvimos hacia 
Oreskos, pensando que podríamos pedir la ayuda de los leoninos. Pero las bestias de la 
diosa nos alcanzaron y despedazaron a mis amigos aunque a mi me dejaron vivir.” 

"¿Por qué crees que te dejaron vivir?” preguntó Ajani cuidadosamente. 

Stelanos volvió la cabeza para que sus ojos ciegos miraran al horizonte. "Tal vez 
para decirles a ustedes, quienquiera que sean," dijo, "que ellos no se detendrán hasta que 
recuperen la espada de Elspeth la Traidora." 
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"Por favor, permitanos ayudarte," dijo Ajani. "Podrias viajar con nosotros. 
Estamos buscando al ejército de humanos y centauros para ayudarles en esta lucha. 
Heliod está mal informado. Tal vez haya una manera de arreglar las cosas." 

Stelanos negó con la cabeza. "No, yo tengo que aceptar mi destino. Déjenme 
aquí. Déjenme encontrar mi final a mi manera." 

"Al menos déjanos enterrar a tus muertos,” dijo Brimaz. 

"Déjanos como una advertencia a otros," dijo Stelanos. "Los dioses nos han 
abandonado." 

Ajani se puso de pie y Brimaz les señaló a sus hombres que se movieran 
alrededor de la encrucijada y continuaran hacia la puerta. Incluso después de que lo 
habían dejado atrás Elspeth no dejó de mirar hacia atrás. Por último Stelanos levantó el 
frasco y bebió. Luego cayó al suelo y no volvió a levantarse. 

"Belladona," le dijo Ajani a Elspeth cuando la escena se desvaneció en el aire 
turbio detrás de ellos. 

Brimaz asintió con gravedad. "Erebos le ha ofrecido su copa de resignación y él 
no pudo ver otra opción que beberla. Los humanos cortan su destino cuando en su lugar 
deberían abrazar lo desconocido." 


ES 


Los guerreros de Brimaz cruzaron la larga sombra de las Puertas del Ciprés. El 
sol estaba a punto de hundirse detrás de las montañas y la temperatura estaba bajando 
rápidamente. Mientras Nyx comenzó a surgir por encima de ellos el anillo de negritud 
siguió dominando el cielo. Por primera vez desde que Xenagos había ascendido Elspeth 
pudo ver tenues formas de animales en las estrellas. Parecían estar en movimiento, 
dispersándose en todas direcciones lejos del anillo negro de Xenagos. No había formas 
divinas y en su mayoría los cielos eran una masa de nubes astrales y caóticos puntos de 
luces. 

Las Puertas del Ciprés enmarcaban una abertura en la cresta en forma de sierra 
de las montañas. El punto más alto de la cordillera estaba casi a dos mil metros de altura 
pero muy al norte. Las Puertas mismas eran cada una de ciento cincuenta metros de 
altura. 

Nadie habló en el crepúsculo reuniéndose. Las orejas de Ajani temblaron 
mientras trató de descifrar cualquier sonido que pudiera revelar enemigos ocultos. Ellos 
entraron en el pasaje parecido a una garganta entre las montañas donde las rocas a 
ambos lados tenían patrones de erosión que formaban abismos; túneles arqueados 
metidos profundamente en las propias montañas. Todos estaban bien dentro del paso 
cuando un pequeño deslizamiento de guijarros bajó corriendo por la ladera de la 
montaña. 

"¡Emboscada!" gritó Brimaz. 

Los leoninos se agruparon inmediatamente en un círculo defensivo. Una línea de 
leoninos arrodillados sostuvo sus escudos borde con borde mientras que una segunda 
línea de ellos de pie por detrás prepararon sus lanzas contra cualquier ataque. Ajani y 
Elspeth permanecieron parados en medio de la formación y sus ojos recorrieron los 
acantilados por encima de ellos. Figuras vestidas de negro salieron de la oscuridad del 
laberinto de rocas erosionadas en la base de las montañas a su alrededor. Rodearon a 
los leoninos pero no los atacaron. Hubo un momento de silencio y aquello se sintió 
como si todo el mundo estuviera conteniendo la respiración. 

"No hay estrellas,” le susurró Elspeth a Ajani. "Ellas no son criaturas Nativas de 


" 


Nyx. 
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"¿Por qué desean entrar en el Nessiano?" demandó una mujer encaramada en 
una saliente cerca de tres metros por encima de ellos. Ellos no pudieron ver sus 
facciones en la oscuridad pero vislumbraron su arco recortado contra el cielo estrellado. 
Luz brilló en los cielos y reveló el rostro de la mujer pero Elspeth ya había reconocido 
la voz: Anthousa. 

"Yo le conozco," dijo ella a Brimaz. "¿Quieres que hable con ella?" 

Brimaz pareció considerar esta idea mientras Anthousa habló de nuevo: 
"Respóndanme o yo los acabaré." 

Brimaz asintió con aprobación a Elspeth y ella gritó: "¡Anthousa! ¡Es Elspeth! 
¡Nosotros queremos unirnos a su causa!" 

Hubo un momento de sorprendido silencio y luego la mujer desapareció de la 
cornisa. Las figuras vestidas de oscuro no alteraron sus posturas agresivas. En todo caso 
se acercaron aún más a los leoninos. Se oyó el sonido de pasos apresurados y el 
portador de una antorcha se aproximó desde el interior de la montaña. Elspeth 
vislumbró a Anthousa hablando con varios guerreros Setessanos apenas afuera de la 
entrada. Finalmente ella se dirigió hacia los cautelosos leoninos. 

"Déjenme ver a la mujer que se hace llamar Elspeth," exigió Anthousa. 

Los leoninos se movieron a un lado y Elspeth cruzó hacia ella. Anthousa tomó la 
antorcha y la hizo brillar directamente en el rostro de Elspeth. Cuando vio que era 
realmente su amiga de Meletis, se adelantó y abrazó a Elspeth. Sus soldados bajaron sus 
armas y los leoninos siguieron su ejemplo. 

"Pensé que estabas muerta," dijo Anthousa. "Nosotros encontramos a Daxos... 
pero ni rastro de ti. Escuché que Nikka se unió a los Nativos de Nyx pero yo ya no sé en 
qué creer. Entremos para que podamos hablar lejos de los ojos de Nyx." 

Más tarde, después de que los guerreros de Brimaz se habían alimentado y les 
habían dado lugares para descansar por la noche, Anthousa llevó a Ajani, Brimaz, y 
Elspeth subiendo a través de la montaña, que era un laberinto de pasajes y cámaras tanto 
naturales como elaborados por magos. A lo largo de las eras los ejércitos que habían 
ocupado las puertas la habían transformado en una fortaleza natural. Pero a pesar de las 
gruesas rocas y las profundas cámaras Elspeth dudó que fuera suficiente para resistir a 
las fuerzas de los dioses. Ella ya le había dicho a Anthousa su plan de viajar a Nyx y 
matar a Xenagos pero Anthousa no había respondido. En cambio ella los guió hacia el 
pináculo rocoso de las Puertas del Ciprés. 

Al fin ellos se detuvieron en una escalera debajo de una trampilla de madera 
construida en el techo del pasaje. Anthousa hizo fuerza para abrir la puerta y todos ellos 
se metieron en el abierto aire nocturno sobre la roca desnuda de la cima de la montaña. 
La rueda de oscuridad de Xenagos se agitó en el cielo por lo alto y las pocas estrellas 
visibles parecieron estar a su merced, como chispas arrojadas desde una piedra de afilar. 
Elspeth pensó en el cuerpo de Stelanos tumbado en la encrucijada, en algún lugar en el 
oscurecido valle por debajo de ellos. Si Erebos era el señor del Inframundo aquel debía 
ser un lugar miserable pero tal vez había un rincón tranquilo. Si era así ella oró para que 
Stelanos lo encontrara 

"Nosotros tenemos soldados de Meletis, Akros y Setessa refugiándose aquí," 
explicó Anthousa. "Estamos acumulando suministros y podremos resistir mucho tiempo 
si es necesario. Sólo tenemos que defender esta línea de montañas." 

Anthousa señaló a la cresta en el otro lado del valle y esta se vio como un vasto 
campo de estrellas brillando en el suelo. Elspeth tuvo la impresión de que el viejo Nyx 
había caído como una manta y había venido a descansar en el reino de los mortales. 

"¿Que es eso?" preguntó Brimaz. 
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"Esa es la esencia brillante del ejército de Nativos de Nyx," dijo Anthousa. 
"Están preparando un asalto en toda regla. Nosotros debemos derrotarlos aquí o los 
dioses habrán triunfado en su guerra equivocada. Si ellos cruzan esta línea entonces 
Setessa caerá. Meletis sería la próxima." 

"Si Efara y Karametra se unen al resto de los dioses...” comenzó a decir Ajani. 

"Entonces el mundo de los mortales se acabará sin importar lo que pase aqui," 
dijo Anthousa con gravedad. 

"Yo te ofrezco mis guerreros," dijo Brimaz. "Nosotros forzaremos a los Nativos 
de Nyx a que regresen al silencio del cielo." 

"Son muy bienvenidos a luchar junto a nosotros," dijo Anthousa. "Pero mis 
esperanzas están contigo, Elspeth. Matar al sátiro restaurará el panteón. Y yo tengo fe 
en que cuando él se haya ido Nylea entrará en razones y pondrá fin a esta guerra." 

"Nosotros debemos llegar a la costa y al Astillero de la Sirena," dijo Ajani. 
"¿Cuál es el camino más rápido?" 

"Es demasiado peligroso que Elspeth entre en el bosque de Nylea," dijo 
Anthousa. "Nosotros les daremos un barco y las corrientes del Río Sperche les llevarán 
al mar por la mañana." 
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E, Ispeth y Ajani pasaron una noche inquieta derivando por el río en un 


rústico barco de pesca que apenas era lo suficientemente grande para los dos. Los ojos 
estrellados de los espías de los dioses miraron desde la negra oscuridad y Elspeth se 
acurrucó por lo bajo en la barca con su capucha ocultando su rostro. Con la cresta 
escarpada de las montañas de piedra caliza a su izquierda ellos viajaron rápidamente por 
las corrientes del Sperche. Gaviotas sobrevolando marcaron el punto donde el río 
amarronado se vaciaba en una bahía de un azul brillante. La bahía, flanqueada por 
acantilados tan blancos como huesos, habría sido pintoresca si no fuera por las decenas 
de barcos que yacían rotos y humillados en el oleaje golpeando. 

"Encontramos el Astillero de las Sirenas," dijo Ajani. 

Elspeth intentó estirar la rigidez de su cuello. "Creo que eso es una suposición 
segura," dijo ella estando de acuerdo. 

A medida que ambos entraron en la bahía ella contó no menos de quince 
trirremes sobresaliendo del agua o destrozados contra las rocas. La boca de la bahía era 
una traidora combinación de fuertes corrientes y rocas sumergidas. Gigantescos 
peñascos de obsidiana expulsados del Monte Velus llenaban las aguas playas y los 
acantilados rocosos formaron un perímetro alrededor. Cuevas ahuecaban los acantilados 
y alojaban una colonia de sirenas que consideraban esta costa como su legítimo 
dominio. La bahía, con su acceso al Río Sperche, podría haber sido una ruta comercial 
ideal hacia el interior pero ningún capitán mentalmente cuerdo elegía navegar esas 
aguas. Y aquellos atraídos por las sirenas eran condenados a nunca irse. 

Ajani y Elspeth lograron desembarcar el barco de pesca en una estrecha playa al 
pie de un camino navegable que conducía a la cima de los acantilados. Tan pronto como 
sus botas golpearon la costa Elspeth tuvo la sensación de ser observada. Ajani también 
lo sintió pero le hizo un gesto que bajara su espada mientras caminaban por la ladera 
empinada. Una sirena chillando emergió de un hueco en el peñasco y salió disparada 
hacia la parte superior de un mástil quebrado en el que podría verlos ascender por la 
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roca. La sirena tenía la forma de una mujer pero con alas índigo y piernas emplumadas. 
Mostró sus dientes afilados y chilló con malicia. 

"Las sirenas quieren atraernos a nuestra muerte," le recordó Elspeth a Ajani. 
"Pero creo que hoy no me siento con ganas de morir.” 

"Ellas sólo tienen el poder de atraer cosas en el dominio de Tassa por lo que una 
nave sobre el agua está en extremo peligro," dijo Ajani. "Pero ya que es probable que 
nosotros nos hagamos pronto a la mar no estaría mal un poco de protección." 

Ajani no hizo signos externos de estar lanzando un hechizo pero apenas pasaron 
unos segundos que Elspeth sintió su magia barriendo sobre ella como un rayo de sol en 
un día invernal. La sirena encaramada en el mástil gritó molesta. Estas criaturas podían 
sentir el lanzamiento de magia aunque no la naturaleza específica de un hechizo. 

"Eso te fue tan 
fácil como chasquear los 
dedos," dijo Elspeth con 
aprecio. "¿Acaso los 
hechizos pequeños 
siempre son asi de 
fáciles? ¿O es que eso 
viene de ser un 
anciano?" 

"¿Un anciano?" 
preguntó Ajani con 
fingida ofensa. "Entre mi 
gente se me considera en 
la flor de la vida." 

Más sirenas se 
unieron a sus hermanas 
en los barcos rotos y se 
alinearon sobre estos como buitres esperando con impaciencia por un festín. Elspeth y 
Ajani, ignorando a sus vigilantes, subieron dificultosamente por una piedra similar a 
una proa que sobresalía sobre las olas del mar. 

"Creo que estamos sobre la Roca Sollozante," dijo Ajani. 

"¿Qué son las inscripciones?" preguntó Elspeth. 

Un sinnúmero de nombres estaban tallados cerca del borde del peñasco. 
También había símbolos de los dioses grabados en la piedra y algunos de esos brillaban 
tenuemente contra la roca gris oscura. Cuando ella se arrodilló para ver mejor las 
inscripciones se sorprendió al ver decenas de figuras debajo de ella en la estrecha franja 
de tierra bajo la saliente de la Roca Sollozante. Llevaban máscaras doradas, como el 
centauro que ella y Daxos 
habían visto ese día en las 
Tierras de la 
Desesperación. Vagaban 
sin rumbo en el poco 
espacio que tenían a lo 
largo de la cornisa por 
encima del agua sin hacer 
caso una de la otra o de las 
olas rompiendo. 

"De aquellos que 
murieron aquí, algunos han 








regresado," dijo tristemente Ajani bajando la mirada a la extraña congregación en las 
rocas por debajo de ellos. 

"¿No podemos ayudarlos?" preguntó Elspeth. 

"Ellos no tienen necesidades humanas," dijo Ajani. "Nosotros no podemos 
curarlos o quitar su dolor. A ellos no les preocupa la comida o la comodidad." 

"¿Quiénes son? ¿Los marineros de estos barcos?" 

"Muchos, sí. Pero la Roca Sollozante es donde los de corazón roto vienen a 
escribir los nombres de los perdidos," dijo Ajani. "Su dolor es tan profundo que muchos 
Resurgidos son llamados a volver. Aunque han perdido sus recuerdos los Resurgidos se 
sienten atraídos por los lugares que tuvieron gran importancia en sus vidas." 


"¿Cómo 
sabes esto?" 
preguntó Elspeth. 

"Ya he estado 
antes aqui," dijo 
Ajani. "Estoy 


familiarizado con 
Theros desde incluso 
antes de que ti me 
dijeras de dónde 
habías sacado tu 
espada. Los 
Resurgidos son 
trágicos. Aunque lo 
he intentado no he 
encontrado ninguna 
manera de 
ayudarlos." 

Por encima 
del estruendo de las 
olas ellos oyeron a 


las sirenas 
comenzando su 
canción. Era 


inquietantemente 

hermosa y, a pesar 
del hechizo de Ajani, 
Elspeth pudo sentir 
un tirón de deseo que 
los atrajo a ambos 


más juntos. AJ an 1 


Pero Ajani colocó su mano en la espalda de ella y Elspeth se sintió abrumada por una 
sensación de bienestar. Los dos, sin verse afectados por la seductora melodía, se 
encontraron en la misma punta de la Roca Sollozante y miraron hacia el tumultuoso mar 
y el horizonte sin fin. 

"Tenemos que encontrar un marinero," reflexionó Ajani. 

"¿Por esas casualidades no tendrás un concha marina?" preguntó Elspeth. 
"Lanathos dijo que tenías que tirar un concha marina con la figura de un kraken en el 
agua." 
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"No, no tengo nada de eso,” murmuró Ajani perdido en sus pensamientos. 
Elspeth investigó el terreno en caso de que hubiera una solución obvia. Tal vez algunas 
conchas llevaban una forma natural del kraken en ellas. Pero no había conchas marinas 
a esa altura de la Roca Sollozante. Hasta la playa donde habían amarrado su barco 
estaba cubierta con piedras pero no con caparazones. 

"¿Por qué no podemos simplemente navegar un barco directamente hacia el 
horizonte y golpear el borde del mundo?" preguntó Elspeth. 

"El mundo no es lineal y a Krufix no le gustan los extraños," dijo Ajani 
crípticamente. 

Sobre el agua, las sirenas gritaron con furia cuando su canción no afectó a los 
intrusos. Docenas de ellas salieron volando, planeando y chillando por encima de ellos. 

"¿Qué le pasó a tu amigo Daxos?" preguntó Ajani inesperadamente. "¿El que fue 
asesinado en Akros?" 

"¿Y ahora me preguntas esto?" dijo Elspeth, incrédula. "Este no se siente como 
el momento adecuado." 

"A mi me parece un buen momento," dijo Ajani. 

"¿Por qué?" le exigió Ajani. "¿Debería garabatear su nombre en la Roca 
Sollozante como una viuda desconsolada?" 

"La gente guarda luto de diferentes maneras," dijo Ajani mientras el viento azotó 
con más furia. Las olas se estrellaron por debajo de ellos, ahogando los gritos frenéticos 
de las sirenas. "Sólo quiero entender lo que pasó." 

"He perdido un amigo," dijo Elspeth en voz baja. Ajani inclinó la cabeza como si 
no pudiera oírla así que ella volvió a gritar las palabras. Y entonces ella dijo en voz más 
baja, "Y a menos que tú puedas hacer que me duela menos no quiero hablar de ello." 

"Estás en tu derecho," dijo él estando de acuerdo. Por debajo el oleaje empapó a 
los Resurgidos y Elspeth despreció su estado lamentable. Ellos, enfermos por la 
congoja, habían visitado la Roca Sollozante en un momento u otro de sus vidas 
abreviadas cuando habían estado vivos. Qué destino tan inútil. 

"¿Así que sólo vamos a quedarnos aquí parados?" preguntó Elspeth. "¿O vamos 
a encontrar un camino hacia Nyx?" 

Las sirenas planearon en pequeños círculos entrecortados e hicieron precarias 
caídas en picada deteniéndose justo antes de las fuertes olas. Elspeth, molesta por el 
silencio de Ajani, comenzó a repetir la pregunta pero cuando lo miró se dio cuenta de 
que él estaba profundamente concentrado. Sus ojos estaban vidriosos con luz y sus 
músculos estaban rígidos por la concentración. Entonces a ella se le ocurrió que él había 
estado lanzando ese hechizo durante un tiempo, quizá desde que habían pisado la Roca 
Sollozante. Su columna vertebral estaba curvada por el esfuerzo de lo que él estaba 
tratando de hacer. 

Una luz extraña brilló bajo las olas. Luego un gran objeto oscuro comenzó a 
elevarse desde debajo del agua verdigris cerca de la superficie. Cuando rompió por 
primera vez la superficie estaba rodeado por una brillante bruma dorada y Elspeth no 
supo lo que era. Pero a medida que la niebla se disipó ella vio una nave. Parecía antigua 
y más rapaz que los elegantes barcos que había visto en el puerto de Meletis. Era una 
simple galera con una proa en forma de pico y una sola fila de remos a lo largo de cada 
lado. Los remos eran angostos y crudamente blancos contra la madera oscura del casco. 
Había un solo mástil con una vela de color verde oscuro que no estaba dañada por su 
tiempo bajo el agua. La vela estaba tensa en un marco blanco e hilos blancos se 
ramificaban a través del material membranoso. 
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Para el momento en que el barco salió completamente las sirenas ya habían 
regresado a toda velocidad a sus cuevas, asustadas por la magnitud de las habilidades de 
Ajani y la aparición mística de la nave. 

"¿Que es eso?" preguntó Elspeth con incredulidad. 

"Lo vi bajo las olas,” dijo Ajani. "Tú no..." 

Una voz femenina habló detrás de ellos y los sobresaltó: "¿Cómo levantaste mi 
barco?" 

Ellos se dieron la vuelta para ver a un tritón sonriéndoles. Tenía aletas celestes y 
cabello parecido a aletas y estaba parada con un pie sobre una roca, como el confiado 
conquistador del mundo. 

"¿Ese es el Monzón?" preguntó Elspeth. "¿Has traído el barco de Calafa de 
vuelta del...?" 

"Del cementerio proverbial," dijo Ajani. "Al parecer no había navegado hacia 
Nyx." 

"Al menos no de la manera en que lo describen las leyendas," dijo Calafa. 
"Bueno, esta es una situación inusual. ¿Y ahora que harás, leonino?" 

Elspeth pudo oír la amenaza implícita en su voz. Era obvio que a ella no le 
gustaba que la gente jugara con su propiedad. Elspeth comenzó a hablar pero decidió 
esperar. Ajani había sido el que había lanzado el hechizo que había ofendido a la 
navegante y Calafa le había hecho la pregunta a él. Este se tomó su tiempo en 
responder. 

"¿Has notado el vacío en el cielo nocturno?" preguntó. 

"¿Te refieres al foso del olvido?" respondió Calafa. "Es difícil pasarlo por alto." 

"¿De que lado estás en el conflicto entre los dioses y los mortales?" preguntó 
Ajani. 

"No es mi pelea," respondió Calafa. "No hay polvo de Nyx en mis aletas o 
estrellas en mi vientre." 

"Mi compañera ha sido falsamente acusada de la situación del mundo," dijo 
Ajani. "Ella tiene que arreglar las cosas." 

Calafa miró a Elspeth con interés "De verdad que tienes una preciosa lanza." 

Elspeth puso la mano en la empuñadura de manera protectora y Calafa sonrió. 
"Yo no quiero tu espada mestiza pero sé que se siente al tener la culpa de todo. 
Entonces, ¿qué quieren de mí y mi barco?" 

"¿Puedes llevarnos al borde del mundo?" preguntó Elspeth. "Yo tengo que llegar 
a Nyx." 

"No preguntes como pero de alguna manera yo sabia que ibas a decir eso," dijo 
Calafa. "Bueno, estas de suerte, yo estaba a punto de salir para alli. Los vientos son 
favorables y no hay tiempo que perder." 

"¿Así nomás?" preguntó Ajani. 

"Soy un alma caritativa,” dijo Calafa. "Nada mas, nada menos." 

"¿Qué quieres a cambio?" preguntó Ajani. "Nosotros no nos meteremos al agua 
hasta que escuchemos tus demandas." 

"Oh, el gato no confía en mí," dijo Calafa haciendo puchero. "Bueno, ¿cómo es 
esto? ¿Qué tal si cuando yo les deposite en el Árbol de Krufix ustedes dejan mi barco y 
nunca vuelven a poner sus patas en él?" 

"Suena justo," dijo Ajani. Elspeth conocía lo suficiente a su amigo como para 
escuchar el tono de su voz y saber que él estaba ocultando algo. 

"Entonces, vamos," dijo Calafa. Corrió hasta el borde de la Roca Sollozante y se 
zambulló con gracia en las olas. Por un momento ellos pensaron que el tritón había 
desaparecido pero entonces una pasarela de un material ramificándose similar al coral 
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surgió del océano y se arqueó desde la Roca Sollozante sobre el Monzón. Calafa salió 
fuera del agua como un delfín, dio una voltereta en el aire, y se posó con elegancia 
sobre las tablas del barco. 

"Pasen a bordo," exclamó. "Es perfectamente seguro." 

"Estate atenta," le susurró Ajani a Elspeth mientras ellos cruzaron a la nave. 

Elspeth miró a su amigo. "¿Por qué?" 

"¿Qué clase de tritón necesita un barco?" preguntó él. 

Elspeth miró boquiabierta por la sorpresa y Ajani la tomó del codo para 
sostenerla. Ellos entraron en el barco meciéndose mientras Calafa tomó su lugar en los 
remos. 

"Los vientos son favorables," repitió ella mientras Ajani y Elspeth se sentaron en 
las oscuras bancadas en forma de panal que se extendían por el casco. "Encontraremos 
el fin del mundo antes de que caiga la noche." 

"Esperemos que sea antes de que los dioses nos vean venir," dijo Elspeth. 

Calafa dirigió el barco a la cara oeste, soltó la vela, y el Monzón saltó hacia 
adelante como una bestia en persecución de su presa. 
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E, 1 Monzón navegó a una velocidad antinatural hacia el horizonte y pronto el 


Astillero de las Sirenas desapareció detrás de ellos. Fue como si hubiera una cuerda 
invisible atada a la proa y manos invisibles arrastraran el barco hacia un destino final. 
Había un fuerte viento norteño pero este no tuvo efecto sobre su transporte mientras 
ellos atravesaron los vientos borrascosos. Al principio Elspeth pensó que Calafa estaba 
impulsando místicamente a la nave mientras esta rozó a través de las olas pero pronto la 
tritón dejó su puesto en el mástil. Dio un salto mortal sobre la estrecha pasarela de la 
borda e hizo ligeras cabriolas a lo largo de ella tan fácilmente como si caminara sobre 
una línea trazada en la arena. Las ráfagas azotaban por todo el barco pero no 
perturbaron a la ágil tritón. 

Ajani le lanzó a Elspeth una mirada de complicidad. Se dirigió a Calafa y dijo: 
"De verdad que eres una maestra de tu barco." 

"Y que no se te olvide," dijo Calafa. Saltó en el casco donde estaban sentados 
Ajani y Elspeth y preguntó: "¿Así que cuál es tu nombre, leonino? ¿Y cómo se siente un 
gato en el agua?" 

"Nunca he apreciado tanto un tablón de madera en toda mi vida," dijo Ajani. 
"Soy Ajani y esta es Elspeth." 

"Elspeth, quien ha causado todo el problema con los dioses," dijo Calafa. "¿Es 
cierto lo que dicen de ti?" 

Elspeth frunció el ceño. "Supongo que eso depende de con quien hayas estado 
hablando." 

"La gente usa mi nombre en todo tipo de historias," se lamentó Calafa. "¿Has 
oído hablar sobre aquella vez en que me escabullí en el Monte Velus y robé las lágrimas 
de Purforos? ¡Ja! ¿O cuando me escondí detrás de Fenax y escribí sus secretos durante 
un año? En nombre de Cosi, ¿quien crees que soy?" 

Las orejas de Ajani temblaron. "¿Cosi?" 


it: 
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Algo en el horizonte llamó la atención de Calafa. A Elspeth sólo le pareció una 
pequeña nube de vapor en la distancia pero Calafa parecía un tigre haciéndosele agua a 
la boca por su presa. 

"Oooh," dijo ella. "Hemos llegado." 

"¿Llegado a dónde?" preguntó Elspeth entrecerrando los ojos ante la extraña 
nube blanca flotando sobre un mar de otro modo sin rasgos. No tendría que esperar 
mucho tiempo. Al ritmo increíble de la nave ellos estarían sobre la cosa en cuestión de 
instantes. 

"Esa es nuestra encrucijada," dijo Calafa. "Yo si fuera ustedes me aferraría a 
algo." 

"¿Aferrarse?" Preguntó Ajani. "Las olas son suaves, no hay ni una nube en el 
cielo...” 

"¡Ajani!" Dijo Elspeth. "¡Es un remolino!" 

A medida que ellos se acercaron el lugar se hizo más visible y esta no fue una 
nube en absoluto. Era un géiser de agua eructando en el aire desde un remolino girando 
en la superficie del mar. Calafa se reclinó cerca de la pared, apoyó los pies sobre los 
tablones, y agarró el borde de la nave. Elspeth y Ajani se apresuraron a hacer lo mismo 
justo cuando golpearon el remolino. El barco se deslizó alrededor de su circunferencia y 
luego saltó como una piedra arrojada por la superficie de un estanque. La proa se 
posicionó con la nariz hacia abajo sobre el corazón del remolino y se lanzó hacia abajo. 
Elspeth se soltó y golpeó con las rodillas contra el casco. Se deslizó hacia delante, se 
estrelló contra el mástil, y se aferró desesperadamente mientras Calafa gritó de alegría. 

Hubo otra caída en picada y Elspeth volvió a caer hacia delante mientras el 
barco se enderezó. El barco se estabilizó y Elspeth se empujó con sus codos. Los 
tablones del casco, que segundos antes habían sido normales, ahora estaban cubiertos 
con una áspera piel de color ámbar. Elspeth se sintió desorientada por los patrones 
cambiantes de luz filtrada. Miró hacia arriba, esperando que el buque estuviera semi 
sumergido, con agua vertiéndose sobre los costados, pero ellos corrían por un túnel 
transparente bajo la superficie del agua. Ejes de luz solar difusa salpicaban la nave, que 
estaba completamente seca. 

"¿Ustedes no habían esperado que los dioses harían que el borde del mundo 
fuera fácil de encontrar, verdad?" preguntó Calafa. Su voz había adquirido una cualidad 
reverente y ella miró al océano a su alrededor. El agua de mar ondulaba justo fuera de 
su alcance y era repelida por una fuerza mística. 

"¿Qué ha sucedido con la nave?" preguntó Elspeth. Se refería a la textura del 
casco pero Calafa ignoró su pregunta. La tritón miró con asombro a las tenebrosas 
profundidades del océano por debajo de ellos. Las formas oscuras de enormes 
monstruos marinos se deslizaron poco más allá de los bordes de su pasaje submarino. 

"Los océanos de Tassa están llenos con una vida insondable," dijo Calafa. "Yo 
nunca había visto criaturas así; el tamaño, la amplitud de sus vidas, me humilla." 

Calafa pasó amorosamente la mano a lo largo de la borda, que se había 
transformado en un borde huesudo cubierto de escamas. La forma general de la 
embarcación era la misma pero las tablas se habían fundido juntas y se habían cubierto 
de una piel sin fisuras. Los tablones curvados en las paredes de la embarcación se 
habían convertido en blancas costillas y ahora se parecían a huesos. Elspeth, con un 
golpe repentino de comprensión, se agarró al brazo de Ajani y señaló. Él asintió en 
señal de que la había entendido. Ese no era un simple buque; era una criatura viviente. 
Elspeth podía sentir un latido pulsando a través de ella. 

A la izquierda, una criatura similar a una serpiente se alzó inesperadamente para 
atacar a una bestia parecida a un tiburón. La serpiente se enroscó alrededor de su presa 
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como una pitón mientras que el tiburón mordió y desgarró a su atacante. Los dos 
monstruos se marcharon hacia la oscuridad haciendo espirales en una neblina rojo 
sangre. A la derecha, un banco de peces dorados pasó a toda velocidad y Elspeth quedó 
hipnotizada por la fluida coordinación de su movimiento, como si ellos compartieran 
una misma mente entre los miles de pequeños cuerpos. 

"¿Calafa, qué es eso por delante de nosotros?" preguntó Ajani con urgencia. 

Una pared oscura se alzó al final de su túnel submarino, dura e infranqueable. Si 
ellos la chocaban serían destruidos por el impacto. El triton saltó con gracia a la parte 
delantera de la nave. 

"Al fin," susurró. 

La proa se inclinó abruptamente hacia arriba, la nave aceleró aún más y ellos 
salieron disparados a través de la superficie como una flecha soltada por un arco. 
Mientras volaban por el aire libre la nave se transformó a su estado normal pero los 
caminantes de planos se distrajeron por la inesperada visión en el horizonte. En lugar 
del vasto y vacío océano la nave se posó en una estrecha franja de tierra oscura en el 
borde de una ciudad inmensa y en ruinas. Estructuras goteando de edificios adornados 
con fachadas elaboradas y un complejo de calles empedradas se extendió ante ellos. El 
horizonte de la ciudad era sobrenatural y las ruinas se arquearon hacia arriba, como si la 
arquitectura estuviera construida sobre una superficie convexa que no podía deformarse 
O alterarse ante la voluntad del constructor. 

"¿Este no es el templo de Krufix?" preguntó Elspeth. No había ningún árbol o 
cascada a la vista. 

"No, esto es algo completamente distinto," dijo Ajani. 

"¡Bienvenidos a Arixmetes!" gritó Calafa de alegría mientras saltó fuera de la 
nave y sobre la 
costa de tierra seca. 
"¡Las ruinas 
hundidas! Por fin 
lo he encontrado." 

"¿Lo?" 
preguntó Elspeth 
mientras comenzó 
a salir de la nave. 
Sin embargo Ajani 
le advirtió que se 
quedara. 

"Mira el 
suelo," le advirtió. 
La tierra negra por 
debajo de los pies 
de Calafa era suave 
y flexible y se 
inclinó ligeramente 
bajo su peso. 

"Tú no eres 
Calafa, ¿verdad?" 
preguntó Ajani al 
tritón. 

En el mar 
detrás de ellos las 





olas se habían vuelto turbulentas. Hubo un sonido de algo apresurándose desde lo más 
profundo bajo las olas. 


Kiora 


"Ni siquiera cerca,” respondió ella alegremente. 

"¿Quién eres?" preguntó Ajani. 

"Pueden llamarme Kiora," dijo ella. "Necesitaba el Monzón para encontrar 
Arixmethes. No podría haberlo hecho sin ustedes. Buena suerte en llegar a Nyx." 

"Pero ¿dónde está el borde del mundo?" preguntó Elspeth. 

"Pregúntale al barco," dijo Kiora con impaciencia. Patrones de luz verde azulada 
se arrastraron a través de su piel mientras sus brazos se alargaron y le crecieron dientes 
de pez sierra. Ella saltó, torció su cuerpo en medio del aire, y se sumergió como un 
cisne en las profundidades justo cuando el Ojo de Tassa emergió del agua. Tassa había 
tomado la forma de un ojo gigante que estaba compuesto de vapor más que de sustancia 
corpórea. Elspeth sintió que a pesar de que la pupila quedó fija en las olas burbujeantes 
donde Kiora había desaparecido Tassa también la estaba observando a ella. Cuando la 
diosa del mar volvió su mirada hacia el Monzón, Elspeth y Ajani reaccionaron de forma 
simultánea. Ajani reforzó rápidamente la fuerza de Elspeth mientras Elspeth hizo que el 
aire alrededor de ellos se pusiera denso y pesado, como un escudo metafísico de luz. 

Una ráfaga de fragmentos translúcidos y afilados salió con una explosión del 
mar y cayó sobre ellos. Cintas de agua azotaron el aire a su alrededor como un tifón 
antinatural. El viento amenazó con derribar a Elspeth pero con Ajani ayudándola ella 
mantuvo la concentración en su hechizo. Los asaltos acuosos  salpicaron 
inofensivamente las olas del mar. Por un momento hubo un silencio inesperado. 
Entonces una voz de mujer susurró a través de las olas. El gran ojo parpadeó, el aire a su 
alrededor se dobló sobre sí mismo, y Tassa apareció de pie junto a ellos en la nave antes 
de que cualquier caminante de planos pudiera pensar en reaccionar. 

Ella había tomado la forma de un tritón femenina no más alta que Elspeth. 
Aletas carmesí se ramificaban desde su frente y tentáculos bajaban ondulando por sus 
hombros y espalda. Nyx brilló en sus ojos y en las sombras de su cuerpo. Incluso su 
bidente 
refulgió con la 
sustancia 
divina. Pero sin 
las huellas de 
estrellas ella 
podría haber 
sido 
confundida con 
una criatura del 
reino de los 
mortales. Tassa 
se tomó su 
tiempo para 
considerarlos. 

"¿Por 
qué ustedes 
mortales 
siempre 
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quieren aspirar a la divinidad?" T assa 


exigió Tassa. "Nunca podrán ser verdaderamente como nosotros." 

"Nosotros no aspiramos a la divinidad," dijo Ajani. 

"¿Por qué viajas con Elspeth la Traidora?" le preguntó Tassa. "¿Tú también eres 
un traidor?" 

"Elspeth no traicionó a ningún dios o mortal," respondió Ajani. 

"Heliod no está de acuerdo con eso," dijo Tassa. "Con Nylea están decididos a 
humillar a los mortales hasta la sumisión." 

"Y sin embargo tú estás aquí, en tu reino, y no te les has unido," señaló Ajani. 

"He pasado la mayor parte del Silencio escondida en las profundidades de mi 
océano," dijo Tassa. "No fue a mi a quien Krufix necesitó castigar. Y ahora un humilde 
sátiro ha roto las bases de Nyx." 

"Yo lo detendré," dijo Elspeth. 

Tassa escudriñó el horizonte sin importarle para nada las promesas de Elspeth. 
"Ese tritón ladrona ha estado buscando incesantemente el Monzón. Fingió ser Calafa. 
Incluso fingió ser yo. Tiene la intención de robar Arixmethes." 

"¿Cómo puede alguien robar una ciudad?" preguntó Elspeth. 

"No es sólo una ciudad, ¿¿verdad?" dijo Ajani. "Es sobre lo que está construida." 

"La acabo de sentir tocando el fondo del mar," dijo Tassa. "A medida que ella se 
eleva reúne la fuerza de mis corrientes. Debo detenerla antes de que saquee mi reino. 
Tengo poco tiempo pero les diré esto: Elspeth, no creo que tú seas la culpable. Heliod es 
arrogante y tiene la intención de hacerse señor del panteón. Es por eso que está tan 
ofendido por el dios-sátiro. Él cree que el usurpador ha tomado su trono personal." 

Tassa tocó el mástil y el barco empezó a rodar por debajo de ellos. Una vez más 
las juntas se convirtieron como en piel, los tablones como huesos, y rendijas de ojos 
negros se abrieron con un parpadeo en la proa de la nave. 

"Tu espada es la única cosa que puede destruir a Xenagos y restaurar la 
verdadera naturaleza del mundo," dijo Tassa. "Yo eliminaré los obstáculos en el resto de 
su viaje a Nyx." 

"Yo arreglaré las cosas," prometió Elspeth. 

"Encontrar el camino a Nyx no es el final de tu viaje," dijo Tassa. "Una vez 
dentro encontrarás un santuario dedicado a los dioses. Debes elegir a uno de nosotros y 
solicitar una ordalía. Si pasas la ordalía el dios te abrirá las puertas de Nyx y te 
concederá un pedido que este dentro de su dominio." 

"¿Puedo solicitar ayuda en matar a Xenagos?" preguntó Elspeth. 

"Un dios no puede matar a otro dios pero yo puedo hacértelo lo más fácil 
posible," dijo Tassa. "Elije mi altar y tu ordalía será tan confortable como una brisa de 
verano. Xenagos se ha protegido a sí mismo creando un vacío que se encuentra justo 
fuera de las puertas. Pídeme un puente de éter para que tú puedas cruzar hacia él." 

"¿Qué es el vacío?" preguntó Ajani. 

"Es un abismo de nada a su alrededor," dijo Tassa. "Ustedes lo han visto en el 
cielo nocturno. Sin mi ayuda me temo que ustedes no conseguirán llegar lo 
suficientemente cerca como para matarlo." 

Kiora surgió en las olas detrás de Tassa. Estaba encaramada en la espalda de una 
gigantesca serpiente de mar con una aguja en forma de cuerno. La serpiente onduló 
como una víbora negra pero ocultó su verdadero tamaño bajo las olas. El agua se agitó 
con espuma blanca mientras masas de tentáculos subieron retorciéndose desde las 
profundidades. Kiora había reclutado monstruos del suelo del océano de Tassa y ojos 
negros como tinta que nunca había visto la luz del sol contemplaron el mundo de la 
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superficie. Su legión incluía criaturas nativas de ese mundo pero también otras que 
procedían de océanos bajo cielos lejanos. 

"Ella roba mis hijos," dijo Tassa. Sus ojos insondables brillaron de furia. 

Una criatura similar a un calamar pero más grande que una ballena rompió a 
través de la superficie al lado de la nave. Anillos de olas agitadas ondularon en todas 
direcciones y el Monzón fue empujado contra la orilla. La correosa piel negra de la 
criatura estaba llena de percebes cubiertos de musgo. Filas de ojos amarillos 
parpadearon desde los bordes festoneados de sus tentáculos, los que surgieron uno tras 
otro de las olas. Tenía enormes fauces abiertas con dientes como peñascos y globos 
oculares se alineaban en la abultada superficie de su lengua bífida. El monstruo era lo 
suficientemente grande como para devorar su nave con un bocado. 

"Ese no es - 

mi hijo," dijo el 
Tassa. 

Elspeth 
sintió la nave 
cabecear y rodar 
por debajo de ellos 
y las ruinas de 


Arixmethes 
comenzaron a 
sumergirse 
ruidosamente en el 
mar. Luego 
desaparecieron 
bajo un 


afloramiento de 
agua, dejando un 
mar sin obstáculos a su paso. Elspeth se maravilló que una ciudad entera pudiera ser 
tragada por el océano en cuestión de segundos. No era de extrañar que a Calafa le 
hubiera sido tan difícil encontrarla. Pero no había ni rastro de la cascada o el Árbol de 
Kruphix. Tassa, como si le hubiera leído la mente, señaló el horizonte. 

"Mi mar te llevará a Krufix," dijo a Elspeth. 

"Gracias," dijo ella. 

"Elije mi altar," le volvió a advertir Tassa. "O tu travesía fallará." 

La diosa, susurrando a sus olas, le ordenó al mar que llegara a Nyx. En respuesta 
a su mando el agua se apresuró hacia el cielo y una ola monstruosa llevó al Monzón 
cientos de metros en el aire. Desde la cima de la ola ellos vieron a Tassa transformarse 
de nuevo en el Gran Ojo, que traspasó su mirada hostil sobre su enemiga, Kiora. Justo 
antes de que su embarcación cayera por el otro lado un titánico kraken emergió del agua 
en la distancia, respondiendo a la llamada a la batalla. Este era el que ellos llamaban 
Arixmethes y transportaba las ruinas de la ciudad perdida fijadas a lo largo de su 
columna vertebral. 

"¡Nunca reclamarás Arixmethes!" le advirtió Tassa a Kiora, quien rió de la diosa 
del mar. Lo último que vio Elspeth fue a las dos tritones combatiendo, rodeadas por una 
legión de antiguos monstruos marinos y furiosas olas desatadas. 

El barco aceleró dramáticamente a medida que la enorme ola descendió de 
nuevo en el mar hasta que sus alrededores fueron indistintos trazos de luz azul. Cuando 
ellos al fin desaceleraron a la misma velocidad del viento, Elspeth y Ajani estaban solos 
en el océano azul y cristalino. Una cascada se extendía infinitamente a lo largo de la 
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línea del horizonte. El agua en el fin del mundo era como si un plácido estanque 
disfrutara de unos últimos segundos de existencia antes de caer sobre el borde en un 
furioso torrente espumoso. 

El Árbol de Krufix estaba justo enfrente de ellos. Dos enormes troncos estaban 
separados en la base pero se arqueaban uno hacia el otro y se unían en la parte superior 
en una sola corona de hojas. Estrellas brillaban más allá de la cascada pero el fondo era 
de un violeta lechoso con matices de azul oscuro en lugar del negro mate de Nyx. El 
agua de mar que se precipitaba sobre el borde desaparecía en el abismo de las estrellas. 

Habían llegado al borde del mundo. 

El Monzón se detuvo, casi como si estuviera haciendo agua. El ritmo de su 
respiración los meció adelante y atrás en el agua calma. Entonces un sonido melodioso 
subió de tono a su alrededor. Fue una reminiscencia tanto del canto de una ballena como 
del aullido de un lobo. Fue tanto quejumbroso como depredador y escalofríos 
recorrieron la espalda de Elspeth. Pero ni ella ni Ajani pronunciaron palabra por temor a 
molestar a su buque o interrumpir su fascinante llamada. Su nave se alzó más alta fuera 
del agua, como un león sentándose sobre sus patas traseras. Protuberancias similares a 
aletas aparecieron a lo largo de sus flancos y una cresta de estas mismas rodearon la 
proa. Jirones de niebla delinearon los hombros semitranslúcidos y poderosas piernas de 
este maravilloso anfibio. 

"Le está pidiendo a Krufix que lo deje entrar," dijo suavemente Ajani. 

"¿Entrar a Nyx?" se preguntó Elspeth, y Ajani asintió. 

El cielo añil más allá del árbol comenzó a brillar como un espejismo desértico. 
El buque saltó hacia adelante y trotó a través de la superficie del agua plácida. Cuando 
brincó hacia el árbol la forma colosal de Krufix se materializó en el horizonte. El dios 
de los horizontes bloqueó el cielo como una nebulosa oscura, tan indistinto como una 
sombra. El buque saltó a través del hueco entre los troncos sagrados y el dios de los 
horizontes se abrió como una ventana a Nyx, el reino de los dioses. Más allá de Krufix 
hubo profundidades inconmensurables, espirales interminables y cosmos espumosos. 

Elspeth miró hacia abajo mientras ellos se elevaban sobre el borde de la cascada. 
Debajo de ellos hubo un vacío lleno de estrellas e instintivamente ella sintió cómo 
sangraba en la inmensidad de la Eternidad Infinita. El Monzón se lanzó hacia delante y 
Ajani la agarró por los hombros de manera protectora mientras ellos fueron engullidos 
en la forma de Krufix. A diferencia del dolor de caminar por los planos esta transición 
se sintió como andar en balsa por un río lento. Hubo oscuridad y desorientación pero 
ella sintió las manos de Ajani estabilizándola y pronto sus pies estuvieron en tierra 
firme aunque sus ojos pudieron ver poco en la penumbra. Ella quedó cautivada por 
líneas brillando que la rodearon mientras el Monzón se transformó completamente en 
una criatura celestial de Nyx. Con un destello de luz violeta saltó en un calidoscopio de 
formaciones estelares y desapareció. Cuando la luz se desvaneció no hubo nada más que 
oscuridad a su alrededor. 

"Krufix es un portal a Nyx," dijo Ajani. "Camina hacia adelante." 

"¡No veo nada!" gritó Elspeth sin querer moverse en la oscuridad. No supo si 
Nyx era una llanura, un campo de fragmentos afilados, o algo tan insustancial como 
niebla flotando por encima de un estanque. 

"Confía en mí," dijo Ajani tomándola de la mano. 

Elspeth avanzó hacia adelante. Con cada paso que dio fue como si alguien 
quitara una serie de velos de sus ojos. La luz se hizo más y más clara hasta que ellos se 
encontraron dentro de un santuario al aire libre construido sobre una extensión de 
brillante mármol negro. Monumentales pilares cristalinos se estiraban y desaparecían en 
los colores brillantes de nubes iónicas. En todas direcciones había una vista sin 
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obstáculos de luminosas estrellas y ondulante polvo interestelar. El santuario estaba 
dividido en distintos nichos enmarcados por relucientes pilares negros. Cinco nichos se 
hallaban directamente en frente de ella. Otros nichos, más separados entre sí, yacían en 
la distancia pero ella no podía ver hasta dónde se extendía el santuario o cuántos nichos 
había en total. 

"Yo he visto el santuario de Nyktos en el reino mortal,” dijo Ajani. "Se parece 
mucho a esto pero más devastado por el tiempo." 

Elspeth inspeccionó los cinco nichos más cercanos a ella. Estos, casi idénticos, 
tenían un pesado altar de piedra con una cílica brillando sobre él. Un artesano divino 
había tallado diferentes símbolos en los altares de mármol negro. Ella vio un caballo 
volador, el símbolo de Heliod, en el nicho central. La cílica de Heliod estaba iluminada 
con un círculo de luz ámbar; el punto de llegada del pilar de luz viniendo del reino de 
los mortales. 

"Aquí está el altar de Tassa," llamó Ajani. Su cílica era azul cielo y el agua 
ondulaba como las olas del mar a pesar de la quietud del aire alrededor de ellos. Un 
símbolo de un bidente emitía pulsos de luz azul. 

"Mira esto," dijo Elspeth. Había vagado hasta la alcoba en el extremo derecho y 
se había arrodillado para examinar más de cerca el látigo tallado en el altar. En el altar 
de Erebos la cílica rebosaba de icor negro. A diferencia de los otros nichos había una 
estatua de bronce fundida al lado de uno de los pilares. Ella la reconoció como una 
semejanza de Xenagos, el sátiro, pero un fuego místico la había fundido en una forma 
grotesca. 

"El sátiro tratando de tomar su lugar en el panteón," dijo Ajani mirando el 
bronce deformado. "No está funcionando de la manera en la que a él le hubiera 
gustado." 

"¿Hay un nicho para todos los dioses?" preguntó Elspeth. 

"Todos los dioses reales," dijo Ajani. "Tenemos que darnos prisa. Nosotros aún 
no estamos en Nyx. Si Heliod o Nylea descubren que estás aquí te matarán antes de que 
puedas enfrentar a Xenagos." 

"¿Acaso los dioses pueden matar a los mortales en Nyx?" preguntó Elspeth. "Los 
dioses no pueden matarse unos a otros." 

"Supongamos que la respuesta es sí," dijo Ajani. 

"¿Así que yo tengo que elegir un altar para pedir una ordalía?" dijo Elspeth. "¿Y 
ese dios debe concederme un favor si lo logro?" 

"Sí, el nicho de Tassa está por aquí," le recordó Ajani. Hubo formas apareciendo 
en el horizonte alrededor de ellos; sombras negras contra la oscuridad de Nyx. Ojos 
amarillos parpadearon y desaparecieron. Ajani pudo sentir la reunión de la magia pero 
Elspeth actuó como si fuera ajena a la creciente amenaza. Un estallido de rojo brilló en 
la distancia, como si hubieran encendido una vela. Ajani supo que habían sido 
descubiertos pero no estuvo seguro de por quién. "Elspeth, debes elegir," dijo Ajani. 
"Puede que cuando comience la ordalía seas transportada físicamente lejos. Pero si tu 
cuerpo permanece aquí yo te protegeré hasta que hayas completado tu tarea. ¡Pero 
debemos actuar ahora!" 

El la tomó del brazo y la condujo hacia el altar de Tassa pero Elspeth se resistió. 
Se soltó de Ajani y se dejó caer ante el altar de Erebos. Ajani se abalanzó sobre ella, 
tratando de ponerla en pie de un tirón antes de que pudiera hablar, pero no fue lo 
suficientemente rápido. 

"¡Erebos, yo solicito una ordalia!" gritó ella. 

El dios de los muertos complació su petición. 
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Capitulo xiv 


E, rebos arrancó a Elspeth del santuario en el borde de Nyx. Su cuerpo 


permaneció 
pero su 
conciencia fue 
arrebatada. 
Elspeth se 


encontró en lo 
que pareció un 
sueño. Estaba 
de pie cerca de 
la ventana de 
una cabaña con 
techo de paja. 
Afuera había 
colinas 

cubiertas de 
hierba 

salpicadas de 
árboles de 
cerezo. A lo 
lejos, el Palacio 


del Ángel flotaba E r eb OS 


en el cielo veraniego rodeado de nubes bañadas por el sol. Aún antes de ver el Palacio 
del Ángel ella supo que estaba de vuelta en Bant. Pero esta no era una visión del plano 
que había sido destruido por el Conflujo. En su lugar su mente conjuró un plano 
restaurado en una realidad que podría existir en algún momento del futuro cercano. 

Un hombre de hombros anchos se estaba dirigiendo hacia la puerta en ese mismo 
momento para trabajar en los campos. Ella todavía podía sentir su beso en su mejilla. 
Era su marido pero estaba de espaldas mientras caminó hacia la puerta. Ella nunca vio 
su rostro. Por la ventana, un joven, su hijo, estaba cuidando de los caballos en el prado 
cerca de un resistente granero. Él le sonrió y le saludó con la mano cuando la vio 
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mirándolo desde la ventana abierta. Ella sintió un tirón en su vestido y una niña de pelo 
castaño la miró con seriedad. 

"¿Sí, Mina?” Dijo Elspeth. Esta era su hija, cuyo séptimo cumpleaños hacía poco 
que había pasado. 

"¿Hoy también vas a enseñarme más formas?" le rogó la niña. En una mano 
aferraba una espada de madera roma que Elspeth recordó haber hecho para ella. La 
ordalía de Erebos vino con una serie de recuerdos agradables que Elspeth conocía pero 
que no eran reales sino que ella quería que fueran. 

El olor a pan fresco se mezclaba con el dulce aroma de las flores blancas en un 
florero de cerámica sobre la mesa de madera. Una brisa fragante flotaba en la casa de 
campo. Su hijo había desaparecido de la vista pero ella podía ver la campiña con notable 
claridad. Podía ver las nervaduras de las hojas de los robles en el otro lado del campo. 
Ese era el borde de su granja. Nadie podía entrar en su tierra si ella no quería que lo 
hiciera. Nadie le haría daño. Ninguna tormenta aparecería jamás en el horizonte. Ese era 
su hogar y ella estaba rodeada de gente que la amaba. 

La niña sonrió feliz a su madre y dejó la espada de juguete sobre la mesa. 
Elspeth miró a los ojos verdes de su hija y sintió sus verdaderos recuerdos alejándose de 
ella. Daxos, Ajani, Nikka; ellos estaban desapareciendo en la oscuridad y en simples 
momentos ella los olvidaría por completo. Y Elspeth no estaba del todo segura de que 
fuera a importarle. Allí estaba todo lo que ella siempre había querido. Y todo lo que 
tenía que hacer era dejar de lado el dolor de sus recuerdos reales. 

La niña se puso a cantar una cancioncita irregular. Era obvio que la estaba 
inventando sobre la marcha "Al otro lado del río... oh, bajando por el río." Mientras 
cantaba, recogió las flores blancas del jarrón y las puso en una fila ordenada en la mesa. 
Mientras Elspeth se esforzó por recordar el nombre de la flor su hija comenzó a verter 
líquido claro del jarrón en la copa de oro sobre la mesa. El oro estaba muy fuera de 
lugar en ese entorno rústico y Elspeth se sintió confundida de que ella no lo hubiera 
notado antes. No, no era eso lo que no había notado. Simplemente que aquello no había 
estado antes allí. 

Su hija vertió el líquido hasta alcanzar el borde de la copa de oro. El líquido no 
tenía olor pero Elspeth supo que no era agua. Una vez que lo bebiera ella terminaría de 
luchar. Una vez que lo bebiera ella finalmente podría descansar. Asfodel. Elspeth 
recordó el nombre de la flor pero al hacerlo un estremecimiento de dolor sacudió su 
cuerpo. Recordar su antigua vida fue como reabrir una herida. Si ella se quedaba allí 
emociones como la tristeza y la desesperación se convertirían como extraños que ella 
había abandonado mucho tiempo atrás. 

La niña la miró expectante. Cada detalle de su vida con esta niña pasó por su 
mente. Desde su nacimiento hasta los alegres descubrimientos de sus primeros años de 
vida e incluso días muy recientes en los que ellas jugaron juntas afuera en las largas 
tardes de verano. 

"Deberías beberlo, mamá," dijo la niña con seriedad. "Eso es todo lo que tienes 
que hacer." 

Esa era una visión de un hogar, seguridad y confort. Ella estaba tan cansada del 
dolor, de la destrucción, y de todo cayendo a pedazos una y otra vez. Allí estaba la copa 
de la resignación de Erebos. ¿Por qué debería ser ella la que tenía que luchar contra 
Xenagos? ¿O los Pirexianos? ¿O cualquiera de los implacables males que plagaban el 
Multiverso? ¿Ella no se merecía la paz? Miró por la ventana hacia el hombre que sería 
su esposo. Quienquiera que fuese no era Daxos. El dolor atravesó su cuerpo cuando ella 
recordó que nada de eso era real. Ella no había dado a luz a esos hermosos niños. Allí 
no habría ninguna forma de encontrar descanso. 
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"¿Por favor, mama?" le rogó la pequeña. 

Elspeth arrebató la copa de oro y lo arrojó contra la pared. En el impacto el oro 
se rompió en mil pedazos inútiles. La copa de Erebos, como todo lo demás acerca de la 
visión, era una amarga mentira. Lágrimas corrieron por las mejillas de la niña y Elspeth 
sintió el remordimiento tan agudamente como si hubiera sido su verdadera hija a quien 
ella estaba abandonando. 

"¿Por qué?" le preguntó la pequeña lastimosamente. "¿Por qué hiciste eso?" 

"Porque nadie me prometió jamás una vida sin sufrimiento," dijo Elspeth. 

Y con esas palabras ella fue de vuelta arrebatada hacia Nyx. 
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Capitulo xv 


de F; lspeth!" gritó Ajani pero su voz sonó muy lejos. "¡Abre los ojos!" 


Ella parpadeó rápidamente a medida que su visión se aclaró. Por encima de ella, 
imposibles formaciones de nubes interestelares parecían congeladas contra el negro 
infinito del cosmos sin estrellas. Ardientes cometas blancos cruzaron el cielo. No había 
ecos, ni viento y ningún olor a vida. La escena pastoral de la terrible experiencia de 
Erebos se había ido pero también lo había hecho el santuario en la periferia de Nyx. 

Ahora ellos estaban de pie en un precipicio de mármol negro que se adentraba en 
la oscuridad que había sustituido al vibrante cielo nocturno. La piedra negra bajo sus 
pies era parcialmente transparente y estrellas brillaban y nubes astrales se arremolinaban 
dentro de sus profundidades. El "suelo" de Nyx era de componentes estelares hechos 
corpóreos. Tales rasgos eran imperceptibles desde el reino mortal donde Nyx parecía 
ilimitado e insondable. Pero lo que parecía ser una criatura etérea al ojo de un ser 
humano en realidad tenía forma en el reino de los dioses. Una criatura celestial podría 
pararse allí, levantar un arma, y cometer actos de violencia sobre otro. 

El vacío de Xenagos estaba directamente en frente de ellos. Elspeth lo había 
imaginado como un abismo infranqueable que el dios-sátiro había creado para 
protegerse a sí mismo dentro de Nyx. Desde el reino de los mortales este había parecido 
tan amplio como el océano pero estando de pie en su borde la diferencia fue mucho más 
estrecha de lo que Elspeth había esperado. Y aquello no era un foso de nada, era todavía 
Nyx, pero sin la presencia de formas divinas, criaturas celestiales, o una multitud de 
estrellas. Era como si alguien hubiera tomado un paño y hubiera limpiado Nyx hasta no 
dejar nada. 

Al otro lado del golfo había otra llanura de mármol negro dentado donde ardía 
un muro de fuego a lo largo de la piedra brillante. El muro de llamas, de al menos 
quince metros de altura, estaba curvado en los bordes tanto hacia el este como hacia el 
oeste como si continuara en un círculo intacto que no podía verse desde su punto de 
vista. Un imponente montículo gris estaba justo detrás de las llamas. Como estaba 
oscurecido por el fuego y el humo Elspeth no pudo decir si era natural o construido. 
Protuberancias de piedra estaban incrustadas a intervalos regulares hasta el centro del 
montículo. La superficie grisácea parecía vigorosa y estirada. 

"¿Dónde estamos?" preguntó Elspeth. 


107 


"Tú debes haber completado tu ordalia," dijo Ajani. Cambió su hacha de un 
hombro al otro. "Cuando Erebos abrió las puertas metafísicas de Nyx nosotros no nos 
movimos pero el horizonte se movió a nuestro alrededor. Hemos llegado a este nuevo 
lugar sin dar un paso." 

Elspeth le creyó. Se sentía mareada, como si hubiera girado en círculos una y 
otra vez. 

"¿Estás herida?" preguntó Ajani mirándola con preocupación. "¿Sientes dolor?" 

Por primera vez desde la muerte de Daxos su culpa casi no la abrumó. Pero tan 
pronto como ella recordó el rostro de su amigo en el ojo de su mente este fue sustituido 
por una imagen de la niña, Mina, su hija no nacida. Erebos había fusionado los 
recuerdos en su mente y le había dejado un legado mental de todo lo que había podido 
haber tenido y perdido. Su engaño se aglutinó contra sus verdaderos recuerdos y dejó 
una persistente rabia en su estela. ¿Ella estaba herida? No, pero ella nunca se volvería a 
sentir completa. Ella no pudo responder a la pregunta de Ajani así que en su lugar la 
1gnoró. 

"¿Logramos entrar en Nyx?" preguntó Elspeth. "¿Qué pasó con el? ¿Por qué está 
tan vacío?" 

"No lo sé," dijo Ajani. "¿Qué te pasó a tí, Elspeth?" 

Elspeth negó con la cabeza. Tal vez algún día ella podría contarle a Ajani sobre 
la muerte de Daxos y la terrible experiencia que había acabado de pasar. Pero ellos 
habían conseguido hacer lo que todos habían creído que era imposible. Habían entrado 
en Nyx, el reino de los dioses. Xenagos debía estar en algún lugar cercano. Gente había 
sufrido y muerto para que él pudiera hacerse un dios. Gente como Daxos y Stelanos y 
Nikka, dondequiera que ella estuviera. Al sátiro no se le debía permitir mantener su 
falso reino. 

"No hay tiempo," dijo ella. 

Ajani asintió en comprensión. "Heliod te está buscando. Sus secuaces bordearon 
los límites del santuario pero no iban a entrar en él. Ahora que nosotros estamos en Nyx 
ellos no pueden estar muy lejos de nosotros." 

"La última vez que vi a Xenagos él tiranizó mi mente," dijo Elspeth. Su voz 
estaba llena de odio y Ajani pareció inquieto. "Tengo que ser libre de su influencia antes 
de luchar contra él." 

"Yo puedo protegerte de su control,” le prometió Ajani. "Nunca me alejaré de 
ti." 

"Yo pasé la ordalía," dijo Elspeth. "Puedo pedirle a Erebos algo a cambio." 

"¡No!" dijo Ajani furiosamente. "Él es vanidoso y cruel. Hasta Tassa estaba mal 
informada acerca de la naturaleza del vacío. Tú no necesitas un puente." 

Ajani estaba parcialmente en lo cierto. Ella no necesitaba el puente de Tassa 
para cruzar el vacío. Aún mientras habló ella giró su espada en la forma ritualizada que 
concentraba su lanzamiento de conjuros. Estaba aprovechando la energía mística que la 
impulsaría a ella y a Ajani a través de la extensión. 

"Pero yo sí necesito algo de él," dijo Elspeth. 

"Mata a Xenagos pero olvídate de Erebos," insistió Ajani. "El se vio obligado a 
abrir las puertas del cielo para ti. Esa ya es una victoria suficiente." 

"No es suficiente,” dijo Elspeth. 

Elspeth, con un elegante movimiento, corrió hacia el borde y saltó hacia el fuego 
en el otro lado. Ajani, infundido con su hechizo, la siguió por el precipicio y durante el 
segundo fugaz en el que cruzaron el golfo ellos se sintieron sin peso y libres de las leyes 
de la física. Para los humanos que miraron desde el reino mortal ellos aparecieron como 
dos constelaciones persiguiendo la luz del fuego en un cielo de otra manera vacío. 
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Cuando Elspeth y Ajani se posaron en el otro lado este la tomó de la mano. Ella sintió 
su fuerza atravesando su cuerpo. Él le estaba dando lo mejor que tenía: un poderoso 
baluarte contra la manipulación de Xenagos. Elspeth sería la dueña de su destino y no 
un títere arrastrado a través de la tierra del teatro de otra persona. 

Antes de que ellos pudieran moverse apéndices de fuego estallaron desde el 
muro extendiéndose para capturarlos. Con el abismo a sus espaldas no había lugar para 
alejarse de las llamas. Juntos corrieron hacia una abertura a su derecha pero las llamas 
estallaron como un géiser desde la piedra. En un instante el fuego se arrastró detrás de 
ellos a lo largo del borde del precipicio, se arqueó sobre sus cabezas y los atrapó en una 
ardiente prisión. Una vez dentro, Elspeth se dio cuenta de que no eran los únicos 
prisioneros cuando vio sombras retorciéndose en las llamas. Las siluetas eran 
desgarradoramente familiares. Tenían las formas de criaturas mundanas del reino mortal 
excepto que estos animales capturados brillaban con estrellas. 

"¡Ajani!" exclamó Elspeth con incredulidad. "¡Xenagos atrapó a las criaturas 
celestiales!" 

Dentro de la trampa del dios-sátiro ellos vieron el combustible que alimentaba a 
su pira cósmica. Las criaturas estrelladas que había disfrutado de la eterna libertad de 
los cielos nocturnos ahora sufrían en el tormento. Las llamas místicas las quemaban 
pero no las consumían. En vez de eso las llamas se alimentaron de sus cuerpos, que se 
habían fusionado en una pared de carne y materia astral, e intensificaron el poder de 
Xenagos. Al ver el sufrimiento de las criaturas las manos de Ajani comenzaron a brillar 
con luz sanadora 

"¿Por qué está haciendo esto?" gritó Elspeth. 

"El ha perdido el poder de las juergas y lo reemplazó con esto," dijo Ajani 
moviéndose a un ciervo celestial más cercano a ellos. Este raspó lastimosamente con sus 
pezuñas contra el mármol mientras trató de escapar de sus ataduras. 

"Tenemos que destruir las llamas," dijo Elspeth. "Tenemos que salvarlos." 

Mientras Ajani tejió un escudo místico para apagar las llamas Elspeth utilizó su 
espada para cortar al ciervo de los tendones grises que lo ataban dentro de estas. La 
caminante de planos liberó al ciervo que se marchó saltando más allá de la ardiente 
prisión. Pero las llamas cerraron el hueco antes de que ella pudiera ayudar a otra 
criatura. Cientos de seres celestiales estaban atrapados en el paisaje ardiendo alrededor 
de ellos. Estos parecieron sentir que los caminantes de planos estaban tratando de 
ayudarlos y sus inquietantes gritos se hicieron más fuertes. 

Elspeth miró a través de las llamas brillantes y vislumbró al montículo gris 
agitarse y cambiar. La loma, que no era parte del paisaje como ella había pensado al 
principio, mientras más se elevó se hizo más definida. Huellas de manos rojas estaban 
embadurnadas en una enfermiza superficie. Hombros aparecieron. Brazos gigantescos 
se estiraron con un chirrido como juntas posicionándose en su sitio. Por último, la 
cabeza con cuernos del dios del deleite apareció. Xenagos se irguió en toda su estatura 
pero ahora él tenía la monumental contextura de un dios. Aún así, al sofocar las llamas 
los caminantes de planos estaban disminuyendo su poder, y él podía sentirlo. Giró para 
enfrentarlos y las llamas se separaron por encima de ellos. 

Mientras bajó su mirada desde su elevada estatura los ojos de Xenagos se 
encontraron con los de Elspeth y luego se posaron en su espada. Su expresión no 
cambió, no hubo ni alegría ni angustia sino una ausencia de emoción humana. Ella 
quería que él tuviera miedo. La hoja había sido elaborada por Purforos y reclamada por 
Heliod. Era blandida por una campeona mortal que había cruzado por las puertas de 
Nyx. El dios-sátiro respiró hondo y las llamas místicas parpadearon. Cerca de allí, un 
blanco león Nativo de Nyx rugió de dolor mientras Xenagos absorbió más energía de 
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las criaturas sufriendo. Elspeth quiso tallar los rasgos del rostro robado de Xenagos pero 
no podría dejar a Ajani. No podría dispersar las llamas por si sola. 

Tenía que conseguir ayuda pero soldados comunes y corrientes solo serían 
absorbidos en la horrible masa de Xenagos. Durante su tiempo en Meletis, Daxos había 
compartido cientos de historias de dioses, incluyendo la de la Saga de los Arcontes. Ella 
sabía del poder de los antiguos arcontes y de su épica batalla contra los dioses en la 
Meseta de los Cuatro Vientos. Daxos había descrito su naturaleza con minucioso 
detalle. Un arconte no se acobardaría antes un dios. Un arconte podía evitar los fuegos 
consumidores. El lanzamiento del hechizo se sintió tan natural como el viento ondeando 
una bandera por 
encima de un 
campo de batalla. 
El imaginó a Daxos 
de pie junto a ella 
mientras invocó un 
arconte en su 
ayuda. 

La criatura 
celestial se 
materializó justo 
por encima de las 
llamas con una 

ensordecedora 
explosión sónica. El 
encapuchado jinete 
sin rostro iba 
montado en una 
bestia alada con 
ojos de fuego y pezuñas de bronce. Elspeth le gritó a su nuevo aliado que volara y el 
arconte espoleó a su montura a lo largo de la longitud del fuego. El batir de sus alas 
blancas envió un viento frío y feroz barriendo a través de la llanura irregular de Nyx. El 
viento opresivo aplanó las llamas a un simple parpadeo contra la piedra brillante. El 
arconte hizo un círculo con una velocidad asombrosa y luego regresó. El viento casi 
puso a Elspeth de rodillas y las crueles llamas de Xenagos desaparecieron por completo. 
Xenagos, tambaleándose por la pérdida de su fuego, rugió de incredulidad y desapareció 
en la oscuridad de Nyx. 

A medida que el arconte merodeó por los cielos, luz dorada refulgió de su 
cuerpo y cayó sobre los celestiales liberados. Ajani envió una ola de sanación a través 
de los ex cautivos. Un lobo Nativo de Nyx fue una de las últimas criaturas en escapar de 
las llamas. El lobo herido era cuatro veces el tamaño de un lobo ordinario y docenas de 
criaturas lo siguieron incluso después de que las llamas desaparecieron. Le habían 
cortado su flanco y dentro de su cuerpo Elspeth pudo vislumbrar un bosque infinito. 
Ajani corrió al lado de la criatura, inclinó la cabeza y puso las manos sobre el 
majestuoso lobo. Tan pronto como él lo tocó Elspeth supo que aquella no se trataba de 
ninguna criatura celestial. 

Esta era Nylea, que había venido a luchar con Xenagos después de su ascensión. 
Cuando ella había visto lo que él había hecho con los seres celestiales se había dejado 
llevar por las llamas en lugar de permitir que sus criaturas sufrieran solas. Bajo el 
cuidado de Ajani la herida en su costado cerró y la visión del bosque desapareció. 
Elspeth, insegura de que mundo había estado vislumbrando, se maravilló de los 
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misterios de los dioses y los secretos de la creación que Nylea protegía dentro de sí 
misma. 

La diosa, todavía en forma de lobo, dio grandes zancadas hasta el borde pero las 
criaturas rescatadas no la siguieron. En su lugar se quedaron firmes con Ajani y Elspeth. 
En el último segundo antes de que Nylea se adentrara en el cosmos ella se detuvo y 
miró a Elspeth. No pronunció una sola palabra pero Elspeth sintió su mensaje. Este fue 
como una semilla que Nylea había plantado en su mente y estaba empezando a brotar: 
Los celestiales están a tus órdenes. Yo debo encontrar a Heliod y advertirle que no 
debe tomar venganza sobre ti. 

Cuando Nylea 
desapareció una horda de 
sátiros Nativos de Nyx se 
precipitaron fuera de la 
oscuridad donde Xenagos 
había desaparecido. Sus 
rasgos, al igual que la 
estatua arruinada de 
Xenagos en el borde de 
Nyx, parecían fundidos y 
sus cuerpos distorsionados. 
Estas criaturas, grotescas 
parodias del mundo 
natural, estaban decididos 
a matarlos. Las criaturas 
celestiales de Nylea se - 
lanzaron a toda velocidad hacia delante para interceptar a esta ola de enemigos mientras 
Xenagos resurgió de entre las sombras. Se puso de pie como un pilar sobre el campo de 
batalla y fijó su atención en Elspeth. Fuego aún ardía en sus ojos pero había disminuido. 
Elspeth miró a Ajani, quien tomó su lugar al lado de ella. 

El arconte, apenas volando por encima de la refriega, envió ráfagas de viento a 
través de las hordas de sátiros, barriéndolos sobre el borde del campo de batalla y 
despejando un camino a Xenagos. El dios-sátiro envió una lluvia de bolas de fuego 
mientras Elspeth y Ajani se acercaban. Luego arrancó enormes losas de mármol del 
suelo, les prendió fuego, y lanzó las piedras ardiendo en medio del ejército celestial. El 
arconte esquivó los proyectiles de fuego e hizo un asalto frontal a Xenagos. Atacó su 
cuello con su espada pero la hoja cortó carne inmaterial y Xenagos no resultó herido. El 
arconte preparó otro asalto pero una enorme roca se estrelló contra su montura alada. El 
ser desapareció en un estallido de luz pero antes de disiparse le impartió a Elspeth su 
fuerza y velocidad inhumana. 

Mientras Ajani interceptó los azarosos ataques de sátiros enloquecidos Elspeth 
se acercó aún más a Xenagos. Aquello fue como acercarse a una montaña. Al igual que 
en la batalla con el Furiasangrienta ella supo que no podría luchar de igual a igual con 
un rival de mayor tamaño. Xenagos extendió su inmensa mano y trató de abofetearla 
como si fuera un mosquito pero ella lo esquivó y cortó hacia él. La velocidad de Elspeth 
fue increíble y el dios apenas pudo localizarla. Ella, en constante movimiento, lo rodeó 
y cortó una y otra vez. Y con cada corte Elspeth dijo el nombre de Daxos dentro de su 
mente. Daxos. La caminante de planos rindió homenaje cientos de veces al oráculo 
caído con el movimiento de corte de su espada. Y ella lo diría un centenar de veces más 
porque a pesar de ello no estaba matando a Xenagos con sus heridas. Elspeth supo que 
su hoja estaba dañando Nyx. 
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El Filo Divino estaba desollando las bases del reino de los dioses y el suelo 
debajo de ellos retumbó como si reaccionara de dolor. La batalla entre los seres 
celestiales y los sátiros de Xenagos rugía detrás de ellos y, como lo había prometido, 
Ajani había abandonado su curación magia y la había protegido con su hacha. Ningún 
enemigo podría acercársele mientras ella libraba su guerra personal contra el sátiro 
divino. Por último el suelo bajo Xenagos se derrumbó hacia adentro y el dios pareció 
hundirse más bajo en el mármol negro del campo de batalla. Su altura se redujo pero él 
pudo localizarla más fácilmente. Elspeth reconoció el nuevo peligro y ella se lanzó de 
nuevo hacia Ajani para evitar el golpe acudiendo de Xenagos. Pero no fue lo 
suficientemente rápida y este la estrelló contra el suelo. 

Elspeth, con sus costillas rotas y su cuerpo magullado, yació aturdida en el 
mármol ondulando, jadeando por aire mientras Xenagos se cernió directamente encima, 
alardeando de su poder y dominio sobre ella. Allí estaba su peor pesadilla. Ella estaba 
atrapada y abrumada. Pudo oír los gritos de Ajani mientras corrió en su ayuda pero no 
hubo tiempo. Los ojos de Xenagos fueron salvajes mientras levantó su puño para 
aplastarla en el olvido. La mirada de él se desvió a su espada y en vez de matarla, 
vaciló. El tendría la espada forjada por Purforos y reclamada por Heliod. Él sería el 
señor del panteón, el más grande de todos los dioses. 

A medida que se acercó más Elspeth vio la piel en carne viva de la herida de 
Nylea visible en su pecho. Su cuerpo aún era parcialmente de carne y la punta de flecha 
de Nylea sobresalía como si estuviera tratando de escapar de los confines de su piel. El 
rápido golpeteo de su corazón latiendo hizo temblar la piedra dañada por debajo de 
Elspeth. Xenagos había ascendido pero aún era bastante mortal como para tener pulso. 

Justo antes de que él tomara el Filo Divino de ella, la caminante de planos se 
puso de pie con manos temblorosas, apuntó con la espada-lanza y oró a Nylea para 
recibir orientación. Luego arrojó el arma hacia la punta de flecha divina alojada en el 
pecho de Xenagos. Cuando el Filo Divino chocó con la punta de flecha esta explotó en 
un millón de fragmentos afilados dentro de él y su corazón latiendo fue destrozado. Su 
carne restante se volvió como cintas hechas jirones. Ríos de campos de estrellas 
fluyeron de las heridas abiertas en lo que había sido su cuerpo. A medida que sus restos 
cayeron al suelo el campo de estrellas fluyó de nuevo en el abismo que él había creado y 
Nyx volvió a brillar sobre el mundo mortal. 





"Erebos, he pasado tu ordalia," dijo ella. "Yo hago mi solicitud." 

"iNo, Elspeth!" rugió Ajani. 

"¡Yo cambio mi vida por la de Daxos!" gritó Elspeth. 

Ajani estaba gritándole mientras Elspeth corrió para recuperar su espada. Con un 
amplio arco, ella hizo el corte final y más profundo en toda la tierra y el mármol 
brillante se derrumbó bajo el peso del dios moribundo. Elspeth retrocedió mientras el 
mármol negro se desintegró tras ella. Ajani se lanzó hacia delante, la atrapó y la arrastró 
a una distancia segura. Ambos cayeron a la piedra fría y Elspeth aferró su espada contra 
su pecho. 

"Oh Elspeth, ¿qué has hecho?" susurró Ajani. 

Los vientos llevaron la petición de Elspeth al Inframundo donde Erebos se 
levantó de su trono dorado y se retorció las manos con anticipación. 

"¿Qué has hecho?" repitió Ajani. 

Pero Elspeth no respondió. Después de que la conciencia de Xenagos 
desapareció de él su cuerpo disminuyó hasta ser tan pequeño como lo había sido. El 
sátiro se deslizó a través de las grietas entre reinos y su cuerpo destrozado cayó sobre 
las Tierras de la Desesperación. Los sátiros de Xenagos comenzaron a explotar en 
incendios auto-inmolantes, al igual que en los últimos momentos de una juerga cuando 
fuegos artificiales estallan en el cielo. Las criaturas celestiales se volvieron a unir al 
vibrante cielo nocturno y reanudaron su paseo a través del eterno firmamento. Pero los 
ojos de Elspeth quedaron fijos en una mota azul revoloteando hacia ella. En medio del 
ruido y el caos una mariposa Nativa de Nyx se posó en la mano que aferraba la espada- 
lanza. 

La voz divina de Nylea floreció en su mente: "Has regresado el panteón a su 
orden natural. Yo te perdono por tus transgresiones. Pero debes huir de Nyx antes de 
que Heliod te encuentre o Erebos puede reclamarte. Si puedo yo te ayudaré." 

El cuerpo de Elspeth comenzó a brillar con luz celestial. Un aura de campo de 
estrellas la rodeó cuando Nylea la envolvió en un manto estrellado. Luz estelar moteó la 
piel blanca de Ajani cuando Nylea le dio el mismo don al leonino. Ellos, otorgados con 
la esencia de las estrellas, habían llegado a ser como Nativos de Nyx. 

"Huye al Santuario de los Dioses en el borde de Nyx," dijo Nylea. "Puedes 
escapar al reino mortal donde Heliod debe confiar en sus oráculos para encontrarte. El 
mundo es vasto y profundo y puedes esconderte de él alli." 

"¿Y tú a dónde vas?" le llamó Elspeth pero ella ya lo sabía. Nylea buscaría a 
Daxos, quien pronto estaría caminando entre los vivos. La caminante de planos se 
entristeció por nunca poder volver a ver al oráculo pero al menos él podría encontrar la 
felicidad en su brillante ciudad en el borde del mar de Tassa. La mariposa desapareció, 
el horizonte comenzó a inclinarse sobre su eje, y el santuario de los dioses giró hasta 
aparecer a la vista. 

"¿Puedes caminar por los planos?" preguntó Ajani. "Yo no tengo la fuerza." 

En ese momento Elspeth estaba demasiado débil hasta para conjurar un grano de 
arena. Nyx tampoco se sentía como un lugar desde el que ella pudiera entrar a la 
Eternidad Invisible. No parecía existir en el tiempo y en el espacio de la misma manera 
que lo hacía un plano. Y si ellos no podían caminar por los planos tendrían que correr. 
Con las pocas fuerzas que les quedaban ambos se apresuraron hacia el santuario pero 
una voz retumbó a su alrededor mientras corrían. Grave y atronadora, fue antigua y 
carente de compasión. 

"Heliod," dijo Erebos. "Debes entregarla a mi." 
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Ellos casi estaban en el santuario donde el pilar de luz brill6 como un faro de 
seguridad. Este, originandose en el altar de Heliod, era el punto de unión entre los dos 
mundos y su único escape del reino de los dioses. Sólo los Nativos de Nyx podían 
cruzar de Nyx al reino de los mortales pero Nylea les había dado esa habilidad con su 
regalo. Ambos estaban a segundos de salvarse cuando una onda de choque de energía 
barrió sobre el santuario y les derribó. Heliod había llegado. Parecía casi humano, con 
su pelo oscuro y sus ojos penetrantes, pero estaba rodeado por un aura de brillo que 
hacía difícil mantener la mirada sobre él. 

"Mi campeona," dijo él. "Dame mi espada." Y el Filo Divino voló de su mano a 
pesar de que ella trató desesperadamente de mantenerla aferrada. 

"Hazte inmune a mi poder," le reprochó Heliod. "Si es que todavía posees el 
poder para hacerlo." 

Elspeth no tenía fuerzas. El había tomado su espada y ella estaba cansada más 
allá de toda medida. En la insoportable luz no pudo ver a Ajani. Tanteó ciegamente en 
su busca pero no pudo encontrar a su amigo. 

"Aunque no te hubieras entregado a Erebos yo no te habría permitido vivir," dijo 
Heliod. "Eres demasiado parecida al sátiro. Tus ojos han visto cosas que yo no puedo 
comprender. Y un campeón no puede saber más que su dios. Yo soy el señor del 
panteón. Yo soy el más grande de ellos." 

La luz de Heliod cegó a Elspeth por lo que ella nunca le vio moverse para atacar. 
Ella no supo que iba a matarla hasta que sintió el Filo Divino perforando su pecho. El 
arma desgarró su carne, se rompió por la mitad y perdió su divinidad. Heliod no tenía 
ningún uso para una espada que podría desgarrar Nyx y masacrar a un dios. 





El dolor fue absoluto. El alma de Elspeth se volvió como una extensión física de 
su cuerpo, algo frágil mutilado por la espada-lanza. La luz brillante se desvaneció y ella 
quedó tendida de costado sobre el mármol negro. Había luchado tantas batallas, había 
soportado tantas heridas y ahora ella no tenía la fuerza para levantar su cabeza. Su 
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visión se puso borrosa pero ella pudo ver a Ajani arrodillado a su lado. Su rostro era una 
máscara de dolor; su cuerpo parecía rígido por el shock. 

Heliod dijo a Ajani, "Leonino, llévala de vuelta al reino mortal. Entrégala a 
Erebos. Si ella muere aquí se dispersará en la nada." 

Elspeth gritó cuando Ajani la levantó y la acunó en sus brazos. El, sin decir una 
palabra, la transportó a la luz del altar de Heliod y juntos pasaron al reino de los 
mortales. Era una noche cálida y las formas divinas y criaturas celestiales habían sido 
totalmente restauradas y se veían gloriosas por encima de ellos. El aliento de Elspeth 
desaceleró cuando él la llevó más allá del límite de Nyktos, Santuario a Nyx, y la puso 
sobre la tierra desnuda. No la dejaría morir a los pies de los dioses. Figuras vestidas de 
negro comenzaron a acudir por las desoladas llanuras hacia ellos. Agentes de Erebos se 
acercaban. El dios del Inframundo reclamaría su premio. 

Enfurecido por la pena, Ajani tomó su hacha y corrió hacia ellos pero Pyxathor y 
sus guerreros leoninos salieron apresuradamente de sus escondites. El Rey Brimaz 
quería que ellos mantuvieran a salvo a Ajani. Ellos rodearon al leonino herido y le 
llevaron a la fuerza a un lugar seguro. Elspeth lo vio desaparecer en la noche. Hubo un 
instante antes de que los agentes de Erebos la alcanzaran en el que Elspeth quedó sola. 
Sus más felices recuerdos con Daxos pasaron por su mente desvaneciéndose pero a 
medida que el mundo se retiró a la oscuridad ella pensó en Heliod. Dame tranquilidad. 
Dame paz. Dame al fin descanso. 
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Nylea recorrió el reino mortal. El dios de los muertos era necesario para liberar a 
Daxos a cambio de Elspeth. Esta había completado su ordalía, había hecho su petición, 
y Erebos estaba unido a ello. Sin embargo no había señales de Daxos. Nylea tomó la 
forma de una mujer humana y caminó sobre la tierra. Con sus pies descalzos en el suelo, 
con su arco en la mano, ella vagó por los yermos en busca del mortal al que amaba. No 
tenía la menor idea del paso del tiempo y su corazón estaba cargado de dolor. 

El viaje de Nylea terminó en un día nublado en el corazón de su propio bosque 
cuando se topó con las ruinas de un antiguo puesto de avanzada Setessano cerca de un 
arroyo. En el lenguaje de los mortales ese idílico lugar era llamado el Cruce del 
Cazador. El sonido del agua corriendo se mezclaba con el dulce canto de los pájaros. 
Nylea se detuvo bajo la sombra de un roble plateado y de repente vio por qué no había 
sentido la presencia de Daxos en el mundo. 

Daxos merodeaba sin cesar a lo largo de la orilla del río. Se detuvo en un cierto 
lugar cerca del torrente, donde las violetas estaban a plena flor. Una máscara de oro 
cubría su rostro mientras él buscaba inconcientemente a la cosa que más amaba. 
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The Gathering 


110) ¡RIN EY 
LUNA Y 


La gran ee ba muerto, 
asesinada por la Planeswalker Elspeth, campeona del dios sol. 
Abora los dioses ban alejado sus rostros de Theros 
y las maquinaciones del satiro Planeswalker Fenagos se están volviendo realidad... 





